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Capítulo 1



Presencias en la noche



Noviembre, 1810



Aquella noche no podía dormir.

Permanecí recostado en su mísero camastro con los ojitos completamente abiertos, como si estuviese esperando que sucediera algo en aquel dormitorio...

Una sensación, que por más extraña que pudiera parecerle, no lo abandonaba nunca, impidiendo que su cerebro se alejase de la realidad para entrar en un estado de somnolencia.

Los otros niños dormían en sus respectivas camas, ajenos a los lastimeros aullidos que el viento producía al colarse furtivamente por los ventanales; fuera, reinaba la oscuridad, levemente bañada por la embrujadora luz de la luna, que creaba inquietante sombras.

Un creciente desasosiego fue apoderándose de su pequeño cuerpo de siete años. Se incorporó y apartó la ropa de cama, dejando solo sus delgadas piernas bajo las sábanas.

Lo hizo sin emitir un solo ruido, para no despertar a los otros niños, lo que hubiera provocado sus quejas y miradas hostiles, a las que por otra parte había comenzado a acostumbrarse.

Desde su cama, situada en el centro de aquella sala, podía ver el bosquecillo que circundaba el orfanato. Las ramas de los árboles, retorcidas y desnudas, rítmicamente al son del fuerte viento.

En una de las esquinas del ventanal, había visto en varias ocasiones una densa tela de araña. Pensó que su pequeña moradora probablemente había muerte por los rigores de aquel crudo invierno. Se imaginó a sí mismo como una araña enorme que confeccionaba su propia trampa pegajosa y mortal con la que atrapar a sus compañeros, quienes, día tras día, convertían su estancia en aquel lugar en una amarga experiencia vital.

Muchas veces se había preguntado el porqué de la animadversión que suscitaba entre los otros niños, pero no encontraba una respuesta satisfactoria. Sencillamente, no era como los demás, una conclusión a la que había llegado hacía tiempo, cuando se formaban sus primeros recuerdos.

Sin embargo, estaba decidido a no cambiar. Su carácter retraído, silencioso y observador formaba parte de su personalidad, o como él solía repetirse mentalmente, de su espíritu.

Existía una poderosa fuerza que le impelía a seguir siendo como era, aunque los demás le negasen su ayuda o amistad. Una fuerza cuya procedencia incluso él desconocía.

Estaba sumido en estos pensamientos, cuando creyó ver algo en un rincón de aquel enorme dormitorio de paredes grises y techo de más de tres metros de altura.

Frunció el ceño y trató de vislumbrar de qué se trataba...

Súbitamente, el viento que azotaba la noche enmudeció con brusquedad y un inquietante silencio se apodero de la estancia.

Alzó la cabeza todo lo que pudo y sintió un nerviosismo extraño.

Transcurrieron unos intensos segundos antes de que pudiera percibir un nuevo sonido... una especie de voces lúgubres, suaves como un susurro pero gélidamente aterradoras, que se abrían paso en el silencio que envolvía el lugar.

Volvió a dirigir la vista hacia el rincón oscuro, seguro de que aquel tenebroso murmullo procedía de allí y se mantuvo expectante, con los dientes apretados.

Ninguno de sus compañeros se había despertado... ¿sería el único que oía aquellos sonidos?

Un repentino frío recorrió sus venas y por un momento estuvo tentado de saltar de la cama y avisar al celador. Pero algo mantenía paralizado su cuerpo, y su mente estaba demasiado confusa como para argumentar la causa. La oscuridad que reinaba en aquel rincón comenzó a deformarse con un moviendo lento y pausado.

Sus ojos recorrieron la estancia, asegurándose de que no había nadie que provocara con su presencia aquella sombra que poco a poco comenzaba a alargarse. Ahogó un grito cuando una negra figura se despegó de la pared y se deslizó sobre el suelo con una ligereza fantasmal.

Desde su cama, parpadeó varias veces, como para asegurarse de que aquello era real. No podía apartar la mirada de aquel fenómeno, que la atraía con un magnetismo mágico e inexplicable.

Aquella sombra parecía tener forma humana. Era de gran altura y carecía de piernas, pero poseía el vacío reconocible de unos ojos y una boca abierta en un gesto deforme. Sus largos y esqueléticos brazos se movían al ritmo del tenebroso sonido gutural que emanaba de ella misma.

Paseó la mirada por los pequeños cuerpos recostados, y alargando sus extraños brazos, se dirigió hacia ellos.

Sin embargo, se detuvo repentinamente, como si algo la hubiese perturbado. Muy despacio, giró sobre sí misma y el niño se quedó sin aliento al ver que ahora se dirigía hacia él.

Presa del pánico, agarró las sábanas y se cubrió rápidamente con ellas.

Bajo la blanca tela, rezó para que aquel gesto infantil de defensas hubiera llegado a tiempo y su presencia pasase desapercibida para la oscura figura que había surgido de la pared.

A pesar del sudor que se deslizaba por su sien, un desagradable escalofrío pareció atenazarle y sintió la imperiosa necesidad de ver que sucedía en el dormitorio.

Se recriminó sentir tal curiosidad en esos momentos. Quizá sus compañeros se hallaban en peligro... o incluso él mismo: y permanecer bajo aquella inútil protección no iba a servirle de mucho.

Con ambas manos, deslizó lentamente la sábana hasta debajo de los ojos. Se incorporó unos centímetros y observó la estancia con un sobresalto: cuatro sombras deformes se habían unido a la anterior formando una especie de siniestro regimiento nocturno.

Estaba aterrado. Por el momento había logrado pasar inadvertido, pero ¿cuánto tiempo aguantaría sin delatar su presencia? ¿Cómo podría levantarse y avisar a la gente?

Una de las sombras se detuvo en el camastro contiguo y el volvió a tumbarse lentamente, sin mover un solo músculo. Quería ver y comprender qué estaba ocurriendo, quiénes eran aquellos seres. Quizá todo fuese un sueño... aunque empezaba a dudarlo.

La sombra alargó un brazo hasta posicionarlo a unos centímetros por encima de la cabeza del pequeño Gabriel, uno de sus compañeros.



Sentía que el miedo lo devorada por dentro, pero su curiosidad era más fuerte.

Sin moverse, fue testigo de una escena que lo dejó sin aliento.

De la cabeza del pequeño comenzó a emanar una luz tenue que parecía generar la mano de aquel ser.

Su respiración fue agitándose hasta convertirse en gemidos lastimeros, pero el chico no se despertó.

De aquella lechosa luminosidad comenzaron a surgir unas figuras informes que ascendían rotundo sobre sí mismas hasta desaparecer, absorbidas por la mano de la sombra.

Desde su cama, el niño procuraba no perder detalle de todo cuando sucedía.

Las extrañas formas que parecían surgir de la cabeza de Gabriel fueron transformándose poco a poco en algo que él supo identificar: lobos. Una pequeña manada de aquellos animales brotó de la luz creada por la sombra. Incluso pudo distinguir sus fauces abiertas, sus grandes ojos brillantes, llenos de ferocidad... Y también le pareció oír sus aullidos.

Todo su cuerpo comenzó a temblar cuando vio el rostro de su compañero entre las hambrientas fieras. Estaba contraído por el miedo y parecía tratar de gritar, pero su boca abierta no emitía sonido alguno.

Bajó la mirada hacia Gabriel, que seguía agitado y respiraba entrecortadamente.

Quiso gritar y salir corriendo, pero no pudo. Se había quedado paralizado, como si hubiera sido víctima de un hechizo, observando aquel terrible caleidoscopio que surgía del amorfo ser.

Tiritando de pánico, miró a su alrededor.

Las otras sombras se hallaban realizando el mismo prodigio con otros niños. De las cabecitas de los pequeños surgían aquellas misteriosas imágenes que desaparecían entre las manos de los oscuros seres.

Intentó tragar saliva, pero tenía la boca seca y pastosa.

Temía que una de aquellas espeluznantes criaturas se acerara a su cama y realizara aquel extraño ritual con él. Debía permanecer inmóvil, sin respirar siquiera, esperando a que aquella visión desapareciese. Pocos segundos después, vio con estupor cómo las sombras, tras haber terminado su siniestra labor, se reunían en el pasillo central y se dirigían hacia la pared atravesándolas sin dejar rastro.



Se levantó, corrió en silencio hasta uno de los ventanales y pegó su pequeña nariz contra el cristal.

Las sombras se deslizaron hacia un lugar que todos los internos del orfanato conocía bien...

El sombrío bosquecillo que circundaba la capilla.


Capítulo 2



Voces de orfanato



A diferencia de los otros niños, él nunca se había preguntado quiénes eran sus progenitores. No extrañaba su pérdida, sus caricias inexistentes, sus palabras de aliento. En sus recuerdos sólo existía una insondable oscuridad que le impedía incluso visualizar el rostro de sus padres. Lo ignoraba todo de su pasado. Un pasado que se hallaba vacío, salvo por lo que en su día le revelaron los que actualmente lo cuidaban. No podía ni imagina, a pesar de la rigidez de las normas que regían el orfanato y que contemplaban incluso el castigo físico, la suerte que había tenido cuando lo encontró, mientras todavía era un bebé, un labriego que, apiadándose de él, lo recogió y lo dejó en aquel hospicio. Podía haber ido a dar con sus huesos en alguna de las mal denominadas «casas de acogida», donde los niños eran tratados casi como esclavos y posteriormente vendidos a comerciantes sin escrúpulos.

Aun así, su único pensamiento era poder sobrellevar cada día el infierno que para él suponía la vida en aquel orfanato.

Tras las clases de lectura, escritura y religión, el resto del día lo pasaba realizando arduos trabajos en el huerto o en el destartalado taller de carpintería situado en un ala del edificio.

En sus ratos libres, solía vagar por el pequeño bosque que se extendía en la parte posterior del edificio, donde se hallaba la capilla, o se quedaba recostado bajo la sombra de un árbol leyendo un desgastado libro sacado a hurtadillas de la vieja biblioteca. Era de los pocos chicos, a pesar de su corta edad, que había aprendido a leer en un poco tiempo, para sorpresa del viejo sacerdote que les enseñaba.

De vez en cuando, se sentaba en el jardincillo principal y contemplaba con hastío lo que él denominaba su cárcel. En ocasiones veía cómo el jardinero recogía las hojas secas, siempre acompañado por su fiel dóberman. No era la primera vez que aquel perro había dado un buen susto a alguno de los niños.

El orfanato estaba situado fuera de los límites de la cuidad; sus muros de ladrillo rojizo le hacían destacar entre los árboles que flanqueaban el camino que conducía hasta él. Sus ventanales enrejados se sucedían en diferentes hileras, como múltiples ojos escrutadores, hasta concluir en una gruesa torre mocha provista de un sencillo reloj blanco.



Parte de la fachada estaba cubierta por una hiedra de delgadas ramas que trepaban cual venas verdes por el muro, confiriendo al edificio un aspecto decadente y misterioso.

En la primera planta se hallaban el comedor y las aulas, donde se impartían las clases a los niños, distribuidos por edades. La edad mínima para ser admitido en aquel centro era cuatro años. Los más pequeños, incluso los recién nacidos que eran abandonados, se enviaban a otro orfanato dirigido por monjas.

En la segunda planta estaban los dormitorios comunes, permanentemente vigilados por un celador, que disponía de una pequeña habitación contigua a los mismos. El padre superior y los demás religiosos se alojaban en el último piso.

Circundando el edificio, se alzaba un muro gris con una enorme puerta metálica, al otro lado de la cual había un mundo desconocido que él deseaba explorar.

Ninguno de los chavales que habitaban en el orfanato sabía con exactitud cuándo había sido construido, pero tampoco les importaba. La única motivación en sus vidas era alcanzar cierta edad y salir de aquel lugar para encaminarse hacia un futuro incierto, pero al menos en libertad.

Quizás este pensamiento era lo único que Sebastian compartía con sus compañeros.

No sabía por qué, pero presentía que su destino no le ligaría a aquel sitio por mucho tiempo.

No tenían ningún amigo y los pequeños grupos que se habían formado no aceptaban su presencia.

Una parte de él trataba de comprender aquel desprecio, y algunas veces se había acercado a ellos intentando granjearse su amistad.

—¿Habéis visto sus ojos? —cuchicheaban cuando se aproximaba—. Dan miedo.

—¡No nos mires así, fantasma, y lárgate antes de que te parta esa cara de espectro que tienes! —le espetaban alzando el puño agresivamente.

Ante aquellas amenazas, un atisbo de tristeza asomaba en sus ojos negros.

Sus tutores intentaban dispensarle el mismo trato que a los otros niños, pero Sebastian podía distinguir en sus miradas el recelo y el temor.

Lo consideraban un niño demasiado inteligente para su edad, demasiado introvertido, demasiado inquietante.

No obstante, procuró que aquello no cercenase su personalidad. No se dejaría arrastrar por aquella vorágine de animadversión y no tardó en llegar a la conclusión de que se encontraba mejor solo.

De mente despierta e hiperactivo, prefería dedicarse a la lectura o dar rienda suelta a su imaginación, gracias a la cual podía dejar atrás el orfanato y volar hacia nuevos mundos, mundos donde no tuviera que convivir con otros niños ni soportar sus burlas e insultos. Sin darse cuenta, había comenzado a sentir un extraño odio a todo lo que pudiera considerarse «infantil».

Pero aquella mañana, tras el episodio vivido por la noche y sintiéndose conocedor de un secreto terrible e inconfesable, no dudó en acercarse a Gabriel, quien experimentó un repentino escalofrío al verlo a su lado.

Sebastian pudo advertir en su rostro las huellas del cansancio y, sin saber muy bien por qué, sonrío irónicamente.

—Deberías controlar tus pesadillas con lobos, Gabriel.

El niño abrió la boca asombrado y retrocedió un paso sin apartar su mirada de la enigmática sonrisa de Sebastian.

—¿Cómo...? ¿Cómo sabes que anoche soñé con lobos?

Su mueca risueña se desvaneció, dando paso a una expresión de inquietante serenidad.

—No tengo por qué decírtelo.

Varios niños, al ver el rostro atemorizado de Gabriel, acudieron en su ayuda.

—¿Qué te decimos siempre, fantasma? ¡Aléjate de nosotros!

Sebastian se encogió de hombros.

—¿No deseáis saber qué esconden vuestros sueños? —preguntó con ojos misteriosos—. Puedo revelaros cuáles son vuestras peores pesadillas.

—¡No nos interesa nada de lo que puedas contarnos! —le increpó Víctor, que a sus diez años, era el mayor del orfanato.

La sonrisa regresó al rostro de Sebastian. —¿Ah, no? Ayer soñaste que algo te perseguía por un bosque, ¿no es verdad? No podías distinguir qué era porque tus ojos estaban cegados. Ni siquiera tenías la fuerza necesaria para correr... tus piernas se hundían en el lodo a cada paso que dabas.

Víctor palideció.



—Podías oír la ronca voz de tu perseguidor acercándose a ti rápidamente... sentías su aliento en la nuca cuando estaba a punto de atraparte...

—¡Basta! —Víctor se tapó los oídos con las manos en un gesto de terquedad infantil—. ¡Maldito fantasma! ¡Es imposible que tú sepas eso!

—Yo sé muchas cosas que vosotros ignoráis.

Todos los que se habían congregado a su alrededor movidos por la curiosidad comenzaron a retroceder con el temor reflejado en sus rostros.

Sebastian no borraba su críptica mueca, saboreando una sensación hasta ahora desconocida para él: el poder del miedo.

Nunca había experimentado una emoción tan agradable. De algún modo, percibir el pánico que generaba en los demás le había dado un nuevo cariz a su situación entre los otros niños. Seguiría siendo repudiado y rechazado, pero en su interior sabía que algo había cambiado. Como el ave Fénix, había resurgido un nuevo Sebastian, consciente de su propia potestad e influencia. Su vida, tal y como él la había entendido hasta entonces, acababa de cambiar.

En ese momento de tenso silencio, se oyeron las enérgicas palmadas de uno de los curas.

—¡Tenéis dos minutos antes del desayuno! ¡No os retraséis!

Paulatinamente, Víctor y los demás fueron dejándole solo, dirigiéndose al comedor con ojos aterrados.



Aquella semana le pareció interminable.

Las miradas de odio se duplicaron, junto con las amenazas e insultos soterrados que la mayoría de los muchachos le proferían.

Sebastian mantuvo su nuevo escudo protector bien firme. El miedo era su aliado, ya no podría regresar a su antiguo yo. No les seguiría el juego, pero tampoco se atrincheraría como había hecho siempre. Había llegado el momento de hacerles frente.



Víctor y su mejor amigo, Daniel, se habían unido más que nunca para demostrarle su rechazo e idearon un escarmiento contra él.

Aquella noche, antes de que Sebastian se acostase, depositaron en su cama una pequeña sorpresa que habían recogido en el bosque.

—¿Seguro que funcionará? —preguntó Daniel—. ¿Y si se despierta el celador?



—Eso es imposible. Ya sabes que no puede dormir sin su trago nocturno de coñac, pero luego no hay quien lo despierte. Nunca había deseado tanto que llegase la hora de dormir... —dijo con una sonrisa malévola—.

Veremos quién tiene miedo ahora.

Una vez en silencio y a oscuras, todos ocuparon sus respectivos camastros sin percatarse de que unos ojos seguían atentamente los movimientos de Sebastian.

Daniel intentaba contener la risa mientras que su amigo observaba la escena con un rictus de maldad en el rostro.

Sebastián, ajeno a las intenciones de los dos niños, retiró la manta y las sábanas distraídamente y se introdujo en la cama.

Al estirar las piernas, sintió un dolor tan penetrante que por un instante dejó de respirar. Su carne estaba siendo atravesada por decenas de pequeños elementos puntiagudos que se hundían en su pálida piel como aguijones. Apretó los dientes con fuerza, sin permitir que el dolor le hiciera gritar.

Apartó las sábanas y vio que estaban manchadas de sangre. Varias salpicaduras, negras a causa de la oscuridad, se extendían sobre la tela blanca como deformes lunares pegajosos.

Se incorporó poco a poco, con el semblante aterradoramente sereno; sus delgadas extremidades quedaron colgando fuera de la cama por un momento, lo que hizo que una gota de sangre cayera al suelo.

Cuando se puso en pie y comenzó a caminar lentamente hacia ellos, Daniel tragó saliva y sintió que todos los músculos de su cuerpo se le quedaban rígidos al verlo acercarse con aquellas zarzas que habían arrancado en el bosque adheridas a sus piernas.

A cada paso, dejaba tras de sí un rastro continuo de gotas de sangre.

Víctor podía notar los latidos de su corazón en las sienes como fuertes golpes de tambor, pero sus ojos no podían apartarse de aquel rostro, que permanecía imperturbable y severo.

Cuando llegó a sus camas, se agachó muy despacio.



Daniel emitió un débil gemido al ver que se despojaba de aquellas zarzas incrustadas en su piel sin una sola mueca de dolor, dejando en sus piernas unas marcas que nunca se borrarían. Sebastian alzó el espino en señal de triunfo y, esbozando una sonrisa mordaz, les dijo:

—Yo también os deseo buenas noches.



Después de varios días y a pesar de que nadie había vuelto a molestarlo, podía sentir que la tensión entre sus compañeros iba en aumento.

En su interior, deseaba ver de nuevo a aquellos seres oscuros que habían irrumpido en su vida cambiándola para siempre.

Cierta noche vio su deseo cumplido.

Sentía un nerviosismo extraño, como la primera vez que las misteriosas sombras hicieron acto de presencia en el dormitorio comunitario.

Miró a su alrededor. Los demás dormían profundamente, incluso podía oír su suave y acompasada respiración.

Se incorporó en su camastro, aguzó el oído y enseguida percibió un espeluznante murmullo que surgía de la oscuridad.

Sonrió para sí mismo. Eran los mismos sonidos que la otra vez.

El suceso se repetía, y en esta ocasión no estaba dispuesto a esconderse bajo las sábanas. Ya no tenía miedo y podría contemplar sin reparos todo cuando sucediera en torno a él.

El inquietante susurro aumentó su intensidad hasta que súbitamente se materializó. Los oscuros entes nacidos de las sombras volvieron a surgir de la nada.

Sintió un repentino escalofrío, pero no le resultó desagradable.

Sus ojos, encendidos de curiosidad, contemplaron nuevamente cómo aquellos seres iban adquiriendo su apariencia informe y tenebrosa.

Como niebla exhalada por la noche, sus espectrales cuerpos flotaron hasta situarse al lado de los niños.

Uno de los elegidos era Daniel.

Sebastian alzó la cabeza para ver mejor.

La sombra había alargado su brazo sobre la cabeza del niño, de la que comenzaron a rezumar unas imágenes inquietantes.

Daniel gemía en su cama, moviendo rápidamente los ojos bajo los párpados. Sebastian logró distinguir las imágenes que se formaban sobre

la cabeza del chico... Un incendio. Vio varios cuerpos ardiendo y rostros clamando con mudos gritos de dolor. Las llamas ascendían hasta desaparecer en la mano de aquel ser, que parecía nutrirse de ellas. Sebastian esbozó un gesto de satisfacción y se imaginó el rostro de Daniel, contraído por el pánico, cuando a la mañana siguiente le contase con todo detalle la pesadilla que había tenido aquella noche.



Se giró y vio otra criatura absorbiendo imágenes de Víctor, que lo mostraban corriendo con gran dificultad por el bosque. Su perseguidor estaba cada vez más cerca, a punto de dar alcance a su presa...

Casi pudo distinguir a su rostro cuando Víctor, agitado, gimoteó: —¡Padre, no!

Sebastian se sentó en la cama, observando fijamente la escena.

—¡Es su padre quien le persigue! —susurró sin darse cuenta.

Súbitamente, las sombras se detuvieron y volvieron sus espantosos rostros hacia él. Le habían descubierto.

Guiadas por un poder invisible, se aproximaron lentamente a su camastro emitiendo unos sonidos guturales que le helaron la sangre.

Sus bocas deformes componían gestos hostiles y Sebastian advirtió, con un nudo en la garganta, que le habían rodeado.

Sin saber exactamente qué hacer, extendió los brazos en señal de rechazo y exclamó:

—¡Yo no seré uno más de vuestra cosecha!

Los desagradables murmullos se silenciaron bruscamente.

Parpadeó confuso al ver que aquellos seres habían fijado sus cuencas vacías en las manos de él. Pasaron unos angustiosos segundos en los que parecía haberse detenido el mundo, hasta que uno de ellos señaló la mano izquierda del chico.

Sebastian, sin entender qué estaba ocurriendo, giró la muñeca y vio que tenía una extraña figura grabada en la palma de la mano: una luna negra en cuarto menguante inclinada hacia abajo.

Contuvo la respiración. ¿Cómo había aparecido aquella marca en su piel?

¿Por qué las criaturas que parecían a punto de atacarle se habían detenido al ver su mano?

Alzó la vista hacia ellas esperando una respuesta, pero lo que presenció le atemorizó más que una posible agresión. Sus bocas se habían torcido en una mueca sobrecogedora que no tardó en identificar: le estaban sonriendo. Sintió que se le erizaba el vello de todo el cuerpo.

Sin tiempo para reaccionar, Sebastian vio, con los ojos muy abiertos, cómo aquellas criaturas surgidas de las tinieblas le hacían una reverencia y, acto seguido, desaparecían en la oscuridad.



Únicamente cuando se hubieron desvanecido por completo, su respiración comenzó a normalizarse.

Encogido por el miedo, permaneció en esa posición varios minutos, intentando esclarecer el caos en que se había trasformado su mente.

Llegó a la conclusión de que aquellos entes succionaban las pesadillas que tenían los otros niños. Pero ¿por qué? ¿Qué oscuro fin tenía aquello?

Sin embargo, aquellas tétricas sonrisas acompañadas por una reverencia se habían convertido en el centro de todos sus pensamientos.

¿Y aquella misteriosa marca en su piel?

Sus ojos volvieron a posarse en la palma de su mano izquierda. Con un gemido, comprobó que aquella extraña luna había desaparecido.

Pensó que quizá todo había sido un sueño, pero desechó la idea rápidamente: él nunca soñaba.


Capítulo 3



La última tortura



El plan estaba decidido.

Una vez que el celador hubo apagado las luces, se deslizaron con sigilo hasta la cocina con cuidado de no despertar a los demás.

En la oscuridad, aquella estancia, contigua al comedor, les pareció realmente siniestra, pero no podían detenerse. Cada minuto era clave.

Cogieron el recipiente donde la cocinera guardaba la manteca de cerdo y salieron apresuradamente.

De nuevo en el dormitorio, se dirigieron a la cama de Sebastian.

Lo observaron durante unos instantes, como si dudasen de seguir adelante con su plan, pero Víctor le indicó por señas a su amigo que era el momento. Ya no había vuelta atrás.

Rápidamente le introdujeron un calcetín en la boca y le agarraron con fuerza.

Sebastian intentó gritar, pero sólo consiguió emitir inútiles sonidos guturales. Nadie se despertó.

Se convulsionó, tratando de liberarse de aquellas manos que le aferraban los brazos y piernas, pero la energía que demostraban sus atacantes le superaba.

No necesitó ver sus rostros. Sabía perfectamente quiénes eran.

Opuso toda la resistencia que sus músculos le permitían, pero fue inútil.

Gruñó al sentirse vencido y decidió que, pasara lo que pasase, no les demostraría miedo.

Instantes más tarde, se encontraban en el bosque, en la parte trasera del orfanato.

Le empujaron contra un árbol y, sin darle tiempo a reaccionar, le ataron a él después de haberle desnudado casi por completo. Con una sonrisa maligna, cogieron la manteca de cerdo que habían sustraído de la cocina y comenzaron a untarle con ella. Supuso que aquél sería el final de la broma pesada y les miró fijamente a los ojos, desafiante.

—No nos mires así, fantasma —dijo Víctor—. Yo de ti, comenzaría a temblar. Ya verás cuando soltemos a Skoll.



Un estallido de angustia se reflejó en su rostro. Acababa de entender cuál era el plan.

Iban a despertar al dóberman.



Se aproximaron a la caseta del jardinero en silencio, procurando no pisar ninguna de las ramas esparcidas por el suelo.

Todos los sonidos del bosque se amplificaban en sus oídos, pero no se dejaron intimidar por ellos.

Contuvieron la respiración y se acercaron al can. Ni siquiera dormido parecía inofensivo. Sus grandes garras y los colmillos, que le sobresalían del hocico, le conferían un aspecto feroz.

Aquel pequeño monstruo de cuatro patas y pelo negro sólo atendía a las indicaciones de su dueño, el jardinero, que lo tenía allí para evitar las incursiones de los amigos de lo ajeno.

Tras varios intentos, lograron desenganchar la cadena de la argolla y la depositaron suavemente sobre la superficie llena de hojastra.

Se alejaron a una distancia prudencial y cogieron algunas piedras.

Daniel musitó:

—¿Estás seguro? Será una verdadera masacre...

Víctor sopesó una de las piedras que llevaba en la mano.

—Nosotros no estaremos aquí para verlo. Y si no vemos nada... no sabemos nada.

Le hizo un gesto a su amigo para que tirase la primera piedra.

Daniel, tras unos instantes de vacilación, la lanzó. La piedra aterrizó a pocos metros del perro.

Víctor comenzó a impacientarse. Arrojó su guijarro y acertó en el hocico del animal, que se despertó al instante.

Echaron a correr a toda velocidad, temerosos de que Skoll los hubiera visto, y fueron de nuevo adonde esta Sebastian. —No tenemos mucho tiempo —dijo Víctor—. Quítale el calcetín de la boca. Los ojos de Sebastian brillaron en la oscuridad.

—No creas que tus gritos se van a oír desde el orfanato.

Cuando se vio libre de la mordaza, preguntó:



—¿Por qué hacéis esto?

Su voz, estrangulada por el pánico, sonó dramática.

Víctor se encogió de hombros.

—Simplemente no nos caes bien, ¿te basta con eso? Ahora no aterrorizarás a nadie con tus pesadillas.

Y dirigiéndose a Daniel, añadió:

—Larguémonos. Skoll debe de estar a punto de llegar.

Los dos chicos se perdieron entre la maleza en dirección al orfanato.

Sebastian sabía perfectamente lo que podía ocurrir con todo su cuerpo embadurnado de manteca y aquel perro suelto.

Un sabor extraño comenzó a extenderse en su boca; el sabor frío y metálico del miedo, un sentimiento al que irónicamente había jurado lealtad.

Intentó con desesperación liberarse de sus ataduras, pero fue en vano.

Podía escuchar el bombeo de su propia sangre en la nuca y, rogando para que el plan de Víctor fallase, comenzó a temblar.



Skoll levantó el hocico y arrugó la nariz.

Los olores que le llegaban del bosque le resultaban familiares: la corteza de los árboles, el musgo, la resina, el romero, la hierba...

Sin embargo, aquella noche algo había cambiado. Gruñó al percibir un nuevo aroma en el aire, un olor realmente delicioso.

El jardinero le daba de comer solamente una vez al día, y estaba hambriento.

Se mantuvo alerta durante unos instantes, con las orejas erguidas y sus centellantes ojos escudriñando la oscuridad.

Distinguió el camino exacto del que provenía aquel oloroso rastro y se lanzó en su búsqueda.

Sebastián rompió a gritar.

Recordaba la advertencia de Víctor, pero su cerebro le instaba a hacerlo, sabiendo que era su último recurso.

Sin embargo, instantes más tarde, de su garganta ya no salían más que afónicos gemidos.



Agotado, bajó la cabeza.

«Voy a morir».



El viento agitaba los árboles, portando a la nariz del perro olores que camuflaban al que él buscaba. Pero su olfato no podía engañarle, su objetivo estaba a pocos metros, inmóvil. Siguiendo su instinto, avivó el paso, comenzando a salivar por la boca.

Sebastian contuvo la respiración.

Allí estaba, frente a él, husmeando el aire.

Un terror helado le recorrió las venas.

El dóberman se detuvo a escasos metros y enseñó los dientes. Su garganta comenzó a producir un gruñido seco, aterrador.

Sebastian podía sentir el ritmo frenético de su corazón.

Distinguió el brillo de la baba del perro que se deslizaba por sus mandíbulas abiertas hasta llegar al suelo. Se estaba relamiendo.

Notó el rostro mojado por las lágrimas y trató inútilmente de reprimir un nuevo sollozo.

El perro se aproximó hacia él y emitió un ladrido de satisfacción.

El muchacho cerró los humedecidos ojos y esperó la primera dentellada.

Pasaron unos segundos que le parecieron eternos. Llegó a pensar que el dóberman se regodeaba en aquella espera, percibiendo su angustia.

Súbitamente, oyó unos gemidos. Extrañado, intuyó que era el perro quien los lanzaba.

Abrió los ojos con lentitud y se estremeció.

Ante él se hallaban las sombras, las mismas que cada cierto tiempo se deslizaban hasta el dormitorio comunitario. En torno a ellas, había surgido una espesa niebla que les confería un aspecto aún más siniestro.

Skoll se tambaleaba, inquieto por su presencia. Parecía tratar de ladrar,

pero únicamente conseguía gimotear entre dientes.

Los oscuros seres flotaron hacia el animal, extendiendo sus brazos amenazadoramente y emitiendo salvajes sonidos guturales. El perro retrocedió asustado y, finalmente, huyó lanzando un lastimero alarido.

Sebastian alzó el rostro, aterrorizado y expectante.



Las sombras se giraron hacia él y lo observaron con una espectral sonrisa.

Le rodearon, posando sus negras manos en las cuerdas que lo tenían retenido. El nudo se deshizo y Sebastian cayó al suelo, todavía aturdido.

Intentó levantarse, pero sus pies no le obedecían.

Fijó su mirada en los rostros de sus liberadores y, sin saber la razón, comenzó a sonreír.

Aquellos seres ya no le producían ningún miedo. De algún modo, se sentía identificado interiormente con ellos, parte de su mundo... fuera el que fuera.

Se miró la palma de la mano izquierda y vislumbró la luna negra.

Quizá sólo aparecía cuando aquellos entes estaban cerca de él.

Las sombras hicieron una nueva reverencia y se apiñaron en torno a él.

La niebla que aquellos seres habían generado se densificó a su alrededor, engulléndole bajo su manto blanco. Instantes más tarde, la bruma desapareció.

Junto al árbol no quedó nadie.


Capítulo 4



Venganza



Víctor corría por el bosque a la velocidad que le permitían las piernas.

Se obligaba a sí mismo a girarse de tanto en tanto, para comprobar cómo su perseguidor le pisaba los talones.

Las zarzas y los matorrales le desgarraban la piel, pero su mente estaba demasiado paralizada por el pánico como para percibir el dolor.

La garganta le ardía cada vez que respiraba y los músculos en tensión ya casi no le respondían.

Podía sentir en la espalda un aliento amenazante, que avanzaba cada vez más rápido, burlándose de su miedo, deleitándose con aquel juego.

Súbitamente comprendió que su atacante se estaba regodeando con él, que le estaba dando metros de ventaja por placer.

Los pies descalzos le sangraban mientras trataba de mantener el equilibrio entre la vegetación.

Su visión era prácticamente nula debido a la oscuridad de la noche y sorteaba los árboles casi por instinto, tropezándose a menudo con sus raíces.

¿Cómo había llegado a aquella situación?

Recordó por un momento que se encontraba en su camastro, junto a sus compañeros, intentando dormir, cuando sus ojos se abrieron de improviso al oír que alguien le llamaba por su nombre.

Creyó haberse vuelto loco cuando se percató de que aquella voz no le era desconocida. Era la de Sebastian.

Miró a su alrededor, pero nadie más parecía haberla oído.



Hacía más de un mes que Sebastian habla desaparecido sin dejar rastro. Era imposible que fuese él.

Un escalofrío le recorrió la espalda.

Se levantó lentamente y, atraído hipnóticamente por aquella voz que parecía suplicarle, se adentró en el bosque.



Allí le esperaba una figura entre las sombras... alguien a quien conocía muy bien.

Su memoria dejó de actuar y siguió corriendo, presa de la histeria.

Intentó gritar, pero no le quedaba aire en los pulmones.

Se detuvo unos segundos.

Ya no oía las pisadas de su perseguidor tras él.

Jadeante, se giró y vio que el bosque se hallaba desierto.

«Es imposible —pensó—. Mi padre está muerto, ¡se suicidó!».

No pudo evitar rememorar los años que había vivido bajo su tutela.

Su madre había fallecido en su alumbramiento y su padre siempre me había culpado a Victor de aquel trágico suceso.

Su vida con él fue un doloroso castigo. Los azotes y gritos eran diarios, y aumentaban de intensidad cuando su padre se emborrachaba.

No había podido olvidar aquella noche en que oyó la detonación de un disparo. Su sonido reverberó por unos instantes en toda la casa como un eco de muerte.

Sin más familia que pudiera hacerse cargo de él, lo internaron en el orfanato cuando solo tenía seis años.

Había intentado olvidar aquella pesadilla, pero noche tras noche reaparecía corno una diversión de su subconsciente, impidiéndole desterrar aquel recuerdo para siempre.



Y ahora aquel mal sueño era real; su padre lo perseguía sin piedad, esperando cualquier descuido para abalanzarse sobre él.

Respiró profundamente y trató de calmarse, sin conseguirlo.

De repente, una voz surgida de las tinieblas lo sobresaltó.

—Tú asesinaste a tu madre... tú la mataste...

A Victor le ardían los ojos.



Era la voz de su padre. ¿De dónde provenía? ¿Dónde se escondía?

Una exclamación rasgó la noche. —¡Yo te maldigo, Victor!

Allí estaba él, nacido de la nada, aproximándose.



Durante unos instantes, la luz de la luna se reflejó en su rostro mostrándole su aspecto cadavérico y desfigurado, como si los efectos del disparo que acabó con su vida todavía estuviesen patentes.

Victor sintió náuseas.

Reanudó su carrera casi sin aliento, con la imagen de su padre todavía palpitando en su mente.

Súbitamente se detuvo. Había llegado a un río.

El agua siempre le había aterrado: no sabía nadar.

Escuchó los pasos de su padre acercándose hacia él, y sin pensado, devorado por el miedo, se arrojó a las aguas.

Instintivamente, luchó contra la corriente, pero el peso de su propio cuerpo le hundía sin remedio. Agitó los brazos en un vano intento por mantenerse a flote. A través del agua, tras haber agotado sus últimas partículas de oxígeno, vislumbró una escena sobrenatural.

Su padre, que parecía regodearse de su situación desde la orilla, se transformó en una deforme sombra cuyas cuencas vacías lo observaban con indiferencia.

A su lado, dedicándole una mordaz sonrisa se hallaba un niño.

Antes de morir, pudo distinguir su rostro.

Era Sebastian.



Habían pasado varios días y la inquietud iba en aumento en el orfanato.

Dos niños habían desaparecido y a uno de ellos lo habían encontrado ahogado en el río.

Los curas y el celador extremaron las precauciones.

Pero cierta noche todo volvió a cambiar.

Un suave murmullo de voces llegó a oídos de Daniel, que rápidamente se incorporó en su cama.

El miedo se extendió por su cuerpo al percatarse de quiénes eran los que emitían aquellas voces.

—Ven con nosotros... Daniel... El niño se estremeció violentamente.

Se puso en pie con rapidez y echó a andar, guiado por aquel susurro lastimero.



Caminó hasta llegar a la pequeña capilla y se detuvo, expectante.

—Daniel... Ven...

Las lágrimas asomaron a sus ojos.

—¿Padre, madre, hermano? No puede ser... Ellos están... Fue culpa mía...

A su memoria regresaron unas imágenes que había querido desterrar para siempre.

Años atrás, había sido el causante de un incendio en su casa. Él fue el único superviviente.

Aunque era muy pequeño, su mente nunca había podido borrar la dantesca escena de su familia abrasándose entre las llamas.

Siempre se había culpado no solo del incendio, sino también de la muerte de sus progenitores y de su hermano.

Estaba sumido en sus pensamientos cuando percibió un fuerte olor a quemado.

Se dio la vuelta y vio que la hojarasca comenzaba a humear y surgía un extraño fuego de ella.

Súbitamente, las llamas ascendieron ante él con una virulencia impactante.

Antes de que pudiera reaccionar, oyó de nuevo aquel lamento.

—Daniel...

Estaba paralizado.

Entre el fuego, vislumbró unas figuras que reconoció de inmediato. Su familia estaba ardiendo frente a él.

Podía distinguir sus rostros, así como las quemaduras de la piel abrasada que se consumía ante sus ojos. Sin embargo, sus caras permanecían impasibles, casi sonrientes, invitándole a acercarse a ellos.

—Ven con nosotros, querido Daniel... Así tú también te reunirás con el fuego. Vamos, Daniel...

Sus voces eran aterradoras, impregnadas de un eco grave y ronco.

A pesar de que las piernas le temblaban, hizo un esfuerzo supremo por correr y escapar de aquella visión.

Pero solo consiguió avanzar unos metros. Su tropiezo con la raíz de un árbol selló su destino.



Su familia se aproximaba hacia él, abrasando todo cuanto hallaba a su paso.

Daniel, todavía en el suelo, se giró para presenciar aquella horrible visión.

Extendieron los brazos en su dirección, permitiendo que contemplase durante unos agónicos instantes cómo ardían sus cuerpos. Eran como figuras de cera derritiéndose grotescamente.

Le aferraron con fuerza, mientras su hermano le decía:

—Eres uno de la familia, Daniel. Tu sitio está entre nosotros.

El niño echó a rodar por el suelo entre gritos de pavor para intentar apagar aquel fuego misterioso que había comenzado a quemar sus ropas.

Pero fue en vano.

Entre las llamas, y sin más sonido que sus propios chillidos, pudo ver una última escena.

Su familia se distorsionaba rápidamente y se transfiguraba en una serie de enormes seres oscuros.

Junto a ellos, se encontraba Sebastian.

Su sonrisa de triunfo fue la postrera imagen que quedó impresa en su retina.


Capítulo 5



Palabras robadas



SEPTIEMBRE, 2010



En la oscuridad de su habitación, extrajo un fósforo de una caja de cerillas y encendió una gruesa vela.

Una titubeante llama iluminó tenuemente su rostro, demacrado y macilento, con unas ojeras que delataban la tensión psicológica a la que estaba sometido desde hacía tiempo.

En las manos sostenía una carta abierta y sus ojos recorrían una y otra vez las escasas líneas escritas en ella.

Estimado Sr. Britt:



Sentimos comunicarle que su obra ha sido rechazada por nuestra editorial debido a que no reúne las características, que nuestro actual catalogo requiere.

Ya había perdido la cuenta del número de cartas similares que había recibido... al menos desde que tuvo que vender su ordenador y despedirse de los e-mails.

Miró a su alrededor.

El desorden se había adueñado de la casa. Manuscritos de sus relatos se entremezclaban con avisos de impago. La ropa sucia se amontonaba junto a una lavadora inservible y la cocina parecía un vertedero.

¿Cómo había llegado a tan lamentable estado? ¿En qué momento se había ido truncando el futuro que soñó?

Un alquiler que no podía pagar, la luz cortada hacía semanas, casi sin comida, sin dignidad... y sin solución. Su matrimonio se había resquebrajado por completo y necesitaba tiempo para asimilar ese nuevo golpe. Le costaba comprender que ella le hubiera abandonado en esos momentos tan delicados para él. No dejaba de pensar cómo podía haber llegado a aquella situación tan amarga.



Recordó, cerrando rabiosamente los puños, la primera vez que decidió enviar uno de sus relatos a una editorial.



Por aquel entonces, él trabajaba de administrativo en una compañía de seguros, y su mujer en una agencia de viajes, lo que les permitía vivir sin demasiadas preocupaciones.

Sin embargo, cada mañana al afeitarse contemplaba en el espejo a un sencillo oficinista con una tenaz idea en la cabeza.

Desde joven, su mayor sueño había sido ser escritor y vivir de ello. En realidad, nunca había desechado aquella idea y por las noches, e incluso en la oficina, para matar el tedio, siempre encontraba tiempo para escribir nuevos relatos de terror, un género que le fascinaba.

Fue un compañero de trabajo quien le animó a que presentara un manuscrito a varias editoriales.

Según él, aquellos cuentos eran bastante buenos, originales y bien escritos, y nada perdía con intentarlo.

Se imaginó a sí mismo como un autor célebre, escribiendo sin cesar, firmando ejemplares, atendiendo a sus lectores, olvidando aquel absurdo puesto de oficinista. Y esa ilusoria posibilidad le poseyó de tal modo que llegó a convertirse en una obsesión.

Revisó las que consideraba sus mejores narraciones y las envió a diversas editoriales, lleno de esperanza.

Sin embargo, durante los meses siguientes, solo recibió cartas de rechazo o simplemente silencio.

Todavía recordaba el contenido de una de ellas. Decía que sus cuentos carecían de fuerza, de pasión... que no transmitían, que no atrapaban, que los personajes eran poco realistas...

Ahora, el único pensamiento que abrasaba su mente era no haber sabido parar entonces. Aquéllas primeras cartas y mails fueron señales que debió entender; pero sólo consiguieron el efecto contrario.

Su ímpetu se multiplicó, y con él, el número de relatos y horas dedicadas a ellos. Necesitaban solidez, realismo y energía... y eso requería tiempo.

Se entregó por entero a la escritura. Comenzó a ausentarse de la oficina alegando cualquier enfermedad, por supuesto ficticia.



Tras varias advertencias de su jefe, llegó el despido.

En aquella empresa no podían permitirse pagar a un empleado que sencillamente no cumplía con su trabajo, absorbido como estaba por unos estúpidos relatos para adolescentes.

Aquel día, tuvo la primera discusión con su mujer.



Le parecía que el mundo entero se había puesto en su contra para intentar disuadirlo de su propósito. Era incapaz de ver la vertiginosa realidad que lo estaba arrastrando a un precipicio de inimaginables consecuencias.

Rememoró el día que engañó a su esposa diciéndole que tenía una entrevista de trabajo, cuando en realidad había quedado en un pequeño café con un escritor amigo suyo.

Entre dientes, soltó un juramento al recordar la confianza que había depositado en aquel hombre. Había contactado con él a través de una red social en Internet y su creciente amistad le animó a entregarle su último relato para que le diera su opinión.

Sólo volvió a tener noticias suyas varios meses después, cuando vio el título de su obra en la sección de novedades de unos grandes almacenes.

No podía dar crédito a sus ojos.

Entró y comprobó por sí mismo que aquel hombre le había traicionado, apropiándose del manuscrito que le había entregado.

Sintió que la rabia crecía en su interior como lava ardiente que recorría todas sus venas. Quizás aquel día fuera para él el principio de un final que no había sabido vislumbrar en el horizonte de su vida.

Con la exigua luz de la vela iluminando la habitación y la cabeza hundida entre las manos, recordó cómo el día de la presentación del que tenía que haber sido su libro entró en aquella librería del centro de la ciudad dispuesto a desenmascarar al que apropiado de su obra.

Fue un espectáculo bochornoso. Tras insultar e increpar al impostor, que firmaba orgulloso los ejemplares, los encargados de seguridad lo echaron a la calle a empujones, amenazándole con llamar a la policía.

Aquel lluvioso día, con la ropa empapada, comenzó a pensar que su vida fluía inevitablemente hacia una oscura alcantarilla, al igual que aquellos pequeños riachuelos que se habían formado ante su vista.


Capítulo 6



El trato siniestro



Pasaron varios días antes de que decidiera acudir a la editorial que había publicado su libro con el nombre del escritor que le engañó: Alan Sikorsky.

Ni siquiera podía hacer frente al divorcio que su mujer le había presentado hacía tan solo un mes. Su matrimonio se había hundido tras cuatro años de relativa felicidad.

A sus casi cuarenta años, jamás imaginó que podría llegar a esa situación sin retorno. Todo había comenzado de un modo tan inocente, tan esperanzador...

Cuando se dirigió hacia la editorial, albergaba un atisbo de esperanza de que todo hubiese sido un malentendido. Quizá podría probar que aquel relato era suyo y desenmascarar definitivamente a aquel impostor que había robado tanto su trabajo como su sueño.

Sin tan siquiera arreglarse, y con una barba de días, se presentó en las oficinas con una vaga ilusión de que se haría justicia.

La recepcionista le dijo que el director estaba muy ocupado en esos momentos y que no podía atenderle.

—Tendrá usted que venir otro día.

Sin decir palabra, fue hacia la puerta donde presumía que debía de estar el despacho del director, ignorando las airadas protestas de la joven.

Contempló, durante unos segundos, la pequeña placa que indicaba que había llegado al lugar correcto, llenó los pulmones de aire con una profunda inspiración y traspasó la puerta con un arrojo que jamás hubiera imaginado tener.

El director dio un respingo en su sillón, al tiempo que varios papeles se

esparcían por el suelo enmoquetado.

—¿Quién demonios es usted y quién le ha dejado entrar en mi despacho? —Por favor, no quiero hacerle daño, únicamente necesito que me escuche unos minutos.

—Mi tiempo es muy valioso, haga usted el favor de...



En ese momento, apareció la recepcionista con otro hombre.

Él continuó avanzando hacia la mesa que presidía la estancia.

—¡Sólo unos minutos, se lo suplico!

El director, advirtiendo la angustia en su rostro, hizo un gesto a sus empleados para que se fueran.

—Ahora ya estamos solos. Dígame lo que desea, pero sea breve.

Tras tomar aire para calmarse, el hombre le contó todo lo relativo a su libro. Una vez hubo finalizado, esperó en silencio la respuesta del director de la editorial.

—Me está usted diciendo que no posee ni siquiera una copia que demuestre que el relato es suyo. Lo siento, pero, como comprenderá, no puedo hacer nada. El señor Sikorsky es el autor legal del relato.

Estas palabras cayeron sobre él como un mazazo. No había considerado en ningún momento que no poseía ninguna copia.

Resistiéndose a darse por vencido, se enzarzó en una inútil discusión con el director, que acabó por echarlo a la calle.

Caminó hacia su domicilio, cabizbajo y abatido, pegando pequeños puntapiés a las piedrecillas que encontraba a su paso.

Maldijo el nombre de Alan Sikorsky mentalmente. Tal vez aquellos relatos podían haber supuesto para él el comienzo de una espléndida carrera como escritor y su vida hubiera cambiado por completo.

Cuando llegó a su casa, una expresión de dolor contrajo su rostro.

En el rellano de la escalera, delante de la puerta, estaba su maleta. Alzó la vista y vio una nota pegada en la puerta... Lo habían echado de casa por falta de pago del alquiler.

Abrió la maleta con nerviosismo y vio sus pocas pertenecías metidas allí de cualquier modo, junto con varios manuscritos arrugados entre la ropa.

Con furia, lanzó un puñetazo contra la puerta, que retumbó con un sonido sordo. La desesperación y la pesadumbre eran como un cáncer que comenzaba a extenderse demasiado rápidamente. El sueño de vivir de la literatura se iba desvaneciendo en su mente. El destino parecía jugar con él como si fuera un muñeco roto. Miró por última vez la que hasta entonces había sido su casa y deambuló sin rumbo por las calles.

Con un nudo en el estómago, se detuvo a pensar.



¿Adónde podría ir, prácticamente sin dinero, sin trabajo, sin familia?

¿Dónde dormiría?

Se pasó la mano por el pelo revuelto en un gesto de angustia.

Mientras caminaba, absorto en su propia ansiedad, no se percató de que el crepúsculo daba paso a la oscuridad.

Su sombra, únicamente visible a la luz de las farolas, le recordaba a sí mismo... una mera sombra errante que cualquiera podría pisar y destruir.

Su cabeza era un vertiginoso laberinto de rencor y preguntas del que no lograba salir. Un sudor frío le recorría la piel y el hambre le roía las entrañas mientras caminaba sin rumbo por una angosta y vacía callejuela.

De pronto, un individuo apareció de la nada amenazándole con una navaja y exigiéndole todo el dinero que llevara encima.

Asustado, intentó hacerle entender que no tenía nada, pero el filo del acero en su cuello le convenció para entregarle sus últimos billetes.

El tipo fijó su vista en la maleta, y con un rápido gesto, se la arrebató de las manos y se alejó corriendo por el callejón.

Ése fue el golpe definitivo.

Permaneció inmóvil en la penumbra, con las manos temblando y el corazón agitado.

Sin poder evitarlo, lanzó un grito de rabia que rasgó la noche. Su eco reverberó en las paredes de aquella sucia calle como mofándose de su desesperación.

Echó de nuevo a andar, arrastrando penosamente los pies. Dejó atrás la callejuela y accedió a una avenida en la que se hallaba uno de los restaurantes donde solía ir con su mujer.

Sin saber por qué, se aproximó a él y echó un vistazo a su interior a través de los ventanales.

Recordaba bien la primera vez que cenaron allí. Fue en su aniversario de boda. Recorrió el local con la vista hasta que vio algo que le sobresaltó.

En una de las mesas centrales, estaba su mujer acompañada por un hombre al que no conocía.

Sintió que su corazón se detenía al ver que él le acariciaba dulcemente el rostro.

Trató de respirar profundamente. Estaba tan hermosa...



En su cabeza se repetían una y otra vez sus últimas discusiones. Él podía ver el cansancio y la tristeza en sus ojos, pero jamás pensó que la estaba perdiendo.

Y ahora, después de semanas de ausencia, ella le había reemplazado.

Quizá fuera mejor así.

Conteniendo el llanto, continuó andando.

Pocos minutos más tarde, llegó a los suburbios que se extendían alrededor de uno de los puentes de la ciudad. Mendigos y vagabundos deambulaban por las calles. No pudo evitar estremecerse al ver sus rostros descoloridos, sus ojos sin brillo, sus ropas mugrientas... A cada paso que daba, sentía sus miradas posarse en él, algunas curiosas, otras indiferentes. Ahora él también formaba parte de ellos.

Se sentó en un rincón a oscuras y, cubriéndose el rostro con las manos, se echó a llorar.

El dolor y la desazón se deslizaban en forma de lágrimas por sus mejillas y se entremezclaban con profundos gemidos dejándole un sabor salado y triste en la boca.

Las imágenes de su mujer y de sus infructuosos relatos se fundían en su mente como una pesada agonía. Sin embargo, su mayor desconsuelo era encontrarse completamente solo.

Miró a su alrededor con ojos vidriosos.

Ninguno de los mendigos cercanos parecía reparar ya en él. La mayoría estaba durmiendo bajo cartones, protegiendo sus únicas pertenencias.

Intentó secarse las lágrimas sin éxito.

¿Qué podría hacer ahora? ¿Cómo continuaría su vida?

Una sombra de amargura atravesó su rostro.

«Pero ¿qué vida?» pensó tiritando.

Fue entonces cuando una idea se alojó en su cerebro con tanta fuerza que tuvo que respirar profundamente para sosegarse.

Alzó la vista en dirección al puente.







Las piernas apenas podían sostenerle, pero como empujado por una mano invisible, acabó llegando hasta él. Aún podía notar las lágrimas surcando su rostro, ahora extrañamente sereno.







Sentía su cuerpo distante, como si no fuese suyo. Con los codos apoyados sobre el parapeto, escuchó el rumor del agua, que le susurraba terribles presagios.

Miró hacia el cielo. Oscuridad completa. Era el momento sepulcral que sigue a la medianoche. Espesas nubes ocultaban las estrellas. El cielo tenía un aspecto siniestro y temible.

Giró el rostro a un lado y a otro. Nadie le prestaba atención, ni siquiera se veía una sola luz en las casas cercanas.

Inclinó la cabeza y escrutó el río. Todo estaba negro, la inmensidad parecía hallarse a sus pies como un oscuro abismo. Únicamente podía oír el trágico murmullo del agua y percibir el olor a piedra mojada.

Permaneció unos instante impertérrito ante aquella masa de tinieblas.

Como guiado por un impulso invisible, se subió al parapeto e inspiró todo el aire que pudo.

Su vida no valía nada. Mejor terminar con ella en la corriente del río.

¿Quién se acordaría de él al día siguiente? ¿Quién lloraría su pérdida?

Seguramente nadie.

Con un amargo suspiro, se dispuso a saltar.

—Yo de usted no lo haría, señor Britt.

Sobresaltado, volvió la cabeza hacia el lugar de donde habían surgido aquellas palabras. La voz, serena y pausada, pertenecía a un hombre enfundado en una larga gabardina negra que le observaba a escasos metros.

Bajó el parapeto y trató de vislumbrar aquel rostro, escondido entre las sombras.

—¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre?

El hombre dio varios pasos hacia él, dejándose ver.

De edad indefinida, era alto y fornido y tenía el cabello corto y completamente blanco. Su mirada era profunda y penetrante.

—Soy dueño de una editorial muy especial y estoy realmente interesado

en su trabajo, señor Britt.

—¿Mi... trabajo?

—Sus relatos de terror son realmente excelentes. Muy pocos autores tienen su don, créame.

—¿Ha leído mis relatos?



—Ciertamente, y estoy más que impresionado con su talento. Verá, nuestra editorial está especializada en este tipo de género literario y queremos fomentarlo entre los lectores infantiles y juveniles.

Chasqueó la lengua y prosiguió hablando.

—En estos tiempos, la juventud ha perdido el miedo a todo cuanto le rodea. Demasiada televisión, demasiados videojuegos... seguro que entiende lo que quiero decir. Necesitamos a alguien como usted. Un autor que sepa despertar en ellos, a través de sus escritos, las sensaciones que han ido perdiendo a lo largo de estos últimos años: el temor, la angustia, el miedo...

Britt parpadeó, un tanto confuso.

—Yo... verá, no sé si soy el hombre que busca. Mis relatos no son tan buenos como para inspirar ese tipo de emociones.

El hombre esbozó una enigmática sonrisa.

—Creo que menosprecia su trabajo. Únicamente necesita inspiración, acentuar su realismo. Nada que usted no pueda conseguir.

El escritor miró de nuevo hacia el puente. No parecía demasiado convencido.

—De acuerdo. Si no me cree, debería acompañarme un segundo — continuó el misterioso personaje de la gabardina negra, y haciéndole un gesto con la mano, le invitó a seguirle.

Caminaron en silencio hasta detenerse frente a un mendigo que se hallaba dormido en un rincón.

—Observe atentamente.

Puso una mano sobre la cabeza del pobre hombre y casi instantáneamente surgió de ella un pequeño haz de luz.

Britt abrió varias veces la boca mientras contemplaba cómo se iban formando imágenes que mostraban la pesadilla que aquel vagabundo estaba soñando en aquellos momentos.

—No puede ser... ¡Es... increíble!



—Mire mejor, ¿no reconoce lo que ve?

Las imágenes adquirieron mayor claridad. —¡Está soñando con uno de mis relatos! Pero ¿cómo es posible?

—Somos una editorial fuera de lo común, señor Britt —dijo, apartando la mano e introduciéndola de nuevo en el bolsillo de su gabardina.



—Puedo hacer que consiga la fama que tanto anhela, que sus libros sean mundialmente conocidos. Y quizá... vengarse de aquellos que convirtieron su vida en un mal sueño.

—¿Vengarme?

—Si usted lo desea. Estoy al corriente de todo lo que le ha ocurrido en estos últimos meses: la pérdida de su trabajo, el abandono de su mujer, las negativas de las editoriales... incluso lo de su libro y el señor Sikorsky. Le aseguro que su vida cambiará por completo, no le quepa la menor duda.

Los ojos del escritor reflejaban la gran confusión que sentía en esos momentos.

—¿Quién es usted? ¿Cómo sabe todo eso?

—Todo a su tiempo. Solamente pongo una condición: nada de preguntas por el momento.

Su voz seguía sonando serena pero grave.

Tras una breve e intensa pausa, añadió:

—¿Cerramos el trato, señor Britt?

Le tendió la mano para sellar el acuerdo. Sus ojos brillaban de un modo inquietante.

El escritor lo miró fijamente. Hacía unos minutos estaba resuelto a suicidarse y ahora un desconocido con un poder irracional le estaba dando la oportunidad que muchos otros le habían negado. ¿Qué podía perder aceptando su propuesta?

Con gesto decidido, le estrechó la mano. En ese momento, el misterioso hombre pronunció una sentenciosa frase que le marcaría para siempre: —El señor Britt murió en ese río. A partir de ahora te llamarás... Morpheus.


Capítulo 7



Iris



La joven caminaba deprisa hacia el instituto.

Con una mano sujetaba su carpeta de colores mientras que con la otra asía la correa de la mochila que llevaba colgada a la espalda.

Aceleró el paso, segura de que sus amigos estarían allí, como siempre, minutos antes de que sonara el timbre que anunciaba el comienzo de las clases.

Formaban un grupo amante de la literatura; un club abierto en el que por ahora sólo estaban ellos cuatro. A Jonathan y Adrien los había conocido hacía dos cursos. Eran de un pueblo cercano cuyo instituto había cerrado. Sus gustos comunes les habían unido con más fuerza de la que podían haber supuesto en un principio. Aprovechaban todo el tiempo del que disponían para debatir y conversar sobre sus libros favoritos, cómics o incluso las películas basadas en ellos.

Cuando llegó al gran portón metálico, Iris alzó la cabeza y vio en el reloj de la torre que todavía faltaban veinte minutos para que comenzara la primera clase.

«Literatura—pensó con una sonrisa—. No está mal; mi preferida».

Allí se encontraban Johnathan y Shaila, su mejor amiga desde la niñez, que le hizo gestos con la mano para que se acercara.

—¡Ya has llegado, dormilona! Mira, ¿has visto mi nueva camiseta? —le preguntó, señalándose la prenda con ambas manos.

Se trataba de una camiseta con un dibujo de su personaje de manga favorito.

—Vampire Hunterd D, ¿a que es genial? La conseguí en eBay.

Iris recordaba que había sido ella la que le había comentado que aquel

tipo era un vampiro cazador de seres de su propia especie . En la imagen

de la camiseta aparecía este espectacular cazarrecompensas ataviado con un sombrero de ala ancha y capa negros y una espada a la espalda. A su amiga le apasionaban este tipo de cómics de oscura naturaleza y era toda una experta en ellos. Incluso trataba de imitar el vestuario gótico de los personajes y el peinado, que llevaba recogido en varias trenzas.



Iris opinaba que las mechas moradas en el pelo quedaban geniales, pero ella nunca se habría atrevido a teñirse el suyo, que era de un negro brillante y llevaba casi siempre recogido en una coleta corta. «En realidad nunca me atrevo a hacer nada diferente», pensó por un segundo, bajando sin querer la vista al suelo.

—No distraigas a nuestro cerebrito —dijo Jonathan, apoyando un brazo en el hombro de Shaila—. Tiene que contarnos qué le pareció el libro que leyó ayer, en eso es una experta.

Jonathan estaba considerado el chico más atractivo del instituto. Su pelo rubio, sus ojos de un azul intenso y una seductora sonrisa hacían que la mayoría de las chicas suspirasen cuando él pasaba su lado.

Iris pasó por alto la ironía de su amigo y se abstuvo de responderle. Su discreta personalidad quedaba soterrada bajo una leve timidez que compensaba con una extraordinaria inteligencia.

—La verdad es que no está nada mal —explicó mientras sacaba el libro de su mochila.

La cubierta mostraba unos ojos abiertos con una expresión de terror sobre un fondo completamente negro. El título destacaba impreso en el relieve, con letras plateadas: Horror en las tinieblas.

—Te lo dije —comentó Shaila—, ese libro es increíble. Alan Sikorsky es un genio del terror.

—Bah, tampoco es para tanto. Yo he podido dormir toda la noche, y eso es mala señal. —La voz de Jonathan sonó divertida. Su carácter jovial hacía que cayera bien a todo el mundo.

Iris miró a un lado y a otro, como si buscara a alguien.

—¿No ha venido Adrien contigo? —preguntó.

—No, lo siento — respondió Jonathan con una sonrisa—, supongo que se acostaría tarde leyendo ese libro.

Iris reprimió un gesto de desilusión. Hacía tiempo que sentía algo especial por Adrien, pero nunca había reunido el valor suficiente para confesárselo.



Cuando estaba a punto de hacerlo, siempre sufría una vorágine de dudas

que le obligaban a guardar silencio.

¿Y si él no sentía lo mismo hacia ella? ¿Qué ocurriría si al decírselo su amistad se veía afectada?

No quería precipitarse, pero esa situación comenzaba a resultar irritante.



Sus amigos, aunque sabían la atracción que sentía hacia Adrien, no habían osado inmiscuirse en un asunto tan personal.

—Hablando del libro —terció Shaila—, cuéntanos, seguro que no ha decepcionado a una lectora ávida como tú.

Iris asintió, animada por el cambio de tema.

—Sus relatos de terror son fantásticos —comentó abriendo el libro y ojeando algunas páginas—. Pero lo que más me gusta es que conecta con el lector, le hace partícipe de la historia. Es... como si sus personajes estuvieran contigo todo el tiempo.

—¡Hola, chicos!

La voz de Adrien hizo que Iris se volviera rápidamente.

—Estáis hablando de Horror en las tinieblas, ¿no? Ayer no pude acostarme hasta acabarlo. Bueno, ¿qué os parece a vosotros?

Los chicos comenzaron a charlar sobre aquel libro que tanto les había entusiasmado.

Iris tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no mirar todo el tiempo a Adrien.

Sus ojos tropezaron con los de él por un instante y a ella le pareció como si todo el mundo entero hubiese contenido la respiración.

Los ojos verdes de Adrien brillaban intensamente, lo que le provocó una sensación de inexplicable bienestar. Sintió como si cayera en el interior de su mirada, fresca y penetrante al mismo tiempo.

Su pelo castaño estaba revuelto y el sol de otoño le arrancaba súbitos reflejos rojizos.

Tenía la tez tenuemente bronceada, y su altura y su fuerte complexión le conferían un aspecto atlético.

Iris quiso desviar la vista, pero no lo hizo. No supo si por propia voluntad o por el magnetismo que él ejercía sobre ella.

Nadie lo decía abiertamente, pero de alguna manera todos le consideraban el líder del grupo. Su capacidad de razonamiento, su elocuencia, sus buenas ideas... Lo más increíble es que él parecía no ser consciente de su talento.

El sonido del timbre procedente de la torre del instituto resquebrajó aquel fugaz momento y las miradas de Iris y Adrien se separaron.

Shaila la cogió del brazo, dejando que los chicos fuesen delante.

—¿Te atreverás a decírselo hoy? —le preguntó casi en un susurro.



Iris aspiró y soltó el aire lentamente.

Shaila solía formularle esa pregunta a menudo, como si ese día fuera el idóneo para decidirme.

—No, hoy no... yo... no me veo capaz.

—Vamos, Iris, yo creo que a él también le gustas —Shaila la miró fijamente y la cogió con fuerza del brazo—. Además —continuó—. ¡Tú pupitre está al lado del suyo! ¡Aprovecha esa oportunidad!

Iris miró al frente, donde se encontraba Adrien con otros compañeros de clase.

—Es fácil decirlo... Pero no quiero arriesgarme y que nuestra amistad se rompa por un malentendido.

Shaila puso los ojos en blanco.

—¿Un malentendido? Estas hablando de tus sentimientos. Alguna vez tendrás que compartirlos con él.

Iris se mordió el labio inferior. Su amiga tenían toda la razón. No obstante... algo le impedía dar ese primer paso.

Se culpó mentalmente de su cobardía al tiempo que entraban en el aula.

—Lo mío sí que es difícil —continuó Shaila—. Estoy colada por Jonathan y él nunca se fija en mí.

—Eso no es cierto —replicó Iris—, él siempre te hace partícipe de sus bromas y... no sé, a mí me parece más alegre cuando está contigo.

Shaila hizo un mohín de desdén.

—Esos son imaginaciones tuyas.. También es simpático contigo. —Hizo una breve pausa antes de seguir—...y con todo el mundo en general. No sé, me gustaría que me prestara un poco más de atención.

Iris la miró confusa, preguntándose si no le estaría insinuando que Jonathan estaba interesado en ella.

—Bueno... —dijo Shaila a modo de despedida temporal mientras se dirigía a su pupitre—. Buena suerte. El profesor Valerio aún no había llegado, lo que proporcionó a sus alumnos unos minutos más de charla. Iris depositó la carpeta encima de su pupitre y colgó la mochila en el respaldo de la silla.

Cuando se sentó vio que una mano dejaba sobre su mesa un bolígrafo.



—Gracias por prestármelo ayer —dijo Adrien a su lado.

—De nada —respondió ella—, ya sabes que puedes pedirme lo que quieras.

Inmediatamente, se arrepintió de aquellas palabras. ¿Habían sonado demasiado estúpidas? ¿Con doble intención?

Él le sonrió.

—Lo sé.

En ese momento, el profesor entró en clase.

Era un hombre bastante serio y reservado, pero siempre les sorprendía con alguna ocurrencia. Y aquel día no iba a ser una excepción.

Para Iris, era su profesor preferido. Le encantaba su manera amena de impartir la asignatura. Era su segundo curso son él y desde el principio había percibido que entre ambos existía una química especial, aunque no sabía explicar por qué. A pesar de su aparente seriedad, estaba segura de que en el fondo era un hombre afable y jovial.

El profesor dejó su gran maletín sobre la mesa y dio unas sonoras palmadas para acallar los últimos murmullos. Se ajustó sus gruesas gafas y se atusó su canoso bigote.

—Bien, hoy les traigo algo especial, pero sólo dispongo de un ejemplar para cada dos alumnos, así que tendrán que juntar sus mesas por parejas... ¡sin ruido! ¿Entendido?

Iris tragó saliva.

¿Juntar las mesas? Eso significaba...

—Vamos, Iris —le apremió Adrien.

Ella asintió mientras arrastraba su pupitre hasta juntarlo con el de su amigo.

El corazón le latía frenéticamente, no podía evitarlo. Solo esperaba que él no se diera cuenta.

Valerio les entregó una especie de revista en un papel amarillento y

cuarteado en algunas zonas.

En la primera página se leía: Azul, la revista literaria. —Lo que les he dejado encima de las mesas son unas revistas literarias de principios del siglo XX. Las iremos pasando para que todos ustedes puedan verlas.



Cuando Iris se inclinó para ver la que les había tocado, sus rostros casi se rozaron.

Al sentir su perfume y su calor se sintió mareada, como si se tratase de una de esas plantas tropicales que le atrajesen con su exótica fragancia.

—Muchas de estas revistas contienen el título Azul. Es un color propio del modernismo. Se decía que era el color del ensueño, el color del arte...

El profesor Valerio hablaba con voz grave, casi ronca, y sus palabras llegaron a oídos de Iris como un eco lejano.

Intentaba ralentizar el bombeo del corazón, alargó la mano para coger una de las páginas de la revista. No había previsto que Adrien tendría la misma idea.

Cuando sus manos se rozaron se estremeció de un modo casi imperceptible.

En la cara del joven se dibujó una sonrisa.

—Lo siento —dijo—, tú primero.

Las palabras de Shaila acudieron a su mente como ardientes meteoros.

«¡Tu pupitre está al lado del suyo! ¡Aprovecha esa oportunidad!».

Abrió la boca para tratar de decir algo, pero los nervios le impidieron pronunciar palabra.

El profesor Valerio seguía con su explicación:

—En sus páginas pueden ver algunas fotografías de diversos autores, así como varios poemas representativos de la época. Si leen alguno, verán que su léxico se halla cuidadosamente seleccionado, y sus metáforas son un verdadero tesoro...

Iris se ajustó las gafas con un gesto de impaciencia y se avergonzó de no ser capaz tan siquiera de hablarle.

El amor que ella sentía sí que pertenecía al modernismo, incluso a épocas anteriores, cuando una chica debía esperar a que el hombre diera el primer paso.



Tenía miedo de decir alguna tontería, de romper la magia del momento... de intentar hacerse la intrépida, cuando lo único que podía hacer era permanecer en silencio. —Los sueños son un tema recurrente en este movimiento literario — continuó hablando Valerio—. Por eso a veces se toman como referencia las ideas de los autores procedentes a esta generación. Es el caso de la segunda página de esta revista —dijo señalando el ejemplar de Iris y

Adrien—, donde se puede leer una cita de Flaubert que dice así: «Ten cuidado con tus sueños; son la sirena de las almas. Ella nos canta, nos llama, la seguimos y jamás retornamos». ¿Qué les parece esta afirmación? ¿Sabría alguien explicarme su significado? ¿Qué me dice usted, Iris?

La joven se sobresaltó al oír su nombre y salió a duras penas de su estado de ensimismamiento.

—Lo siento, profesor... no estaba atenta.

—Hablaba de sueños, señorita Iris. ¿Acaso estaba usted inmersa en uno de los suyos?

La clase estallo en una carcajada general, provocando el sonrojo de Iris.

Con un gesto enérgico, el profesor Valerio mandó silenciar las risas y, señalando la revista, le indicó a Iris que comentara aquella cita.

La muchacha pensó unos segundos antes de responder.

—Creo que los sueños son símbolos de nuestras ilusiones y éstas son las responsables de que nuestra alma siga viva. La sirena quizá simbolice los peligros a los que nos exponemos si intentamos perseguir los sueños.

Pero, en mi opinión, sin ellos no somos nadie. Nuestros sueños, incluso estando dormidos, nos dan la libertad de anhelar la felicidad plena.

El profesor, tras unos expectantes momentos, miró fijamente a Iris y sonrió. Acto seguido, rompió el silencio con unas palabras que alegraron a todos.

—Por hoy hemos terminado.

Cuando separaron de nuevo las mesas, Iris sintió que algo se quebraba en su interior. Había sido una hora en tensión, pero una hora demasiado breve.

Después de las clases de arte y filosofía, las últimas de la mañana, los cuatro amigos se dirigieron a la cafetería del instituto.

—Me encanta este nuevo bar —dijo Jonathan tras pedir un refresco.

—¿Qué tenía de malo el viejo? —le preguntó Shaila en tono divertido.



—Nada, eso, que era más viejo que mi abuela. —El comentario chistoso

provocó la risa de los demás.

—Aquí no se restaura nada desde que remodelaron el antiguo edificio — comentó Adrien.

—Es verdad —asintió Iris, contenta de poder contestarle—. Ya sabéis que este instituto fue antes un orfanato, allá por el siglo XIX, y hace muchos

años fue transformado en lo que es hoy. Además, le añadieron varios bloques: nuevas aulas, un gimnasio, un bar...

—Al parecer, los dormitorios de los antiguos tutores son hoy los despachos del director y el administrador —comentó Shaila.

—Me pregunto por qué cambiarían todo —dijo Adrien antes de beber un sorbo de limonada.

—¿Y qué más da? —repuso Jonathan—. Este instituto es el mejor... y dónde están las chicas más guapas e inteligentes —añadió dirigiéndose a Iris.

—¡Eh! ¿Y qué pasa conmigo? —Bajo el tono de broma de Shaila se percibía un atisbo de imperioso reclamo.

Jonathan le guiñó un ojo maliciosamente.

—Tú también, cielo.

La muchacha sonrió abiertamente, satisfecha.

—¿Qué me decís de la caseta del antiguo jardinero, o guarda, o lo que fuese? —preguntó Jonathan.

—Aún sigue en pie, olvidada en el bosque... —murmuró Adrien con voz misteriosa.

—...Junto a la pequeña capilla. —Iris terminó la frase por él—. Ya nadie va allí.

—¡Ja, eso es lo que tú te crees! —rió Jonathan—. Más de una vez he visto entrar a alguna parejita... ¡Iris, a ver cuándo te animas!

La aludida sintió que se ruborizaba y le dio un golpe amistoso en el brazo, lo que provocó las risas de los demás.

Iris miró a Adrien, que únicamente sonreía, con la mirada fija en el vaso.

Se preguntó qué estaría pensando.

Abandonaron la cafetería y se dirigieron hacia la salida del edificio.

—Hoy estrenan una peli de miedo que me gustaría ver —comentó Jonathan—. ¿Os apuntáis?

—Imposible —dijo Iris negando con la cabeza—. ¿Has olvidado la cantidad de deberes que Valerio nos ha puesto? El chico hizo un mohín de cansancio.

—Tú tan responsable como siempre. Sólo tenemos diecisiete años, ¡hay que vivir la vida!



—Yo me apunto —dijo con alegría Shaila, que no perdía ocasión de encontrarse a solas con Jonathan—. Además, mis padres están de viaje otra vez, ¡tengo unos cuantos días libres!

Iris intentó hacer memoria. No recordaba haber visto nunca a los padres de su amiga. Siempre estaban ocupados o en alguno de sus largos viajes al extranjero.

—Estoy de acuerdo con Iris —intervino Adrien, situándose al lado de la joven—. Además, ayer casi no dormí leyendo a Sikorsky.

—Como queráis. Nos vemos mañana —se despidió Jonathan y se fue con Shaila.

Iris y Adrien tomaban caminos distintos y, una vez más, ella deseó que él pudiera acompañarla. Se giró hacia él y se encontró con su mirada.

—Podríamos quedar este fin de semana para ver alguna película... — propuso éste.

Iris sintió de nuevo cómo los latidos de su corazón aceleraban su ritmo.

¿Era aquello una cita?

Se quedó mirando sus grandes ojos verdes y contuvo la respiración.

No podía creerlo. Al fin tendría una oportunidad para confesarle lo que sentía por él.

¿Y Adrien? ¿Qué le contestaría?

Por la propuesta que acababa de hacerle, parecía que él también se había decidido a confesarle algo...

Reunió todas sus energías y contestó:

—De acuerdo, es una idea genial.

Se sintió aliviada al percibir que la voz le había sonado natural.

—Estupendo... —Parecía que iba a decir algo más, pero cambió de opinión—. Mañana se lo diré a los demás por si quieren venir.

Iris se quedó helada. Ella había supuesto que estaba proponiéndole un encuentro a solas, y sus ilusiones habían venido abajo como un castillo de naipes. —Bueno... —continuó él, haciendo un gesto de despedida con la mano—.

Hasta mañana. Iris le vio alejarse bajo la tenue luz del sol del atardecer y bajó la cabeza, desencantada. Una vez más, su anhelo de estar con él y compartir sus sentimientos se evaporaba.

Si tan sólo se atreviese a dar ese paso...



Emprendió el camino de regreso a casa con la mirada fija en las puntas de sus zapatos.

Intentó ponerse en el lugar de Adrien. ¿Cómo podría fijarse en alguien como ella, tan tímida, tan reservada... tan insignificante?

Debería conformarse con tenerlo cerca y disfrutar de su amistad; contemplar, sin que él se diera cuenta, sus hermosos ojos y soñar en la soledad de su habitación con la remota posibilidad de confesarle sus sentimientos.

Al fin y al cabo, así había sido desde hacía dos años, cuando él entró en su vida. Todavía recordaba su sonrisa el día en que se conocieron, jamás podría olvidarla.

Sin poder evitar, pensó en todos aquellos héroes literarios a los que el amor les estaba vedado por la fatilidad: Romeo y Julieta, Cyrano y Roxana, Quasimodo y Esmeralda, Tristán e Isolda... ¿Se habían sentido tan desgraciados como ella en esos momentos?

Cabeceó cabizbaja.

«Quizá sea mejor así—pensó, frunciendo los labios—. Después de todo, las historias de amor no correspondido son las más hermosas y recordadas...».


Capítulo 8



El primer sueño



Bien entrada la noche, Adrien permanecía tumbado en su cama con los ojos abiertos y las luces apagadas. No podía conciliar el sueño.

El rostro de Iris acudía a su mente ocupando todos sus pensamientos.

Encendió la pequeña lámpara de la mesilla y sacó del cajón una foto de sus amigos realizada al comienzo de curso.

Allí estaba ella, en el centro, con sus pequeñas gafitas y su gracioso flequillo cayéndole sobre la frente.

Sonrió sin querer al contemplar sus expresivos ojos negros, aquellos que noche tras noche le quitaban el sueño. Poseían una mirada tan inteligente, tan arrebatadora... Y al mismo tiempo tan serena...

Recordó sus propias palabras.

«Además, ayer casi no dormí leyendo a Sikorsky».

Qué gran mentira.

Una vez más, no sólo engañaba a sus amigos, sino también a su corazón.

La noche era el único momento en el que podía pensar en ella con libertad, fantasear con la idea de confesarle sus sentimientos.

Pero ¿cómo atreverse a hacer aquello?

Se imaginó a sí mismo acariciando su hermoso rostro, cogiendo su mano entre la suya, escuchando su nombre en sus labios sabiendo que era el destinatario de su afecto.

Dejó la foto a un lado y miró al infinito.



¿Cómo estar seguro de no equivocarse?

Su mente, tan viva e ingeniosa, no era sino un obstáculo que le impedía liberar sus emociones. Un obstáculo con una motivación oculta que no podía desvelarle... al menos de momento.

Esa tarde en el instituto había pensado una oportunidad dorada.

Dio un profundo suspiro.



¿Por qué le había dicho que los invitaría a todos a ir al cine?

Había dado pie a una cita, una verdadera cita, y lo había echado todo a perder. Quizá se lo perdonase a sí mismo algún día, cuando todos esos sentimientos inconfesados formasen parte del pasado.



En esos momentos, Iris dormía profundamente en su habitación.

Sus ojos se movían sin cesar bajo los párpados. Estaba teniendo un extraño sueño del que era muda testigo...

Al principio veía la luna en cuarto menguante, pero colocada en una posición extraña... inclinada hacia abajo. Su subconsciente intentó adivinar la razón, pero no tuvo tiempo. El propio sueño, como si hubiera sido creado por una mente ajena, le mostró otra imagen. Bajo el cielo sin estrellas, vislumbró un puente iluminado por unas farolas cuyas anaranjadas luces se encendían y apagaban intermitentemente, confiriendo al lugar un aspecto misterioso.

Instantes más tarde percibió el eco de unos pasos que se aproximaban.

Un hombre apareció en escena. Pudo ver que vestía un abrigo de color marrón, pero no distinguió su rostro; algo en su interior le decía que podría reconocerlo si se aproximaba un poco más.

Intentó moverse, pero sus piernas no le obedecían.

El sueño estaba siendo guiado por fuerzas ajenas a la suya que se lo mostraban como si se tratase de una película. Aunque ella formaba parte de esa película, los actores no podían verla.

Súbitamente, vio que algo se movía entre las sombras. Con gran sorpresa, comprobó que éstas comenzaban a alargarse, como si hubieran adquirido vida propia, hasta alcanzar una altura que le dejó sin respiración.

Poco a poco parecieron adquirir una apariencia seudohumana, aunque terrorífica. Pudo apreciar el rostro de unos de aquellos seres. Cuencas vacías en lugar de ojos y una boca deforme en un rictus de rabia.

El hombre se detuvo con el espanto reflejado en su semblante y observó aquel fenómeno con mirada atónita y asustada.

Pero... allí había alguien más... Iris no se había percatado de su presencia hasta ahora y, sin embargo, allí estaba, tras aquellos seres de tinieblas.

Su alta figura era iluminada a intervalos discontinuos por la luz de las farolas.



A Iris le fue imposible discernir su cara.

Parecía que el tiempo se había parado para contemplar aquel cuadro siniestro, cuando de pronto el hombre situado tras las sombras hizo un gesto con la mano y, de inmediato, aquellos seres se abalanzaron hacia el aterrado individuo del abrigo marrón.

Iris intentó gritar sin conseguirlo cuando vio cómo lo elevaban con una fuerza increíble y lo arrojaban al río.

Un alarido sobrecogedor rompió el silencio de la noche quebrándose bajo las heladas aguas.

Estremecida, alcanzó a oír unas palabras provenientes de aquella figura irreconocible. Acompañadas de una áspera risa que se grabó a fuego en su memoria:

—Saludos de Morpheus.

Se despertó del sueño empapada en un desagradable sudor frío.

Se incorporó y trató de respirar profundamente para serenar los frenéticos latidos de su corazón.

Encendió la luz y entornó los ojos hasta habituarlos a la claridad.

Miró su reloj: eran las tres de la mañana. No quería volver a dormirse, al menos no inmediatamente.

Su habitación, repleta de libros y pósters con sus películas preferidas, logró calmar su ansiedad al tiempo que bebía un vaso de agua.

Un poco más relajada, rememoró el sueño.

Había sido tan real... tan intenso...

Ella siempre había creído que los sueños transmitían mensajes que era necesario desentrañar. No sabía con certeza de dónde le venía aquel convencimiento, pero estaba segura de ello.

¿Cuál sería el significado de éste? ¿Qué simbolismo contenía?

Se recostó de nuevo en la cama, esperando que su pesadilla no fuera una premonición, ni se quedara atrapada para siempre en su subconsciente. Poco a poco, el cansancio fue venciéndola y acabó dormida, con la luz de la mesilla encendida.


Capítulo 9



Reflejos del subconsciente



Cuando sonó el despertador, se alegró de que diera comienzo un nuevo día.

Aunque la pesadilla no se había repetido, sus imágenes permanecían todavía en su memoria, dejándole un desagradable rescoldo de inquietud.

Se puso sus vaqueros favoritos y un jersey azul fino. No se atrevió a mirarse en el espejo. Estaba segura de que las ojeras habrían aflorado a su rostro.

Desayunó con sus padres, quienes percibieron de inmediato que no había pasado una buena noche. Ellos siempre se percataban de sus cambios de humor, por mínimos que fueran, y aunque ella ya no se consideraba una niña, la conocían bien y estaban seguros de que algo le inquietaba.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó su madre.

Iris se fijó en sus grandes ojos verdes, que la observaban con inquietud, y trató de mantenerle la mirada sin conseguirlo. Desde que era niña, sus padres se habían desvivido por su bienestar, y si la memoria no le fallaba, jamás había tenido una discusión con ellos. Ni siquiera cuando un año suspendió las matemáticas, la física y la química (materias que odiaba) y tuvo que quedarse estudiando todo el verano para preparar los exámenes de septiembre, fastidiando las vacaciones de la familia.

—Claro... No os preocupéis.

La voz de Iris trató de ser lo más convincente posible. No se le daba bien mentir, y menos a ellos, con quienes tenía una confianza plena.

—¿Quieres que te lleve en coche al instituto? —le ofreció su padre mientras se ponía el abrigo para ir a su oficina en la compañía de seguros donde trabajaba—. No tienes buen aspecto. Es como si no hubieras dormido bien.

Ella negó con la cabeza mientras lo observaba. Su altura y corpulencia eran proporcionales a su bondad y amabilidad, y por un momento se sintió tentada de contarles lo sucedido.

Dudó unos instantes y finalmente cambió de parecer.



—Prefiero ir andando. De verdad, me encuentro perfectamente —insistió sonriendo.

No quería intranquilizarles por una simple pesadilla... ¿O quizá no lo era?

Se moría de ganas de contársela a alguien y hablar de su posible significado.

Cuando llegó al instituto, había tomado una decisión.

Como cada mañana, sus amigos estaban reunidos frente al portón principal y se dirigió a ellos.

—¡Eh, Iris! ¡Vaya cara que traes esta mañana! —dijo Jonathan—. Se supone que fuimos nosotros quienes vimos la peli de terror ayer— continuó en tono burlón.

Shaila la miró fijamente.

—Es verdad —dijo al fin—. ¡Menudas ojeras!

Iris trató de sonreír, pero no le habían hecho mucha gracia los comentarios.

Adrien la observaba en silencio.

Ella se acercó a él y, poniéndole una mano en el brazo, le preguntó: —¿Podemos hablar un momento?

Shaila y Jonathan abrieron los ojos, expectantes, confiando en que fuera a producirse por fin la anhelada confesión romántica.

«Lo siento —dijo para sí misma—, no será hoy».

Él asintió, con una expresión de asombro en la mirada.

Se apartaron unos metros, pero Iris pudo oír a Shaila murmurar: —Te apuesto una Coca-Cola a que hoy se deciden.

Adrien descolgó su mochila y la dejó caer a sus pies. Su rostro denotaba curiosidad e impaciencia.



—¿Qué ocurre? —preguntó.

Ella no sabía muy bien cómo comenzar.

¿Y si después de todo, aquel sueño no significaba nada? Quizá fuera una estupidez darle tanta importancia. Sin embargo...

—Esta noche he tenido una extraña pesadilla —comentó.

De pronto observó que su amigo contraía el rostro en un gesto de decepción.







Su expresión había cambiado completamente... ¿por qué?

—Yo... quería comentarla contigo.

Él deslizó la mirada hacia el suelo.

Era evidente que no era el tipo de comentario que él esperaba, y el detalle no pasó desapercibido para Iris, que dudó en continuar.

Confiaba en él. ¿Era demasiado pedir un poco de atención?

Vaciló antes de proseguir.

—Tengo un mal presentimiento. No me pidas que lo explique porque no podría, pero intuyo que ese sueño era premonitorio... de algo inminente.

Su voz sonaba casi herida y él volvió a alzar la mirada hasta detenerse en la de ella.

Sobrevino un significativo silencio.

—Dime de qué se trata.

Iris sintió que una oleada de alivio recorría todo su cuerpo y le contó el sueño intentando no omitir ningún detalle.

Permanecieron callados unos segundos, hasta que Adrien tomó la palabra.

—Un asesinato... Eso es algo normal en las pesadillas, no deberías preocuparte.

—¿Qué me dices de las palabras de aquel tipo?

El joven se encogió de hombros.

—¿Te refieres a «saludos de Morpheus»? No lo sé... Morfeo era el dios griego del sueño... quizá tu subconsciente lo rescató de algún rincón perdido de tu memoria, o tal vez de las clases de mitología.

—Tú eres un experto en símbolos, ¿qué puede significar esa luna?



El rostro de Adrien se tornó extrañamente serio.

—El cuarto menguante representa el fin de algo... y al mismo tiempo el momento de prepararse para un nuevo ciclo. Iris sintió un extraño cosquilleo. No sabía muy bien la razón, pero aquello no le sonaba demasiado bien.



—El hecho de que la luna esté hacía abajo... —prosiguió Adrien como quitándole importancia al asunto—...podría ser consecuencia de un eclipse, no te inquietes por ello. En los sueños siempre hay elementos inexplicables.

Iris asintió.

Se preguntaba qué podrían significar el resto de imágenes, como las inquietantes sombras y su misterioso acompañante, pero no quiso abusar de la paciencia de su amigo.

—Gracias, Adrien. Ya sé que sólo ha sido un sueño, pero... necesitaba contárselo a alguien.

«Y tú eres la persona en quien más confío», terminó la frase para sus adentros.

—Vamos —dijo él señalando a sus amigos—. Deben de estar intrigadísimos.

—Por favor, no les digas nada por ahora.

—Claro, como tú quieras.



Durante el resto del día, Iris se mostró mucho más reservada que de costumbre.

Seguía pensando en aquella inquietante pesadilla y en las explicaciones de Adrien, pero no descubría nada nuevo.

Por la noche, ya en su casa, se sentó en el sofá del salón y encendió el televisor para distraerse de sus densos pensamientos. Cuando se iluminó la pantalla, sintió que la sangre abandonaba su rostro.

Una periodista, micrófono en mano, informaba de algo desde el puente del Refugio.

El mando casi se le cayó de las manos cuando trató de subir el volumen.

La reportera comentaba un suceso acaecido a escasos metros del puente.

Tras ella, un grupo de policías acordonaba la zona.



«...hace unas horas, ha aparecido río abajo el cuerpo sin vida del escritor Alan Sikorsky. La policía ha informado de que falleció por ahogamiento, pero no podremos certificarlo hasta que el cadáver haya sido analizado por el departamento forense.

»Según las primeras investigaciones, el célebre escritor podría haberse precipitado al río desde este puente, llamado del Refugio, al que probablemente habría acudido a buscar inspiración para sus relatos, dado lo apartado de esta zona.

»Recordemos que este escritor de creciente fama, gracias a su último libro Horror en las tinieblas, era muy conocido entre los lectores juveniles por sus extraordinarias narraciones de terror.

»Nadie puede explicarse esté extraño suceso que ha conmocionado al mundo literario...».

Iris escuchaba la noticia con el rostro desencajado.

Alan Sikorsky...

No podía creerlo... ¿Sería el hombre de su pesadilla?

Se pasó la mano por la frente: estaba segura de ello. Ahora no albergaba ninguna duda.

Pero ¿cómo era posible que hubiese soñado su muerte? ¿Qué nuevas dimensiones tomaban aquellos símbolos?

Nerviosa, cambió de canal varias veces, pero en todos ellos estaban dando la noticia.

Por un instante, se asustó de estar sola en casa. Sus padres habían salido a cenar con unos amigos y no regresarían hasta tarde.

Tenía la boca seca por el miedo y fue a la cocina para beber un poco de agua. El vaso le temblaba en las manos.

Intentó serenarse y dejar la mente en blanco, pero no lo consiguió.

Fue a su habitación, cogió uno de sus peluches y se sentó en la cama, abrazándolo con fuerza, algo que no hacía desde que era pequeña. Cerró los ojos y, con la poca serenidad que le quedaba, analizó la situación.

Había soñado con un extraño asesinato que al día siguiente se hacía realidad. En los informativos aún no habían explicado cómo el escritor terminó en el río... Ella era la única que lo sabía.

Enfocó la vista y la fijó en una foto en la que aparecía ella con sus padres.



¿Debía contarles lo sucedido a ellos?

Negó con la cabeza. No quería preocuparles. De repente, la sobresaltó la inconfundible musiquilla de su móvil.

Descolgó y oyó la voz de Adrien.

—Iris, lo siento, ¡tenías razón! ¡Tu sueño era una auténtica premonición!



La joven sintió que su cuerpo se relajaba.

—Has visto las noticias, ¿no?

La voz de él sonaba intranquila.

—Sí, ¡y no puedo creerlo!

A la cabeza de Iris acudieron las imágenes del puente acordonado por la policía.

—Adrien... Estoy asustada.

—¿No están tus padres?

Iris se sintió al borde de las lágrimas.

—Están cenando con unos amigos...

—No te preocupes, tranquila, ahora mismo voy a tu casa.

No tuvo que esperar mucho. Minutos más tarde, él llamaba al timbre.

Ella lo hizo pasar al salón y se sentaron en el amplio sofá. Adrien le tocó el rostro con suavidad, a modo de caricia.

—¿Te encuentras mejor?

Iris asintió. Notaba la piel más caliente allí donde él la había rozado con la mano, y esa calidez se extendió por todo su cuerpo.

Se vio reflejada en los ojos brillantes y sinceros de él, y por un momento deseó que el tiempo se detuviese.

—¿Qué ha sucedido, Adrien? —preguntó con voz trémula—. ¿Cómo he podido soñar la muerte de ese hombre?

Los ojos se le humedecieron.

Adrien acercó su rostro al de ella.

—Existen personas que poseen ese don. Un don que puede llegar a ser tan maravilloso como aterrador. Tal vez tú seas una de ellas. Las premoniciones en los sueños no tienen por qué ser siempre negativas.

Aunque esta vez, por desgracia, lo ha sido. Pero no te inquietes, es posible que no vuelvas a tener ninguna más en el futuro.

Se sintió cautivada por sus manos, la delicadeza de sus dedos, la suavidad de su rostro, el temblor seductor de sus labios... Estaba como hipnotizada.

Asintió una vez más, deseando creerle.

Él volvió a acariciarle la mejilla, pero esta vez dejó la mano allí.



—No dejaré que te ocurra nada, lo prometo.

Su voz, aunque casi inaudible como un susurro, sonó llena de determinación.

Iris miró el fondo de aquellos ojos verdes intentando asimilar aquella última frase. Se sentía, de algún modo, fuerte de nuevo.

Levantó el rostro y dejó escapar una leve sonrisa.

—Gracias, Adrien.

Por un momento, le pareció que el aproximaba sus labios a los suyos, pero se detuvo repentinamente, como si hubiese cambiado de opinión.

—De nada. Sabes que puedes pedirme lo que quieras —dijo con un guiño.

—Mañana les contaré la historia de mi sueño a Shaila y a Jonathan — comentó Iris—. Tienen derecho a saberlo.

—Les costará creerlo.

—Tú eres mi mejor prueba —respondió ella.

—Muy bien. ¿Seguro que te encuentras mejor?

—Sí, no te preocupes. Es tarde —continuó—, deberías regresar a casa.

—Sólo si me prometes que intentarás dormir. Ya sabes, no tiene por qué volver a suceder.

—Te lo prometo.

Adrien se fue y ella se acercó a la ventana que daba a la calle para verlo alejarse.

El joven se volvió y la saludó con la mano, dedicándole una sonrisa.

Iris se alegró de tener un amigo como él... aunque ella desease algo más.

¿Por qué le había dicho que era tarde y que se fuera a casa? Le habría gustado estar junto a él toda la noche.

Fue a su habitación, dispuesta a dormir y rogando para no volver a soñar con algo similar nunca más.

Cuando cerró los párpados, sólo veía una imagen sobre un fondo negro: el rostro de Adrien y sus preciosos ojos fijos en los suyos.


Capítulo 10



Espejo de medianoche



Se despertó sintiéndose mucho mejor. Las palabras de aliento de Adrien habían conseguido serenar su ánimo de tal forma que se encontraba interiormente renovada.

Miró el reloj y vio que era demasiado temprano para ir al instituto, así que decidió darse un baño.

Abrió el grifo y dejó que el agua caliente fluyera hasta llenar la bañera.

Eligió una de sus sales aromáticas favoritas y las esparció en el agua. El suave perfume florar invadió el baño, arrancándole una sonrisa.

Se desvistió, se metió en la bañera y cerró los ojos, dejándose llevar por la tranquilidad que envolvía su espíritu. Todos sus temores se habían evaporado durante la noche. Exhaló una bocanada de aire y relajó los músculos.

Casi se había olvidado del mundo, cuando advirtió un leve cosquilleo en el rostro.

Se hallaba tan sumida en sus pensamientos, que no le dio demasiada importancia, pero no tardó en volver a sentirlo, esta vez más fuerte y constante.

Abrió los ojos de golpe y se percató de que no podía moverse. El agua era tan pesada que su cuerpo no le obedecía, permaneciendo rígido y en tensión.

Asustada y sin ser capaz de utilizar sus manos para comprobar qué era lo que recorría su cara, miró a su alrededor hasta que sus ojos se alzaron hacia la ducha, que se hallaba empotrada en la pared. Sus facciones se convulsionaron en un gesto de miedo y estupor al descubrir que de sus pequeños agujeros salían cientos de oscuras arañas de vientres abultados y patas alargadas que se deslizaban hasta llegar a su rostro.



Presa del pánico, intentó gritar, pero descubrió que le era imposible.

Aquellos diminutos seres habían tejido una pegajosa tela en su boca impidiéndole emitir un solo sonido. El terror emanaba de ella en oleadas de palpitante ansiedad.

Ahora las arañas se amontonaban alrededor de sus ojos y se los cerraban tras una nueva red que surgía de sus abdómenes.



Permanecer en la oscuridad era más aterrador que ver cómo aquellos bichos la invadían. Notaba sus patas recorriendo su piel e introduciéndose en su pelo.

«Esto es un sueño... sólo un sueño, ¡Iris, cámbialo!».

Ahora las notaba alrededor de las orejas y la joven pensó con desazón que era cuestión de segundos que se le introdujeran en los oídos.

«Cambia el sueño ¡ya!».

Cuando abrió los ojos, se hallaba en el salón de su casa. Paseó la mirada en torno a ella y sonrió al ver que la escena había cambiado por completo.

Todo estaba decorado para una celebración: pancartas, confeti salpicando el suelo, serpentinas colgando graciosamente de los muebles... Y frente a ella, sus padres y sus amigos.

—¡¡Feliz cumpleaños, Iris!! —gritaron todos al unísono con un tono lleno de jovialidad, al tiempo que una alegre música inundaba el salón.

La joven se echó a reír con ganas mientras Shaila trataba de ponerle un sombrero de fiesta y Adrien y Jonathan le daban un fuerte abrazo y un beso.

—¿Mi cumpleaños? —preguntó Iris, contagiándose del regocijo general.

—Por supuesto —respondió su madre cariñosamente—. Además, tienes un regalo muy especial.

—¿De verdad? —preguntó ella con júbilo.

—¡Claro que sí! Está en el jardín —dijo Shaila, señalando hacia el exterior de la casa.

«Qué extraño... No recuerdo que tengamos un jardín», pensó con asombro, pero pronto apartó sus dudas y se encaminó hacia la puerta.

Al abrirla, se quedó estupefacta.

Jamás había visto un vergel tan hermoso. Comenzó a andar entre plantas y flores de diversa clases y tonalidades que lo inundaban todo de color. Había estatuas de mármol blanco que representaban a niños jugando junto a preciosas fuentes que expulsaban agua rítmicamente.

Era una visión embriagadora de la que nunca le hubiera gustado desprenderse.

Sin embargo, de repente aquel bello jardín empezó a teñirse de negro, como si un oscuro manto cayera sobre él, desdibujando sus contornos hasta convertirlo en un oscuro horizonte.



Sin capacidad para reaccionar, vio cómo delante de ella se elevaba de la nada una pared rocosa de enormes proporciones que iba adquiriendo una sinuosidad que no le era extraña.

Con la expresión demudada al contemplar aquello y unos ojos demandantes de respuestas, se giró hacia sus padres y amigos, que la miraban con un brillo extraño en los ojos y una sarcástica sonrisa en los labios.

La música se había detenido, dejando paso a un silencio aterrador que le llenó de inquietud.

Fue su padre quien rompió el silencio:

—¿Acaso no te gusta tu regalo, Iris? ¡Es el laberinto que siempre has soñado y deseado!

Eran unas palabras teñidas de una ácida ironía que estallaron en los oídos de la muchacha.

—¿Por qué me hacéis esto? —preguntó ella con lágrimas en los ojos y voz temblorosa—. ¡Sabéis que odio los laberintos! ¡No entiendo nada!

Aquellos seres tan conocidos para ella comenzaron a transfigurarse en unas criaturas repulsivas, al tiempo que lanzaban estridentes carcajadas mientras señalaban el laberinto.

—¡Entra en él, Iris! ¡Es tu regalo!

Ella, presa del pánico, se había encogido sobre sí misma y sollozaba amargamente.

Ésos no eran sus padres ni sus amigos, de eso estaba completamente segura.

¿Quiénes eran entonces? ¿Por qué la atormentaban de esa forma? ¿Cómo conocían su secreto temor a los laberintos?

Aquellos entes deformes comenzaron a avanzar hacia ella como si quisieran empujarla al interior del laberinto.

Iris gritó con todas sus fuerzas.

—¡No, alejaos de mí! ¡Jamás entraré allí!

En esos terribles instantes abrió los ojos, con el rostro humedecido por el llanto, y se incorporó en la bañera, jadeante.

Todavía con el cuerpo estremecido, comprendió que sólo había sido una horrible pesadilla.



Aún recordaba sus aterradores sueños cuando era niña, pero siempre había poseído la capacidad de terminarlos a su antojo.

«¡Despierta!», solía decirse a sí misma, logrando que su subconsciente creara imágenes más placenteras o, simplemente, que concluyese el sueño.

Solamente existía uno al que jamás pudo vencer y del que se despertaba bruscamente entre gritos de pánico. Pero con los años fue quedando enterrado en su memoria y olvidado.

Sin embargo, inesperadamente, acababa de volver a sufrirlo.

A las demás pesadillas siempre las acababa dominando.

Fue percatándose de este extraño poder conforme iba creciendo, pero nunca había conseguido desentrañar su causa. De alguna forma, podía cambiar el curso de sus sueños, transformar el lugar donde se encontraba, visitar parajes desconocidos, incluso hacer que de su espalda nacieran dos alas y alzar el vuelo para sobrevolar una ciudad o un verde prado.

El modo en que ella percibía sus sueños era sensiblemente diferente al de los demás. Los colores que veía en ellos eran más vivos que en la realidad, y las emociones y las sensaciones de cuanto se podía ver, tocar, oler... más intensas.

Nunca se había detenido a pensar en ello, pero era cierto que los malos sueños nunca le habían supuesto un problema, puesto que, de una forma no premeditada, podía vencerlos.

Por eso, el sueño de esa noche desafiaba su comprensión.

¿Por qué el laberinto había regresado a su vida? ¿Qué significado tenía que volviera a sufrir esa pesadilla?


Capítulo 11



Silencio quebrado



Esa mañana, mientras se dirigía al instituto, sentía un nudo en el estómago. Una sensación de angustia que recorría todo su ser.

Durante el desayuno estaba tan nerviosa que había derramado el vaso de leche.

Las imágenes que había presenciado en su terrorífico sueño seguían acosándola sin tregua. Pero lo que le producía pánico no era las arañas, sino aquel extraño laberinto que la atormentaba desde niña.

Nunca había podido averiguar la razón de su aversión hacia aquellos sinuosos muros de piedra oscura, pero lo cierto era que sentía una insólita ansiedad cada vez que veía un laberinto, ya fuera en libros, en películas, dibujos o fotografías.

Recordó que en una ocasión que había ido a la biblioteca para hacer un trabajo de literatura encontró casualmente un libro que trataba sobre distintas clases de fobias y miedos. Dejándose llevar por la curiosidad, le echó un vistazo y encontró la siguiente frase: «La fobia, como consecuencia de un miedo más o menos consiente acompañado de un componente ansioso, puede expresarse de muchos modos».

¿Serían los sueños uno de sus modos de expresarse? ¿Qué simbolismo poseía aquel laberinto que alteraba su subconsciente?

Como siempre, sus amigos estaban en su lugar de reunión habitual antes de las clases. Observó que Adrien tenía una expresión preocupada, y ella esbozó una sonrisa para intentar transmitirle que se encontraba bien.

El tema de conservación aquella mañana era previsible y tuvo que hacer un esfuerzo para olvidarse de sus laberintos y centrarse en su sueño premonitorio de hacía dos noches.

—¿Visteis ayer las noticias? ¡Alan Sikorsky ha muerto! —dijo Jonathan. —Parece que se ahogó —comentó Shaila—. Se tiró por el puente del Refugio. Jonathan compuso un gesto de extrañeza.

—No se sabe —repuso—. Todavía no se ha esclarecido cómo terminó en el río.



—Yo lo sé.

Todos miraron sorprendidos a Iris.

—Lo vi todo en un sueño la misma noche en que sucedió.

Percibió la incredulidad en los ojos de sus amigos.

—Iris, no bromees con esas cosas... —dijo Shaila.

—No bromea, me lo contó a mí antes de que emitieran la noticia por televisión —confirmó Adrien—. Yo tampoco lo creía, pero...

—A ver si lo entiendo. —Por una vez, Jonathan había perdido su tono irónico—. ¿Estáis diciendo que Iris tuvo un sueño premonitorio?

La joven negó con la cabeza.

—Si fuera así, lo hubiera soñado con antelación —explicó—, pero ocurrió la misma noche en que Sikorsky murió. Es como si alguien desease que yo fuese testigo de la muerte.

—¿Hablas en serio? —dijo Jonathan, con los ojos abiertos como platos—.

¿Puedes contarnos lo que sucedió?

Iris permaneció en silencio unos segundos, dudando si hacerles participantes de aquel sueño para el que aún no tenía una explicación convincente.

Adrien le indicó con gesto un gesto que lo hiciera.

Iris asintió levemente con la cabeza y les contó su extraordinaria experiencia de aquella noche.

Cuando terminó, hubo un instante de silencio absoluto, antes de que todos empezasen a hablar a la vez.

—¡Qué pasada! —exclamó Jonathan, atusándose su pelo rubio con la mano.

—¿Estás asustada? —preguntó Shaila.

—No, ya no —respondió Iris mirando a Adrien.

—¿Seguro? —insistió su amiga—. Yo lo estaría... —Has hecho bien en contárnoslo —añadió Jonathan.

Iris sonrió. Estaba abrumada por el interés y la confianza que demostraban en ella.

—Además —continuó Jonathan, súbitamente pletórico—, esto no es algo que se vea todos los días... ¡Somos testigos de un hecho fuera de lo normal y nos está pasando a nosotros! ¿No es genial?



—¡No seas bobo! —le cortó Shaila—. Esto no es como las historias de los libros. Está ocurriendo de verdad, y debemos apoyar a Iris en lo que necesite.

—Una cosa no quita la otra —se defendió el joven bajando su tono de voz.

—Olvidáis lo más importante —dijo Adrien con seriedad—. No sabemos por qué ha soñado eso Iris ni qué debe hacer con esa información. Ni siquiera podemos estar seguros de lo que significa.

Por un momento, todos callaron.

Fue Iris quien rompió la tensión.

—No os preocupéis. Estoy convencida de que juntos pensaremos algo.

Shaila asintió.

—Claro —dijo—. Estamos todos contigo.

—¡Somos como los mosqueteros, uno para todos y todos para uno! — exclamó Jonathan.

Todos se echaron a reír, aunque no sabían si era por la broma de su amigo o por liberar tensión.

En ese momento se percataron de se habían quedado solos y echaron a correr hacia el edificio.


Capítulo 12



Amuleto de los sueños



Las primeras clases les resultaron tediosas. Estaban tan excitados por lo que Iris les había relatado, que no podían concentrarse.

Ella agradeció que la última hora de aquella mañana fuera la de literatura, con el profesor Valerio.

«Al menos podré despejar un poco mi mente», pensó con alivio.

Ahora le parecía que los minutos pasaban con rapidez, y antes de que pudiera percatarse, la clase había concluido.

—Atiéndanme un momento antes de salir —dijo el profesor—. Les recuerdo que hoy se inaugura una feria medieval al otro lado de la ciudad. Sería interesante que la pudieran visitar. Podrán hacerse una idea de la cultura, artesanía y las costumbres que había en aquella época.

Cuando salieron del instituto, Shaila propuso a sus amigos: —Podríamos ir a verla. Esta tarde no tenemos nada que hacer, ¿qué os parece?

Adrien asintió, observando a Iris de reojo.

—Es una buena idea —contestó—, nos vendrá bien un poco de diversión.

—Entonces está decidido —dijo Shaila, soltando una risita. Parecía entusiasmada con la idea—. Será estupendo, ya veréis.

Una vez todos de acuerdo, tomaron un autobús que les llevó directamente a la feria.

Aquella zona de la ciudad destacaba por sus edificios antiguos, que ahora lucían engalanados para la ocasión. Pendones y banderas de colores se mecían al compás del suave viento, y miles de cascabeles y farolillos tintineaban al son de la música procedente de la plaza principal, donde un grupo de juglares tocaba una agradable melodía que

invitaba a los asistentes a participar en la celebración.

Iris no había ido allí desde que era pequeña y casi no recordaba cómo era aquello.

Las calles estaban repletas de puestos donde comerciantes ataviados con vestidos de época vendían orfebrería y comidas tradicionales.



Había gente luciendo todo tipo de disfraces: de magos, princesas, incluso caballeros con armadura.

Miró disimuladamente a Adrien y no pudo evitar imaginarse una escena romántica propia de aquella época.

Pasaron juntos a un tragafuegos, que le guiñó el ojo antes de escupir una explosión de llamas. Los aromas de los alimentos se entrelazaban en el aire, e Iris podía distinguir, sin tan siquiera verlos, los caramelos artesanales, los zumos de manzana y melocotón con canela., los dulces de miel y limón...

Unos pasos por delante iban Shaila y Jonathan. En un momento determinado, su amiga cogió del brazo al joven.

—Tú podrías ser mi caballero andante —le oyó decir de modo insinuante—. Así podrías rescatarme de cualquier peligro.

Jonathan se giró hacia ella y le sonrió pícaramente.

—Por supuesto, mi princesa encantada.

Shaila apoyó la cabeza en su hombro y siguieron avanzando entre la multitud.

Iris suspiró. Ella jamás se atrevería a hacer algo así, y esa certeza la atormentaba.

Tras detenerse en varios puestos con objetos supuestamente mágicos, al menos eso pregonaban sus vendedores, los cuatro amigos se encaminaron hacia la plaza.

—Voy a comprarme una manzana de caramelo —exclamó Shaila—. ¿Me acompañáis?

—Yo voy contigo —se ofreció Jonathan.

Adrien estaba absorto contemplando al grupo de músicos que tocaban sobre un pequeño escenario descarado con banderines doradas.

—Nosotros nos quedamos aquí —dijo.

—Como queráis. —Shaila se encogió de hombros—. Vamos, mi adorado caballero —le dijo a Jonathan atrayéndolo hacia sí y perdiéndose entre la

algarabía de la multitud.

Una alegre música de violines y laúdes animaba a la gente a bailar en el centro de la glorieta.

Iris estaba ensimismada escuchando la melodía cuando sintió que una mano tomaba la suya.

—¿Me concedes este baile, Iris?



La voz de Adrien sonó dulce, irresistible. La joven se estremeció al percibir la calidez que emanaba de la mano de él y se quedó muda, hasta se dio cuenta de que él esperaba una respuesta.

—Yo... —Se había imaginado tantas veces un momento similar que no sabía qué decir.

—Vamos. —Adrien tiró suavemente de ella.

Se abrieron paso entre la gente hasta llegar al centro de la plaza.

Adrien la tomó por la cintura y se pusieron a bailar. Los ojos de él brillaban de un modo especial e Iris se sorprendió a sí misma devolviéndole la mirada con una amplia sonrisa.

—No sé bailar muy bien... —tartamudeó.

—Eso tiene solución —dijo él comenzando a moverse al ritmo de la música, que ahora sonaba más cadenciosa, casi melancólica—. Déjate llevar.

Iris temblaba, no sabía si por los nervios o por la expectación del instante.

Adrien se acercó un poco más a ella, meciéndose al compás de la música.

Iris se sentía embragada de felicidad. Le parecía estar flotando en el aire, como si hubiese dejado le feria tras de sí y se encontrara en una burbuja onírica donde únicamente existían ellos dos.

Al finalizar la música, regresó bruscamente a la realidad.

Apenas habían dejado de bailar cuando distinguieron a sus amigos que les llamaban desde un puesto cercano donde había un cartel que rezaba: «Regalos misteriosos», y se dirigieron hacia allí.

El vendedor anunciaba a gritos su mercancía:

—¡El destino tiene para cada uno el regalo perfecto! ¡Aquí encontraréis el vuestro!

Shaila exhibía en sus manos un pequeño frasco de color lila.

—¡Mirad lo que me ha comprado Jonathan! ¡Un perfume que se llama

Elixir d’amour! ¿A que es precioso?

El vendedor, ataviado con un disfraz de mago medieval, clavó su mirada en Iris y le indicó que se acercara.

—Señorita, tengo el objeto perfecto para usted. Permíteme que se lo regale.



Le mostró un pequeño colgante en forma de cazasueños con incrustaciones de piedras negras, a acepción de la del centro, que era de color nacarado.

Halagada por el regalo, le agradeció el vendedor el detalle y éste, bajando el tono de voz, le susurró:

—Este cazasueños protege. Consérvalo.

Iris, sorprendida, le preguntó:

—¿Protege de qué? ¿Qué es lo que quiere decirme?

El enigmático vendedor le señaló la piedra nacarada.

—En su momento lo sabrás. Llévalo siempre contigo. Te será muy útil.

Iris se lo colgó al cuello ante la amable sonrisa del vendedor.

Pensó que aunque ella tenía la extraña facultad de dominar sus sueños, no estaría de más tener un amuleto que teóricamente cazaba las pesadillas y dejaba pasar las visiones plácidas.

—Hace juego con tus ojos, Iris —comentó Jonathan con cierta picardía—.

Estás preciosa.

Adrien lo miró con el entrecejo fruncido, pero no dijo nada.

—A mí no me dices esas cosas —refunfuñó Shaila, con una mueca que simulaba enfado.

—Reservo mis mejores piropos para ti—le contestó Jonathan en tono jocoso.

Todos se echaron a reír y siguieron disfrutando de la feria hasta que comenzó a caer la noche y dedicaron regresar a sus casas. Habían pasado una tarde maravillosa, e Iris había conseguido alejar de su mente el recuerdo de la muerte de Sikorsky.


Capítulo 13



Arcano de Huta



A la mañana siguiente se despertó de buen humor. No había tenido ninguna pesadilla, y eso le suponía un respiro después de las dos últimas noches. Había dormido con el amuleto colgado al cuello y sonrió al pensar que quizás aquel cazasueños era realmente efectivo.

Se vistió con rapidez, y tras un frugal desayuno, que le preparó su madre, se encaminó hacia el instituto.

Sus amigos la esperaban en el lugar de siempre.

—Vaya, veo que aún llevas colgado el cazasueños que te regaló el hombre de la feria...—comentó Adrien con un expresión extrañamente seria.

—Sí, y esta noche ha cumplido su cometido.

—No le des más importancia de la que tiene —repuso él—. Puede que sólo haya sido casualidad.

Iris tocó el amuleto instintivamente, preguntándose si sería una ingenua por confiar en los poderes de aquel objeto.

Sin embargo, la repentina visión del aterrador laberinto en su mente la impulsó a creer que en verdad aquel colgante podría serle útil.

De pronto, oyeron voces cada vez más fuertes en el interior del edificio.

—¿Qué pasa? —preguntó Shaila.

—Es el pasillo de las taquillas —dijo Adrien.

—Vayamos a ver —propuso Jonathan—. Si hay jaleo, no quiero perdérmelo.

Cuando llegaron al lugar donde procedía el alboroto, vieron que la zona estaba llena de alumnos que hablaban entre ellos sosteniendo en las manos lo que parecían libros. —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Adrien.

—Parece que los profesores han repartido libros mientras estábamos afuera —dijo Shaila.

Se separaron y fueron a sus respectivas taquillas.



Iris irguió la rueda hasta marcar su número personal y abrió la puerta. En su interior, sobre los libros del texto, vio uno que no reconoció como suyo.

Lo extrajo y se quedó paralizada. El miedo había congelado sus músculos.

La cubierta mostraba la imagen de una misteriosa figura, completamente oscura, como si de una sombra se tratase. Sus ojos vacíos parecían clavarse en los de ella y tenía su deforme boca congelada en un rictus de ira.

Reconoció de inmediato el dibujo: era idéntico a los siniestros seres que había visto en su sueño.

Con el susto en el cuerpo, leyó el título del libro:

Cuentos para el terror.

Las letras eran de color rojo oscuro, muy similar al color de la sangre.

Debajo, figuraba el nombre del autor: Morpheus.

Sintió un estallido de adrenalina en sus venas.

Adrien, que había notado su mutismo y rigidez, se aproximó a ella y le preguntó: —¿Qué ocurre, te encuentras bien?

—Mira esto —dijo ella con voz temblorosa.

El joven echó un rápido vistazo al libro.

—Lo he encontrado en mi taquilla —prosiguió ella—. ¿Te has fijado en el nombre del autor?

Él examinó la portada detenidamente.

—Es...la misma sombra que vi en mi sueño...y el nombre de Morpheus...¡No puede tratarse de una casualidad!

Adrien comprendía el estupor que sentía su amiga y volvió a mirar la cubierta. En la parte inferior había una extraña frase, que leyó en voz alta: —«Abrir a medianoche»...

Iris se retorció las manos en un gesto de desasosiego. —¿Qué quiere decir? —preguntó.

Como respuesta, Adrien intentó abrir el libro, sin conseguirlo. Las hojas parecían estar pegadas.



—¿Cómo es posible? —masculló él, afanándose por levantar la cubierta.

—Déjame intentarlo a mí.

Iris tiró de la cubierta con todas sus fuerzas, pero nada.

Con gesto impaciente, le dio la vuelta y observó la contraportada. Había otra fase escrita en ella: «Atrévete a adentrarte en tus peores pesadillas».

Cerró los ojos por un instante. Aquello no podía estar sucediendo.

De repente, sintió una presencia a su espalda.

Se giró y vio a Shaila y a Jonathan,

—¿Cómo es que yo no tengo ninguno? —protestó su amiga—. Tiene buena pinta.

—Intenta abrirlo, por favor —le indicó Iris—. Yo no he podido.

—¿Cómo que no has podido? —Shaila trató de hacerlo, pero le fue imposible—. Pero ¿qué demonios...? Es como...como si las paginas estuvieran pegadas.

Iris alzó la vista hacia el pasillo y vio que todo el mundo se hallaba igual de confuso que ellos. Otros libros habían aparecido misteriosamente en casi todas las taquillas.

—En mi taquilla no había ninguno —comentó Jonathan.

—Ni en la mía —dijo Adrien, aunque por la mirada de Iris no supo si eso significaba buena suerte.

—«Abrir a medianoche»... —leyó Shaila en la portada—. ¿Creen que ésta es la razón de que no podamos abrirlo?

—No estarás insinuando que este libro es mágico —se burló Jonathan.

—¿Y cómo explicas que estuviera en la taquilla? —preguntó Iris con un punto de ansiedad en la voz—. Además, ¿no os habéis fijado en el nombre del autor?

—Morpheus... —leyó el joven—. ¿De qué me suena este nombre?

Iris hizo un gesto de impaciencia.



—Aparecía en mi sueño, ¿recordáis? El hombre del puente pronunció ese nombre justo antes de que me despertara.

Se miraron unos a otros.

—¿Quieres decir que ese hombre y el tal Morpheus pueden ser la misma persona? —dijo Shaila.

Iris bajó la vista.



—No lo sé... —musitó con un hilillo de voz que denotaba su nerviosismo.

Adrien leyó de nuevo el título.

—Cuentos para el terror...Qué extraño...Lo más normal hubiese sido Cuentos de terror.

—¿Quién los habrá metido en las taquillas...aleatoriamente? —preguntó Shaila mientras se retocaba una de sus tranzas—. Nadie puede saber todas las combinaciones...

—Es un misterio... —comentó Jonathan con un tono de voz bastante más serio de lo habitual en él, al tiempo que fijaba su vista de una manera muy significativa en Adrien.

En ese instante sonó el timbre que anunciaba el comienzo de las clases, lo que provocó que diesen un respingo.

—Bueno, parece que ese misterio tendrá que esperar —dijo Adrien.

Entraron en el aula y se sentaron en sus respectivos pupitres.

Iris permanecía callada y pensativa. No podía dar crédito al cúmulo de sucesos extraordinarios que habían ocurrido esos dos últimos días.

Su sueño, la muerte del escritor y ahora la aparición de aquel extraño libro.

¿Tendrían estos tres elementos relación entre sí? ¿Estarían conectados de alguna forma?

Miró de soslayo a su alrededor y constató que casi todos los alumnos poseían un ejemplar de aquel libro.

¿Quién era Morpheus? ¿Cómo habían logrado abrir las taquillas?

Estaba tan sumida en estas cavilaciones que no oyó entrar al profesor Valerio.

Cuando cerró la puerta de la clase, el bullicio seguía siendo generalizado.

Todo el mundo intentaba abrir los libros o hacían comentarios sobre aquellas misteriosas frases que aparecían en las portadas y contraportadas de los mismos.

Unas sonoras palmadas seguidas de una exclamación hicieron que el murmullo cesara de inmediato.

—Pero ¿qué demonios les pasa? ¡Silencio!

El profesor se fijó en un alumno que se esforzaba en abrir su libro. Con un rápido movimiento, se lo arrebató al chico y, tras ojear la cubierta, emitió un sonido a medio camino entre la carcajada y el gruñido.



—¿Esto es lo que leen los jóvenes hoy en día? Esto, señores, es una bazofia. ¡Más les convendría a ustedes leer buena literatura de nuestros clásicos!

—Sí... —susurró alguien—, literatura del aburrimiento clásico.

El comentario provocó una carcajada general.

—¿Cómo dice, jovencito?

El muchacho contestó en un tono de voz muy bajo, pero con una sonrisa de ironía.

—Nada, señor.

El profesor Valerio era un hombre de edad —tenía sesenta y muchos años—, pero no quería jubilarse bajo ningún concepto. Resistía las presiones de la dirección del instituto alegando que aún tenía energías suficientes para seguir en la docencia.

Impartía literatura, la asignatura preferida de Iris, y ésta siempre le había considerado un hombre muy inteligente, aunque algo cascarrabias.

Sus ojillos examinaron de nuevo el libro, y con gesto malhumorado, lo depositó encima de su mesa.

—¿Me lo devuelve, por favor? —le pidió el joven, temeroso ante la posibilidad de no recuperarlo.

—Se lo devolveré cuando terminé la clase, no quiero más distracciones. Y

ahora saquen sus apuntes y retomemos la lección de ayer.

Por una vez, a Iris la clase se le hizo interminable. Y lo mismo le ocurrió en las siguientes.

Sólo deseaba salir del instituto y volver a ver aquel libro que devoraba su impaciencia.

«Abrir a medianoche», recordaba a cada instante.

Se sentía incapaz de esperar hasta tan tarde, pero el libro no daba demasiadas opciones: era imposible abrirlo, por increíble que resultase.



«Al igual que en mi sueño, es algo inexplicable», pensó.

Al finalizar las clases, los cuatro amigos seguían mostrando caras de inquietud y sus miradas parecían formular preguntas para las que no tenían respuestas.

—Podríamos ir a nuestro lugar de encuentro —propuso Shaila.



Todos asintieron y echaron a andar hacia el pequeño bosque que había detrás de la capilla.

El lugar de encuentro era un claro entre los frondosos árboles donde solían juntarse para charlar de sus cosas.

Iris se sentó con las piernas cruzadas y sacó de su mochila el misterioso libro.

—¿Os habéis fijado? ¡Casi todo el mundo en el instituto tiene un ejemplar! —dijo Shaila—. ¿Alguno de vosotros sabe qué está ocurriendo?

Iris, absorta en sus pensamientos, se sentía incapaz de prestar atención a la conversación de sus amigos, que le llegaba como un susurro lejano.

Siempre se reunían allí, pero estaba vez era distinto. Se removió bajo su cazadora y se abrochó todos los botones. Comenzaba a sentir frío helador. Alzó la vista y vio que el cielo se cubría de densos nubarrones.

De repente, las oyó.

Era voces de niños.

Débiles al principio, fueron cobrando fuerza paulatinamente.

Se estremeció. Parecían gritos. Aquellas voces infantiles estaban clamando de pánico.

Apretó los dientes hasta que le dolieron las mandíbulas.

Miró a sus compañeros, que continuaban hablando como si tal cosa.

«¡Es imposible que no los oigan! A no ser... ¿que sólo existan en mi cabeza?".

—Iris, estás muy callada, ¿te ocurre algo? —le preguntó Shaila.

La joven parpadeó como si saliera de una ensoñación.

—No, no estoy bien... ¿hablabais de algo en concreto? —consiguió balbucear.

—Estábamos comentando acerca de tu sueño sobre la muerte del escritor y la sombra que viste.



—Iris, tú me dijiste que era la misma criatura que aparece en la portada de estos misteriosos libros —comentó Adrien.

El rostro de la joven palideció con aquel recuerdo, pero aun así afirmó levemente con la cabeza.

—Es cierto —musitó intranquila—. Son las mismas sombras.



—Escuchadme —propuso Adrien—, creo que deberíamos hacer una visita al puente del Refugio, ¿no os parece? A fin de cuentas es el lugar que aparecía en el sueño de Iris, y el punto de partida de todo este enigma.

Todos la miraron fijamente, como esperando su aprobación.

Tras unos momentos de vacilación, asintió. Deseaba salir de aquel bosquecillo, y aunque la idea de ver de nuevo aquel puente no le agradaba, la propuesta le pareció lógica. Si quería desentrañar el misterio de su sueño, debía retornar a aquel sitio y contemplarlo con sus propios ojos.

Se pusieron en pie a la vez y se encaminaron hacia allí.

Cuando llegaron, el ciclo se había oscurecido por los negros nubarrones que anunciaban tormenta.

En la zona se veían los habituales vagabundos que merodeaban por las cercanías. El molesto viento precursor de la amenazante lluvia silbaba con fuerza al chocar contra las cables acerados de los tirantes del puente.

Iris experimentó esa extraña sensación de desasosiego que se siente cuando se vuelve a un sitio del que no se guarda un buen recuerdo; y en su caso, demasiado cercano en el tiempo, aunque hubiera sido en sueños.

Sin adentrarse en el puente, como si su subconsciente le indicara que no debía hacerlo, señaló con la mano.

—¿Veis aquel punto, entre aquellas farolas? ¡Allí fue donde aquellos seres oscuros arrojaron a Sikorsky!

Iris no parecía dispuesta a dar un solo paso, pero sus amigos la instaron a acercarse al lugar que había señalado.

Avanzaron con suma lentitud hasta la mitad del puente y se asomaron al río. Sus embravecidas aguas pasaban por debajo a gran velocidad.

—Con esta corriente, morir ahogado es realmente sencillo —comentó Adrien.



—¿Qué serían las sombras de tu sueño? —preguntó Shaila—. ¿Y si sólo fueran símbolos? ¿Algo que debamos descifrar?

—No lo creo —repuso la joven—. En la cubierta del libro aparece el rostro de una de ellas. Los mismos ojos vacíos, la misma boca torcida...demasiada casualidad.

—O sea que estamos ante un hecho paranormal —intervino Jonathan.



Adrien negó con la cabeza.

—¿Insinúas que las sombras son fantasmas?

—No sé si eran espectros —dijo Iris—, pero se movían como tales.

—¿Y el hombre que les ordenó lanzar a Sikorsky al río sería ese tal Morpheus? —preguntó Adrien.

No era la primera vez que le preguntaban eso, y no supo qué responder.

—Podría ser —dijo al fin—, pero no estoy segura.

Comenzaron a notar cómo algunas gotas de lluvia humedecían sus rostros.

—Deberíamos irnos —propuso Adrien.

Todos estuvieron de acuerdo.

—Cojamos el autobús —dijo Jonathan.

Minutos más tarde, Shaila, que había estado parloteando durante todo el trayecto, llegaba a su parada y se despedía con expresión triste de sus amigos.

Adrien se sentó junto a Iris y la miró fijamente.

—¿Seguro que te encuentras bien? Recordar tu pesadilla no ha debido resultarte fácil.

—Creo que ha estado bien ir al puente, aunque no hayamos llegado a ninguna conclusión —dijo devolviéndole la mirada.

—No te preocupes. —La voz de Adrien sonó suave y sincera—. Lo importante es que tú estés bien.

Ella iba a decir algo, pero el autobús se detuvo en su parada.

—Nos vemos mañana, Adrien. Gracias por todo.

Le dio un beso en la mejilla y bajó rápidamente.

Se quedó un momento viendo alejarse el autobús y luego echó a correr bajo la lluvia, con una sonrisa dibujada en su rostro. «¡Le he besado!".

Lamentó no haberse quedado un segundo más para ver el rostro de Adrien.

—¿Cuál había sido su reacción?



No le importaba. Había hecho lo que en ese momento le dictaba su corazón. Y eso para ella era suficiente.


Capítulo 14



Eclipse en la lluvia



Sin salir de su asombro, Adrien vio cómo Iris bajaba del autobús y se dirigía hacia su casa.

Sus ojos se volvieron hacia Jonathan, que le devolvió la mirada con el ceño fruncido. Intentó dejar la mente en blanco, pero aquel inocente beso se repetía una y otra vez en su mente.

Descendieron del autobús y se encaminaron al piso que compartían desde hacía dos años.

Una vez en casa, Adrien se acercó a la ventana, apoyó la cabeza en el cristal, sobre el que golpeaba la lluvia, y se quedó contemplando los surcos dejados por la infinidad de gotas que se deslizaban por aquella superficie, borrosa como sus pensamientos.

Jonathan, que había ido a la cocina a preparar café, volvió sosteniendo en las manos una taza humeante.

—Creo que ya ha comenzado —dijo.

Adrien se giró hacia él y asintió con gravedad.

—¿Qué opinas de esos libros que han aparecido en las taquillas? —Algo había cambiado en su voz, que ahora sonaba taciturna, seria.

—Reconozco que me ha sorprendido. Mucho me temo que se trate de una de sus estratagemas. En cualquier caso, creo que es un signo evidente de su presencia.

—La primera señal ha sido el premonitorio sueño de Iris —dijo Adrien con semblante circunspecto.

—Si —estuvo de acuerdo Jonathan—. La fecha se aproxima.



Los dos chicos permanecieron unos interminables segundos en silencio.

La tensión y la inquietud se habían adueñado del pequeño salón, donde sólo se oía el repiqueteo de la lluvia en los cristales. —Me pregunto si Iris habrá notado algo —dijo Jonathan.



—Quizá sea pronto para eso —respondió su amigo—. Pero sucederá lo que está escrito. Es su destino, y seguramente pronto comenzará a notar los cambios.

—A propósito, Adrien, ten cuidado con ella —le advirtió.

Los ojos del joven brillaron con intensidad.

—¿A qué te refieres? —preguntó, aunque en su interior conocía la respuesta. Era algo cada vez más evidente, y suponía que tarde o temprano el tema saldría a relucir.

—Lo sabes muy bien —dijo Jonathan con cautela—. Ella siente algo por ti. Y comienzo a pensar que sus sentimientos son correspondidos.

Adrien volvió a poner la vista en la ventana, como si no quisiera proseguir con aquella conversación. No podía mentir a su compañero, pero tampoco deseaba confirmar sus suposiciones.

—Sabes que el amor no nos está permitido. Tenemos una misión que cumplir —dijo Jonathan en un tono comprensivo pero firme.

Adrien le sostuvo la mirada.

—Lo sé —respondió secamente, pero su amigo percibió un matiz de duda en la respuesta.

—No permitas que te influya, debemos estar más unidos que nunca, recuérdalo. —La voz de Jonathan no perdió ni un ápice de seriedad.

—Tus flirteos con Shaila, e incluso en ocasiones con Iris, no ayudan demasiado —replicó Adrien dejando translucir un leve enfado.

—A mí también me cuenta vencer las emociones y representar mi papel después de casi dos años. ¡Sólo finjo estar interesado en ellas! No lo estropees todo ahora. Ya falta muy poco.

Adrien permaneció en silencio. Su cabeza y su corazón se debatían entre el deseo y el deber. ¿A cuál debía ser leal? ¿Podría satisfacer a los dos?

¿O el primero sería un obstáculo para cumplir el segundo?

Se volvió hacia Jonathan y le preguntó:

—¿Cuánto nos queda para la fecha señalada? Jonathan apuró su taza de café y, sin levantar la vista, contestó, dejando que sus palabras quedasen suspendidas en el aire. —Faltan exactamente dos días para que se cumpla la profecía...


Capítulo 15



Minotauro



El agua caliente de la ducha le relajó todos y cada uno de los músculos del cuerpo. Aspiró el aroma del jabón y se dejó llevar por el recuerdo de aquel leve beso en la mejilla de Adrien.

Se preguntó si él lo habría interpretado como una señal de lo que ella sentía... o como un simple beso entre amigos.

En la cena, descubrió que su estómago no admitía demasiada comida aquella noche.

—¿Qué tal ha ido el día? —le preguntó su padre.

Iris tardó unos segundos en contestar.

¿Qué podía responderle? ¿Qué unos extraños libros habían aparecido en las taquillas de medio instituto sin que nadie supiera cómo ni por qué, y lo que era más inquietante, que parecían tener algo que ver con una terrible pesadilla que había tenido la otra noche y de la cual no les había dicho nada? Perfecto.

—Bien, papá —contestó—, como siempre.

—Te noto muy rara —dijo su madre—, ¿ha ocurrido algo en el instituto?

—No, claro que no, mamá. Estoy un poco cansada, eso es todo.

Sus padres intercambiaron una mirada, pero Iris no supo desentrañar su significado. No obstante, no insistieron más. Tal vez confiaban en que su hija acabaría contándoles qué le ocurría.

Después de recoger la mesa, fue a su cuarto dispuesta a leer un poco y acostarse, aunque sabía que no podría conciliar el sueño hasta que no leyese aquel extraño libro surgido de la nada.

Lo sacó de la mochila y lo depositó sobre el escritorio.

Acto seguido, sentó frente a él, escudriñándolo a la luz del flexo. Miró el reloj colgado en la pared y vio que sólo eran diez. Aún quedaban dos horas para la medianoche. Sopesó el libro con ambas manos y calculó que tendrían unas diez o quince páginas. Intentó abrirlo de nuevo, pero sus hojas seguían herméticas.



Se imaginó a sus compañeros de instituto en la misma situación que ella, a la espera de que llegara la medianoche para poder desvelar el misterio.

Recordó con extrañeza que sus amigos no habían recibido aquel «regalo», pero no le dio mayor importancia al asunto.

Se tumbó en la cama para dejar pasar los minutos. Encendió su mp3 e intentó relajarse con la música de su grupo favorito.

Tiempo después y sintiendo cómo los nervios se acumulaban en su interior con frenéticas oleadas, miró de nuevo el reloj: las doce menos cinco.

Intento tragar saliva, pero tenía la garganta completamente seca.

¿Qué ocurriría a las doce en punto? ¿Podría abrirlo por fin?

Escuchó el eco del viejo reloj del salón. Sus suaves campanadas le indicaron que ya era la hora señalada.

El pulso se le aceleró.

Fijó la vista en el libro y se disponía a cogerlo cuando notó que las manos se le habían quedado paralizadas.

Al sonar la última campanada, el libro se abrió suavemente, permitiéndole ver la primera de sus páginas.

El asombro se dibujó en su rostro y sus ojos se abrieron desmesuradamente.

No se atrevía a tocarlo. En vez de eso, se inclinó hacia él y observo el tipo de letra impresa en su interior.

Estaba escrito a mano. Con trazos sutiles a modo de caligrafía semigótica y el papel tenía un aspecto tan extraño que no se parecía a ninguno que ella hubiese visto jamás.

Intentó apartar la mirada de aquella página, pero le fue imposible. Ni siquiera podía parpadear. Sus pupilas se habían reducido al tamaño de la punta de un alfiler.

Era como si el ejemplar reclamase toda su atención con una especie de

hechizo del que no podía librarse.

Crípticas voces la conminaban a comenzar la lectura, a dejarse llevar por sus palabras secretas y misteriosas. Imbuida por aquella especie de sortilegio, sus ojos se posaron en la primera frase:



«Nuestros miedos están ocultos... sólo hay que saber encontrarlos».







No puso reprimir un escalofrío.

Por un instante, sintió que aquellas palabras se le grababan a fuego en la cabeza.

Continuó leyendo.

«Iris creía no conocer el miedo... pero se equivocaba. Todos, en lo más profundo de su ser lo han sentido alguna vez. El miedo ha sido y será siempre compañero del hombre, su emoción más primaria».

¿Había leído su propio nombre? ¡Imposible! Quiso dejar de leer pero aunque luchó con todas sus fuerzas, aquellas voces soterradas se introducían en su mente como un narcótico paralizante.

«Nunca había podido despertar de aquella pesadilla... Nunca. Y eso la aterraba. Podía escapar de otros sueños, pero... éste era diferente; mostraba su temor más oculto, y esa clase de miedo era el más difícil de superar.

Se hallaba completamente ciega.



Se palpó el rostro, pero sus parpados estaban cerrados contra su voluntad».

Iris tiritaba de pánico. Aquel libro parecía haber rescatado de su subconsciente su peor pesadilla y se la ponía delante como regodeándose de su miedo.

Cuando terminó de leer la primera página, lo que vio la dejó estupefacta: las letras comenzaron a borrarse, a diluirse como una acuarela expuesta a la lluvia.

Una vez que la página se quedó en blanco, se pasó ella sola, dejando a la vista la siguiente.

«Aturdida, trataba de orientarse en el interior de un intrincado laberinto de piedra. Intentó gritar; pero su garganta ni emitía sonido alguno.

La oscuridad reinaba en su mente como un negro manto que lo hubiese cubierto todo y le impidiese caminar con libertad. Tocaba con mano insegura los muros que la rodeaban intentando reconocer el camino, pero todo era en vano...». Iris continuó leyendo, aterrada, obligándose a sí misma respirar profundidad.

Las páginas iban pasando mágicamente conforme las iba terminando de leer como guiadas por una mano invisible.



Cuando las letras de la última hoja desaparecieron, una extraña sensación se apoderó de ella.

Los ojos se le cerraban sin que pidiera impedirlo.

Una poderosa somnolencia fue adueñándose de sus sentidos como si hubiera ingerido una misteriosa droga.

Luchó por mantenerse despierta, pero el sueño la vencía... No podía hacer otra cosa que cerrar los párpados y dejarse llevar por aquella sensación que parecía acunarla en contra de su voluntad.

Cuando despertó, estaba rodeada de tinieblas.

No podía ver nada. La oscuridad más profunda se extendía por todas partes.

¿Sueño o realidad?

Se le erizó el vello de puro pánico cuando se percató de que sus ojos se hallaban cerrados y que no podía abrirlos.

Alargó los brazos y tanteó alrededor hasta palpar un muro de piedra a su derecha.

Su superficie era rugosa y estaba cubierta de una espesa capa vegetal que ascendía más de lo que sus manos podían alcanzar.

Insegura, avanzó pegada a la pared. Sintió que la sangre le palpitaba en la sien al notar que el muro cambiaba de dirección.

Giró a la izquierda, y a los pocos pasos se golpeó contra otra parad de piedra. Sus dientes castañetearon cuando pensó que posiblemente se hallase en un laberinto.

¿Hacia dónde se dirigía? ¿Al interior o a la salida?

El aire denso plúmbeo crepitaba impregnado de energía hostil.

De pronto, sus oídos captaron un extraño sonido que rasgaba aquel oscuro silencio.

No supo identificar qué era exactamente, pero le recordaba a una profunda y acelerada respiración... más propia de un enorme animal que de un ser humano. Ahogando un grito, advirtió que aquel jadeo se aproximaba a ella a una velocidad asombrosa. Su eco reverberaba en los muros, y aunque no oía ruido de pisadas, algo en su interior advertía que estaba cerca.

Sus piernas parecieron responder a su ataque de pánico y logró echar a correr, pero no llegó muy lejos, pues tropezó y cayó al suelo.



Su ánimo se resquebrajó y ardientes lágrimas comenzaron a brotar de sus párpados cerrados y a deslizarse por sus mejillas.

Temblorosa, se puso en pie tratado de mantener un inestable equilibrio.

Aquella respiración era ahora más fuerte y llegaba hasta ella con nitidez.

Posiblemente sólo les separasen unos metros.

Se apoyó contra uno de los muros y gimió. Aquello, fuera lo que fuera, la había alcanzado y estaba ante ella. Sintió un fétido olor que le hizo volver el rostro hacia la pétrea pared. Pensó que había llegado a su fin.

De pronto, una voz cortó el aire.

«Iris, tú puedes hacerlo»

Aunque no veía nada, la joven alzó la cabeza.

Era una voz grave, de persona mayor, pero sonaba con determinación y aplomo.

Se giró de nuevo. Aquel ser que la perseguía ya estaba a su lado, respirando con un jadeo inhumano, transmitiéndosele su gélido hedor, dispuesto a atacar.

«¡Iris, es sólo una pesadilla, despierta!»

—¡No puedo! —su voz sonó como si se hubiera atragantado—. ¡Nunca he podido superar este sueño!

«¡Tú puedes conseguirlo!»

Se agachó y se cubrió la cabeza con los puños cerrados.

Era ahora o nunca. Si aquello era realmente un sueño, debería despertar.

«¡Vamos!», bramó la voz una última vez.



Abrió los ojos con estupor procuró serenar los latidos de su corazón mientras se incorporaba.

Se palpó la cara y notó que tenía la piel húmeda a causa de las lágrimas.

Miró alrededor con cautela y comprobó que la luz estaba aún encendida

y que se hallaba en su habitación.

Se pasó una mano por su sudorosa frente y, con un escalofrío, recordó su sueño... aquel del que nunca había logrado salir por propia voluntad y del que siempre había despertado con un terrible grito de angustia.

—Lo he conseguido... ¡he vencido a mi pesadilla! —se dijo a sí misma.

Instintivamente, buscó el cazasueños en su cuello y, al no encontrarlo, recordó que se lo había quitado para ducharse y que estaba en el baño.



En su boca se dibujó una leve sonrisa y respiró profundamente.

Se había quedado dormida en su cama después de leer el libro.

Con los ojos todavía humedecidos, buscó su ejemplar, pero sólo vio una pequeña montaña de polvo negruzco.

Tragó saliva.

El libro se había reducido a cenizas... como si se hubiera autodestruido.

Se preguntó qué hacer. Abrió la ventana y vio que seguía lloviendo.

Recogió los restos y los lanzó fuera, sintiendo un enorme alivio cuando el viento de la tormenta se los llevó consigo. Era como si hubiese arrojado al vacío sus peores miedos. Aquellos que siempre habían estado ocultos y latentes en sus pensamientos.

Había sufrido aquella pesadilla varias veces desde que era niña y ahora estaba convencida de haberse librado de ella.

Todavía temblando, se tumbó en la cama y procuró pensar con tranquilidad.

¿Cómo se había quedado dormida?

No recordaba nada, excepto que había comenzado a leer aquel extraño libro. Su mente rescató las palabras que contenía y que reflejaban el propio sueño que acababa de sufrir.

¿Aquella voz que le había instado a despertarse? ¿De quién era?

Su eco grave y enérgico se había quedado grabado en su interior, como si su subconsciente quisiera advertirle de que se trataba de algo importante.

Tras agradecerle mentalmente que la hubiera ayudado a despertar, volvió a preguntarse cómo el autor de aquel libro conocía su peor miedo y había podido transmitirlo de aquella forma tan real.

¿Los otros ejemplares ejercerían el mismo poder sobre las pesadillas de los lectores? ¿Les habría ocurrido algo similar a sus compañeros del instituto?

De momento, eran preguntas sin respuesta.



Pensó en llamar a sus amigos, pero al ver que era de madrugada, cambió de idea.

Se sentía agotada, aunque no quiso volver a dormirse. No tentaría de nuevo a la suerte. Se quedó en la cama, con los ojos bien abiertos, deseando que llegase la luz del día.

En aquella lluviosa noche, nadie se percató de la presencia de cientos de siniestras sombras que se deslizaron hasta los dormitorios de aquellos jóvenes que se habían tenido tan extraño libro en sus manos. Con una avidez inusual, realizaron el trabajo que se les había encomendado y para el que habían encomendado y para el que habían sido creadas.


Capítulo 16



Prisioneros de la Oscuridad



Demian gemía entrecortadamente en su cama y se debatía entre las arrugadas sábanas, luchando por despertar.

Minutos antes, a las doce en punto, su misterioso libro se había abierto, y conforme fue leyendo las primeras líneas, un extraño sopor le invadió por completo sumiéndolo en un profundo sueño.

Se encontraba solo en un museo de arte. Aquel hecho no le sorprendía, ya que su madre era pintora y había expuesto sus cuadros en más de una ocasión. Caminaba con dificultad, como a cámara lenta, contemplando los lienzos colgados, sin percatarse de que no había nadie más con él.

De pronto, oyó un sonido, débil al principio, pero que enseguida percibió con claridad.

—Demian... Ayúuudameee...



El joven aguzó el oído. Aquella voz provenía de algún punto del museo.



Parecía la llamada angustiosa de una niña y pensó que quizá se había perdido en aquellos laberínticos pasillos.

Giró sobre sus pasos y se dispuso a buscarla.



La voz invisible reanudó su llanto.



—Por favor, Demian...



Él intentaba acelerar el paso, pero las piernas le pesaban demasiado, como si intuyesen un inminente peligro y trataran de advertirle.

Sabía que había soñado aquello antes, pero no recordaba el desenlace su mente estaba nadando entre tinieblas. Una pantalla negra se había interpuesto oscureciendo sus recuerdos. Conforme avanzaba, ahora con lentitud, la voz de la niña parecía estar más cerca, esperando su llegada. Al final de una galería se encontró ante un estrecho pasillo.

Entrecerró los ojos para acostumbrarse a la escasa luz y se preguntó por qué motivo aquel lugar se hallaba tan mal iluminado.



Únicamente podía vislumbrarse una hilera de cuadros que precedían a otro más grande, colgado en la pared al final del pasillo y que se destacaba de los demás. Observó que todos eran retratos.

La voz de la niña seguía llamando.



—Estoy aquíii... Ayúdame...



Era consciente de que allí no había nadie; pero aquella voz era tan triste, tan afligida...

De pronto, los ojos de los rostros plasmados en los lienzos cobraron vida y lo siguieron acechantes, por el lóbrego corredor.

La atmósfera se tornó pesada, cargante, y el chico notó que le costaba respirar.

Mientras Demian permanecía dormido, las hojas del libro pasaban guiadas por un impulso etéreo, como si estuvieran conectadas con su sueño...

La intranquilidad fue adueñándose de sus sentidos. Había tenido la impresión de oír voces apagadas a sus espaldas, susurros velados que le erizaron el vello y aceleraron los latidos de su corazón.

Un incipiente miedo comenzó a abrirse paso en su pecho y luchó contra el impulso de volver la vista atrás.

—Demiaaan...



Se detuvo ante el gran cuadro ostentosamente enmarcado y lo observó fijamente. Era el retrato de una niña, con su largo cabello rubio cayéndole sobre los hombros y ocultando parte de su decimonónico vestido. Sus ojos garzos le miraban con la inocencia propia de su edad y la expresión serena y sonriente de su rostro contrastaba con la voz suplicante y lastimosa que parecía emanar de ella.

—Ayúdame... —Su voz era un trágico suspiro—. Acércate...



Sin ser consciente de sus movimientos e hipnotizado por aquella súplica, Demian se aproximó al cuadro.

Súbitamente, unos brazos esqueléticos y viscosos surgieron de él con una violencia inusitada y atraparon su cuello, aprisionándolo con unas manos agusanadas. Aquellos dedos de uñas arrancadas tiraban de él con fuerza hacia el óleo. Asustado y sin respiración, alzó por un momento la vista para percatarse de que la dulce niña que segundos antes lo miraba con placidez era ahora una vieja de rostro lleno de llagas y pústulas, que clavaba sus ojos en él con ansiedad. Sus labios se contorsionaron para formar una sonrisa aviesa, grotesca, y su boca sin dientes formaba un repugnante agujero negro del que surgió una exclamación:



—¡Ya te tengooo...!



Esta última palabra se convirtió en un grito largo, grave, que fue desvaneciéndose y que terminó con un burbujeo ahogado, como una extraña risa entre coágulos.

Demian trataba de desasirse de aquellas manos que le tenían atenazado, pero éstas acentuaban la presión de su cuello, intentando introducirlo en el cuadro.

—¡Ya eres mío!



—¡Noooo! —su grito resonó por toda la habitación.

Se despertó entre espasmos y agitando los brazos, como si intentara liberarse de un enemigo invisible.

Cuando comprendió que sólo había sido un sueño, su pecho explosionó en un silencioso llanto.

Lo único que recordaba era que se había quedado dormido leyendo las primeras palabras de aquel insólito libro que se había encontrado dentro de su taquilla en el instituto.

Se frotó la cara con las manos y aquella especie de vértigo mental cedió un poco. De pronto, sintió una fuerte y dolorosa punzada en el cuello.

Se miró en un espejo y vio que las repulsivas manos de aquella niña había dejado una amoratada marca en su maltrecho cuello.



Caminaba por el pasillo del instituto con aire resuelto y despreocupado.



Deseaba sentir de nuevo aquellas miradas procedentes del sector masculino, cuyos ojos la invitaban a acercarse a ellos.

La sensación de ser deseada y cautivar al sexo opuesto siempre había agradado a Beth.

Lo que ella denominaba su «rostro perfecto» era la causa de sus más



gratas satisfacciones y le encantaba mirarse al espejo cada mañana.



Aquel día, sin embargo, no había realizado aquella rutina matinal, pero qué importaba, no necesitaba ver su reflejo para reconocer su atractivo.

Miró a ambos lados; algo raro ocurría allí.



En lugar de aquellos rostros sonrientes y agradables a los que estaba acostumbrada, los ojos que ahora la miraban por doquier expresaban estupefacción.



Al igual que ocurría en ese mismo instante en la habitación de Demian, el libro de Beth comenzó a pasar sus páginas mágicamente como alteradas por un viento fantasmal...

Se sentía confusa y desorientada.



Semblantes contraídos y mudos de horror la contemplaban fijamente.



Más adelante vio a una de sus amigas y se dirigió hacia ella.



—¿Qué ocurre? Todo el mundo me mira de una manera extraña. ¿Es que no me he peinado bien? —preguntó en tono burlón intentando desdramatizar.

La joven, que estaba de espaldas a ella, se dio la vuelta y la miró.



Un grito aterrador salió de su garganta, mientras señalaba su rostro.



Los demás estudiantes imitaron su gesto y el pasillo se llenó de chillidos.



Aturdida, se palpó la cara.



Sus manos tocaron algo blando que parecía deslizarse por sus mejillas. La piel cedía a su contacto, dejando tras de sí regueros húmedos.

Se miró los dedos y sintió que el corazón le dejaba de latir cuando descubrió que la sustancia que los empapaba era su propia sangre.

Asustada, echó a correr al baño.



Cuando se vio en el espejo, un sudor frío recorrió su cuerpo dejándola sin respiración.

Tenía el rostro totalmente desfigurado. La carne se le estaba cayendo a tiras y sus jirones revelaban profundas llagas sanguinolentas.

Contempló horrorizada cómo los ojos se le hundían en las cuencas, al tiempo que los dientes y los labios se retraían introduciéndose en la garganta.



Se tocó el pelo con un gesto de desesperación y sintió que se le



desprendían gruesos mechones con trozos de piel adheridos a ellos.



En cuestión de segundos, su bello rostro se vio transfigurado a una esquelética y ensangrentada calavera que emitió una estridente carcajada...



Se despertó gritando y se incorporó de golpe en la cama con la respiración totalmente alterada. Sentía las fuertes oleadas de miedo en cada bocanada de aire que exhalaba.

Miró en torno a ella. La habitación se hallaba bañada por los tenues rayos de sol que se filtraban por la ventana.

Se levantó de un salto y fue rápidamente al cuarto de baño. No pudo emitir ni un solo sonido cuando vio su cara surcada por enormes cicatrices y su precioso cabello rubio convertido en una maraña de color ceniciento.

Ni su mente ni sus piernas pudieron aguantar el terrible choque, y se desplomó sobre el frío suelo.



Por un momento, David tuvo la sensación de que estaba inconsciente. Pero aquel olor a tierra húmeda terminó por devolverle a la realidad.

Cuando abrió los ojos no podía moverse. Miró a un lado y a otro y vio que se hallaba tumbado sobre algo duro. Alzó la vista y comprobó que podía divisar el oscuro cielo sin estrellas desde su posición.

Como desde fuera, se vio a sí mismo yaciendo sobre un ataúd a varios metros de profundidad.

El terror le paralizó el corazón.



Hasta él llegaban las voces de sus padres y amigos que lloraban su perdida, pero no podía verlos.

¡Era su propio entierro! Aquello no podía estar sucediendo...



Advirtió que el ataúd en el que estaba se hallaba abierto; quizá todavía pudiese demostrar que estaba vivo y salvarse.

Trató de moverse, pero su cuerpo se hallaba rígido, como si una fuerza increíble lo mantuviera inmovilizado.

Súbitamente, las paredes que lo rodeaban comenzaron a temblar y vio con terror que se elevaban varios metros por encima de él, ¿o era él que descendía?



Con un esfuerzo sobrehumano, logró mover los brazos y arañar la



superficie de la tierra, intentando asirse a algo. Pero fue en vano; sus uñas arrastraban raíces y barro, pero no conseguía tomar el impulso suficiente para levantarse.

Quiso gritar, pero no pudo abrir la boca. Se llevó los dedos a los labios y advirtió que estaban cosidos.



De pronto, oyó una carcajada que le congeló la sangre.



Alzó la vista y vio con espanto que un esqueleto ataviado con una larga túnica negra le arrojaba tierra con una pala.

—¡No podrás escapar de mí, David!



La voz resonaba con ecos de ultratumba.



La tierra caía sobre su cuerpo inerte y él no podía hacer nada para evitarlo.

Sus gemidos se ahogaban en la aguda risa de la Muerte, y por sus mejillas se deslizaban lágrimas de impotencia.

Era el fin.



Se despertó entre sollozos, agitando los brazos para intentar asirse a una superficie invisible que le permitiera escapar de aquella tumba.

Su garganta emitió un grito compungido al comprobar que se hallaba en su habitación.

«Así que todo ha sido un sueño», pensó con creciente alivio.

Se pasó una mano por su pelo revuelto y sintió un dolor lacerante en las manos. Un segundo gritó se escapó de sus labios cuando advirtió que en sus uñas había restos de sangre y tierra...


Capítulo 17



La verdad de los ecos



Aunque se sentía cansada y somnolienta, sus piernas caminaban firmes hacía el instituto. Después de la experiencia con el misterioso libro y la pesadilla inducida por él, deseaba retomar el contacto con la realidad y descubrir qué estaba ocurriendo.

Su mente estaba llena de interrogantes, pero en ese momento quería dejarlos a un lado y pensar únicamente en el beso que la tarde anterior le había dado a Adrien. Todavía sentía un cosquilleo por todo el cuerpo cuando recordaba la escena.

Se apartó el flequillo de la frete con cierta ansiedad.

¿Cómo se habría tomado él aquel beso? ¿Lo habría malinterpretado?

«Le das demasiadas vueltas a todo, Iris... Tranquilízate», pensó, mordisqueándose el labio inferior.

Repentinamente, la imagen del laberinto en la oscuridad regresó con fuerza, martilleándole el cerebro.

«¡Aquel maldito libro del maldito Morpheus!».

Estaba harta de aquella pesadilla que la perseguía desde niña. Decidió que averiguaría el misterio que la envolvía.

Mientras caminaba inmersa en sus pensamientos, percibió la mirada de un barrendero que estaba parado en mitad de la calle.

Había dejado su tarea y la miraba fijamente.

Iris bajó la vista, desconcertada por el extraño interés que demostraba aquel hombre de edad avanzaba.

Cuando ya lo había dejado atrás, pudo oír cómo su voz resonaba en su cabeza:



—No confíes en nadie, Iris. El momento se aproxima.

Ella se paró en seco y se giró rápidamente. Confusa, vio que en la calle no había nadie.

Permaneció unos segundos mirando el lugar donde había visto al barrendero, pero no había rastro de él.



Se ajustó las gafas con manos temblorosas.

¿Cómo sabía su nombre aquel tipo, si era un completo desconocido para ella? ¿Cómo había podido desaparecer de aquella forma? ¿Qué significaban sus palabras?

Además, la voz de aquel hombre le sonaba, estaba segura de que la había oído en alguna otra ocasión.

«Pero ¿dónde?».

Volviendo de un tanto en tanto la vista atrás, persiguió su camino con un nudo en el estómago.

En cuanto llegó al instituto, pensó que algunas de las preguntas que se había formulado aquella mañana podrían tener una rápida respuesta.

Con sólo echar un vistazo al patio, comprobó que la asistencia de estudiantes era muy baja y que los que había mostraban signos de agitación e intranquilidad.

Casi todos estaban, reunidos en grupos y hablaban atropelladamente.

A sus oídos llegaron las palabras «libro» y «pesadilla», y estuvo tentada de inmiscuirse en alguna conversación para comprobar que no era la única a la que le había sucedido aquello. Pero prefirió esperar a sus amigos.

Cuando los vio aproximarse, intuyó que algo no iba bien, pero optó por mantenerse en silencio.

El rostro de Shaila estaba desencajado y pronto descubrió la razón.

—Esta noche ha sido la más horrible de mi vida —dijo con los ojos enrojecidos—. Ayer, cuando llegué a casa, me encontré uno de los libros sobre mi cama. No sé qué ocurrió, sólo recuerdo que a las doce en puto el libro se abrió como por arte de magia y... me quedé dormida.

Iris intentó calmarla. Jonathan y Adrien permanecían callados, con un gesto de seriedad que a la joven le pareció inquietante.

—Y soñaste algo, ¿no? —La voz de Iris sonaba nerviosa.

Shaila la miró con una expresión de angustia y tragó saliva en un intento por serenarse. —Jamás podré borrar ese sueño de mi cabeza. Viajaba en un autobús de color negro, una especie de coche fúnebre gigante, por una carretera desconocida.

A través de la ventanilla, veía un paisaje cubierto por una espesa niebla.

De repente sentí un golpe tremendo en la cabeza y comencé a dar vueltas en el aire. Después sólo recuerdo estar tendida en el suelo junto a los restos del autobús y...—la voz se le quebró—...verme a mí misma moribunda, con el cuerpo todavía palpitante, retorcido y sangriento. Mis propios ojos me miraban con desesperación como si intentasen pedirme ayuda, pero yo me veía incapaz de hacer nada...

—Tranquilízate Shaila, sólo ha sido una pesadilla... —Iris procuró sosegarla, sin mucho éxito.

—¿Sólo una pesadilla? —dijo con un tono alterado—. Entonces ¿cómo puedes explicar esto?

Se levantó el jersey hasta la altura del pecho y dejó al descubierto una serie de enormes magulladuras.

Iris no podía articular palabra.

Los muchachos, que contemplaban la escena en silencio, se miraron entre sí con una mueca de contrariedad en los rostros.

Iris abrazó a su amiga.

—Deberías ir al médico... —fue lo único que consiguió decir.

Shaila la miró con estupefacción.

—¿Y qué le digo? ¿Qué una extraña pesadilla se ha hecho realidad en mi propio cuerpo? ¡Me tomaría por loca! Mira a tu alrededor, Iris, todo el mundo habla de lo mismo. ¡Algo está ocurriendo con esos malditos libros que, tras ser leídos, o soñados, se evaporan como si se autodestruyeran!

Todo aquello escapaba a su compresión.

Jonathan le dio un codazo a Adrien y se encaminaron hacia el instituto sin decir nada.

Las dos muchas los siguieron con la mirada.

—Hoy les pasa algo raro —dijo Shaila—. No han dicho ni media palabra desde que han llegado. Eso no es muy normal ¿no te parece?

Iris sintió que el corazón se le encogía. El comportamiento de sus amigos denotaba que algo extraño les ocurría. Pensó que tal vez ellos habían sufrido también pesadilla. Decidida a saber que les inquietaba, les pregunto: — Os noto diferentes... ¿No habréis recibido alguno de esos extraños libros? Adrien negó con la cabeza.

—¿Seguro? —volvió a inquirís ella.

—Te doy mi palabra —respondió Adrien con gesto serio.



«No deja de ser una extraña casualidad que ninguno de los dos recibiera ningún ejemplar...».

Cuando las dudas volvían a asaltarla, sonó el timbre que anunciaba el comienzo de las clases.

Todos los estudiantes iban con la mirada perdida y se dirigían al interior del instituto como si les costase un gran esfuerzo caminar.

—Bueno, vamos —dijo Shaila—, quizá la rutina de las clases nos siente bien.

Cuando entraron en el aula, Iris vio a Adrien en su pupitre, con expresión ausente.

Se sentó y se atrevió a llamarle.

—Adrien, ¿te ocurre algo?

Pero él ni siquiera parpadeó.

Durante la clase, Iris lo miraba de vez en cuando, pero él no cambiaba de actitud.

Se fijó en Jonathan, y éste también se mostraba circunspecto, inalterable.

Se removió incómoda en la silla. Algo no iba bien, eso estaba claro. Desde la aparición de aquellos libros, todo había cambiado, incluso sus amigos.

Recordó con un estremecimiento los moretones en el cuerpo de Shaila y se preguntó si los demás alumnos tendrían señales parecidas que delatasen que aquellas pesadillas habían sido en parte reales.

Y de ser así... ¿por qué a ella no le había ocurrido?

¿Quizás por despertarse a tiempo, venciendo a su sueño?

Todo aquel asunto comenzaba a ser demasiado enrevesado.

¿Y qué ocurriría si aquellos libros firmados por Morpheus volvían a aparecer?

Se sentía vulnerable y superada por los acontecimientos, pero no era la única. La mayoría de sus compañeros estaban absortos, con la mirada perdida en el infinito.

En la siguiente clase, la de historia, podía palparse la tensión en el ambiente. Iris intentó concentrarse en lo que la profesora escribía en la pizarra, cuando sintió que algo extraño estaba sucediendo.

La profesora continuaba hablando, pero ella no podía oírla. De hecho, toda la clase parecía haberse sumergido en un mar de silencio.



Un cosquilleo nervioso recorrió su cuerpo.

Rápidamente, se extendió ante sus ojos una densa neblina blanca que difuminó su visión. Incluso el tiempo parecía haberse ralentizado.

Cerró los ojos durante unos segundos, pensando que cuando volviera a abrirlos aquel fenómeno habría desaparecido. Fue entonces cuando oyó de nuevo aquella voz dentro de su cabeza.

La reconoció al instante.

«No confíes en nadie, Iris. El momento se aproxima».

Eran exactamente las mismas palabras que el barrendero había pronunciado cuando ella iba de camino al instituto.

El eco de esa advertencia se expandió por su mente de forma casi hipnótica.

Cuando abrió los ojos, todo había vuelto a la normalidad. La profesora seguía hablando y la niebla había desaparecido.

Sin embargo, algo era distinto; algo en ella misma.

Se ajustó las gafas y descubrió con cierta agitación que no veía con nitidez. Parpadeó varias veces con fuerza, pero lo único que veía era una masa borrosa.

Se quitó las gafas para frotarse los ojos, y advirtió que sin ellas su visión era perfecta.

Contuvo el aliento. Desde que era pequeña las había necesitado para ver bien y ahora sus dioptrías habían desaparecido en unos segundos.

Con manos temblorosas, guardó las gafas en su mochila.

¿Qué era exactamente lo que le había ocurrido?

De nuevo aquella sensación de vulnerabilidad la embargó por completo.

¿Cómo se suponía que debía reaccionar? ¡Aquello traspasaba los límites de la locura!

Pensó en ir a la enfermería, pero ¿qué iba a decir? ¿Que su miopía se

había evaporado?

Sonó el timbre que anunciaba el final de las clases.

Mientras guardaba sus libros, advirtió que Adrien y Jonathan se levantaban de sus pupitres al unísono y se encaminaban hacia la salida.

En el último momento, Adrien volvió la cabeza hacia ella y sus miradas se encontraron. Por un instante. Iris no reconoció a su amigo de siempre; aquellos ojos se habían clavado en los suyos como si quisieran decirle algo y no pudieran hacerlo; eso le intrigó más que la misteriosa recuperación de su vista.

Unos minutos más tarde, las dos amigas abandonaban el instituto.

—No puedo creerlo —dijo Shaila—, ¡se han ido sin tan siquiera despedirse de nosotras! ¿Qué demonios les pasa a esos dos?

Iris permaneció en silencio. La actitud de Adrien no había hecho sino aumentar su inquietud. Había llegado a un límite en el que ya no comprendía nada ni a nadie.

—Bueno —prosiguió Shaila—, tienen todo un fin de semana para cambiar de humor. Y si no lo hacen, el lunes tendrán que darnos una buena explicación.

—¿Has visto su expresión? —dijo Iris—. Parecían preocupados por algo.

Tenían una mirada rara.

Shaila se encogió de hombros, pero su rostro denotaba inquietud.

—Hablando de miradas... ¿Dónde están tus gafas?

Iris no había pensado en la respuesta a esa inevitable pregunta; pensó que lo mejor sería decir la verdad.

—No te lo vas a creer, pero... de repente veo bien sin ellas.

Shaila la miró boquiabierta.

—Vamos, Iris, te conozco desde hace mucho tiempo y siempre has tenido miopía. ¿Cómo es posible que ahora veas bien sin gafas?

Iris se encogió de hombros.

—También a mí me gustaría saberlo.

En ese momento, Iris vio que un anciano se dirigía hacia ellas, ayudado de un bastón. Parecía tener problemas para caminar.

Iris vio fugazmente su rostro y por un segundo tuvo la sensación de que se parecía de una forma alarmante al barrendero que había visto aquella mañana.



Cuando el anciano pasó por delante de ellas, Iris volvió a oír la voz en su mente.

—Mantente alerta. Tu destino está más cerca de lo que crees. Iris se quedó paralizada.

—¿Qué ocurre? —le preguntó Shaila.

Iris volvió la cabeza hacia el anciano pero había desaparecido.



—Es imposible... —consiguió balbucear—. No puede ser. No hay nadie.

—¿Y quién se supone que tenía que haber? —preguntó Shaila escudriñando la calle desierta.

—Un hombre mayor que ha pasado a nuestro lado, ¿no lo has visto?

Su amiga negó con la cabeza.

—¡Dios mío! —exclamó Iris— ¡Me estoy volviendo loca!

Shaila dejó escapar una risa nerviosa.

—Entonces todos los estamos. Desde que aparecieron esos libros ya nada es lo mismo.

Cuando se despidieron, Iris presintió en su interior que algo extraño se avecinaba.



Sus padres le habían dicho que ese fin de semana irían todos a pasar unos días en la casita que tenían junto al mar. Querían visitar a una amiga que vivían en un pueblo cercano y que no se encontraba muy bien de salud.

Iris adoraba aquel lugar, pero era su cumpleaños y le hubiera gustado celebrarlo con sus amigos e intentar averiguar qué les habían ocurrido aquella mañana.

Aunque no le apetecía nada ir, la decisión de sus padres era firme y no le quedó más remedio que aceptar la idea de pasar varias horas en coche por aquella ridícula visita.

Al acosarse, tuvo la sensación de que algo la escrutaba entre las sombras, y es que la pesadilla de la noche anterior aún seguía viva en su mente.

Procuró pensar en Adrien para ahuyentar sus miedos, pero a su mente sólo acudía la mirada que él le había dirigido al salir de clase. ¿Qué intentaba decirle? ¿Acaso no confiaba en ella lo suficiente?

La sola idea de que así fuera la abatía. Aunque sólo fuese amigos, aquella

amistad era algo especial, inquebrantable. Al menos para ella.

Las dudad la acosaban en el silencio de la noche. Quizá se había equivocado, quizá Adrien se había cansado de su timidez y falta de decisión...

«Ojalá fuera más fuerte», se dijo a sí misma, disgustada.

De repente, algo vino a turbar sus pensamientos.



Una voz, que reconoció al instante, reverberó en su cabeza.

«Mantente alerta. Tu destino está más cerca de lo que crees».

¡Era la voz del anciano que había visto de camino a casa!

De nuevo estaba ocurriendo aquel fenómeno.

Asustada, se arrebujó entre las sábanas y cerró los ojos con fuerza.

Una pregunta martilleaba su cerebro.

«¿Qué está pasándome?».


Capítulo 18



Truenos Hostiles



Cuando despertó, no recordaba el momento en que se había quedado dormida. Vio los rayos de sol colarse por la ventana y se levantó dispuesta a prepararse para el viaje.

Se puso un jersey fino de color rosa y unos vaqueros y se dirigió al espejo para cepillarse el pelo y recogerlo en su habitual coleta corta.

Al ver su imagen reflejada, su sorpresa fue tal que el cepillo se le deslizó de las manos y cayó al suelo. Algo había cambiado en ella... una vez más.

Su pelo, corto y lacio, había crecido y le caía por la espalda en hermosas ondulaciones hasta casi la cintura. Lo acarició con mano trémula y lo notó muy suave. Incluso su color oscuro había cambiado sutilmente.

Ahora tenía tinos destellos azulados que le conferían un aspecto mágico, casi irreal.

Sin poder evitarlo, sonrió con satisfacción.

No entendía lo que le estaba ocurriendo, pero aquella nueva Iris le gustaba.

Recogió el cepillo del suelo y lo deslizo por su cabello admirando de nuevo su largura.

Pensó en qué dirían sus padres al verla con aquella melena y descubrir que no necesitaba sus gafas. No sabía muy bien que explicación darles, puesto que ni ella misma la tenía.

Aparte de su aspecto fisico, también notaba que su interior se transformaba lentamente en algo que todavía no llegaba a comprender, pero que le resultaba agradable.



Como era de esperar, fue su madre la primera que advirtió la nueva imagen de Iris.

—Pero ¿qué le ha pasado a tu pelo? ¡Lo tienes mucho más largo y con destellos azules!

Iris se encogió de hombros, en un gesto que denotaba sus propios interrogantes.



—¿Y tus gafas? —continuó su madre—. ¿Por qué no las llevas puestas?

—Mamá, no sé qué me está ocurriendo. Yo soy la primera sorprendida, pero lo cierto es que ahora veo perfectamente.

En ese momento su padre se asomó a la puerta de la habitación.

—No os entretengáis mucho, no me gustaría salir tarde.

Su mujer le señaló a Iris.

—¿No le encuentras nada extraño a tu hija?

Él la observo durante unos segundos y exclamó:

—¡Es verdad, cómo te ha crecido el pelo! Por cierto, te quedan bien esos reflejos azulados.

A Iris le desconcertó la naturalidad de los comentarios de su padre y lo poco que le había sorprendido ver su nueva imagen.

Observó que sus padres se miraban fijamente sin decir nada.

Hubo unos segundos de silencio antes de que su padre volviera a hablar: —Vamos, daos prisa. Os espero en el coche.

Su madre se giró hacia ella con una cariñosa sonrisa antes de salir de la habitación.

—Te estás convirtiendo en toda una mujercita.

Iris permaneció inmóvil durante unos instantes cavilando sobre la reacción de sus padres.

Se sentía tan confusa por todo lo que había vivido aquellos últimos días que había pensado que tal vez un cambio de aires no le vendría mal. Un par de días junto al mar le ayudarían a calmar los nervios, bastante aterrados por los acontecimientos de los que había sido testigo.



Unas horas más tarde, llegaron a la casita que sus padres habían adquirido hacia años y que se encontraba en un lugar apartado, junto a la costa.

Sus muros blancos con pequeños ventanales contrastaban con el tejado a dos aguas de color grisáceo. Situada en lo alto de un promontorio, frente al mar, la vista que ofrecía era de una belleza maravillosa, sobre todo al atardecer. El bosquecillo que se extendía en la parte de atrás le confería un aspecto de recogimiento y sosiego propios de un cuadro naturalista.



Iris ni siquiera deshizo su maleta. Sentía un imperioso deseo de salir y caminar, de sentir la frescura de la tarde en su piel.

Sus padres se dispusieron enseguida a ir a ver a su amiga y le preguntaron si quería ir con ellos.

—Prefiero quedarme aquí... ya la veré mañana.

Se dirigió hacia el acantilado cercano intentando poner en orden sus pensamientos.

Los sucesos de los últimos días seguían ocupando su mente, pero de un modo distinto. Ahora afrontaba sus dudas y miedos con un talante muy diferente. Ella estaba cambiando, aunque no sabía la razón.

Contemplo el atardecer que se extendía en el horizonte. La belleza de aquella imagen era inefable. Sus colores teñidos de rojo envolvían al sol, que poco a poco se hundía en el mar.

Los últimos rayos de luz reverberaban en el agua al son de una música silenciosa, y las gaviotas parecían volar a su compás.

En el acantilado las olas rompían contra las rocas al rimo de los latidos de su corazón.

Por un momento, se sintió unida a aquellas olas, huyendo de la niña asustadiza que había sido y elevándose sobre sí misma para alcanzar un destino todavía no escrito.

Respiró profundamente. El olor a mar la envolvió por completo.

¿Qué es lo que había cambiado?

No lo sabía con certeza. Pero esa sensación de fortaleza y decisión le encantaba.

Pensó en Adrien y sonrió. El temor a confesarle lo que sentía ya era cosa del pasado. Todo sería distinto cuando regresara.

—Iris...

Se estremeció al oír esa voz.



Había sonado tan nítida... no podía tratarse de su imaginación.

¿Estaría soñando de nuevo?

No, no era posible, pero si lo era, no quería despertar. Se sentía como hechizada, y al mismo tiempo consciente de todas las sensaciones que la embriagaban.

Al girarse lo vio avanzar hacia ella lentamente, con una fresca sonrisa dibujada en su rostro. Sus ojos verdes resplandecían.



Iris corrió hacia él y lo abrazó con fuerza.

—¡Adrien!

El joven pareció dudar unos segundos antes de rodeada con sus brazos.

Iris hundió el rostro en su pecho y sintió el calor que emanaba del cuerpo de él.

Permanecieron abrazados durante unos instantes en los que sólo se oía el rugir de las olas. En el cielo comenzaban a vislumbrarse las primeras estrellas.

Ninguno de los dos quería romper la magia de aquel encuentro.

Iris se separó unos centímetros sin que él dejara de retenerla contra sí.

Perdidos ambos en la mirada del otro, parecían querer detener el tiempo.

La melena de ella se mecía al compás de la brisa, curiosamente cálida, y Adrien alzó una mano para acariciada, percatándose de su nueva largura.

También reparó en que no llevaba gafas.

Sonrió de nuevo e Iris sintió que aquella sonrisa envolvía todas sus emociones.

—Te noto diferente, distinta, y no sólo por el pelo y los ojos... —dijo él con dulzura.

Iris asintió.

—Sí... creo que ya no soy la que era. No me siento igual.

Él depositó un suave beso en su frente mientras susurraba: —No importa. Los cambios siempre son buenos...

El calor de aquel beso se extendió por todo el cuerpo de la muchacha.

—Adrien... estás aquí, conmigo... ¿Cómo es posible?

Los ojos del joven se tiñeron de seriedad por unos segundos.

—Digamos que me escapé de la ciudad. Jonathan no sabe que estoy aquí.

Ante la mirada de interrogación de Iris, él susurró a media voz con una pícara sonrisa: —Necesitaba verte.



Iris lo tomó de la mano y lo condujo por un sinuoso camino descendente.

Él le preguntó adónde se dirigían, pero ella apretó mano de tal forma que él no insistió más.

A los pocos minutos, llegaron a una pequeña cala de arena suave y blanca.

—Queda que vieras esto —dijo Iris contemplando el lugar—. Yo solía jugar aquí cuando era niña.

—Es precioso —respondió él sin soltar su mano.

Se tumbaron sobre la arena y contemplaron el cielo, ya oscuro y coronado por la luna llena. Su luz les bañaba con su fulgor misterioso.

Iris apoyó la cabeza en el pecho de Adrien y cerró los ojos. Sus corazones latían al unísono, como si fueran uno solo. No se atrevía a moverse, para no romper la magia del momento.

El rodeó su cintura y la atrajo hacia sí.

—Adrien... —murmuró ella—. ¿Qué está sucediendo? Me refiero a lo que ha sucedido estos días... a mí misma.

El joven permaneció en silencio unos instantes. Sólo se oía el rumor del mar.

—Pues... no sabría explicarlo —dijo con voz serena, pero Iris se percató de su tono dubitativo.

Sin embargo, se abstuvo de preguntar más. No quería romper el encanto de aquella noche maravillosa traspasando a Adrien sus preocupaciones.

Suspiró levemente.

—¿Te ocurre algo? —le preguntó él con suavidad.

Tenía que decírselo o se ahogaría en sus sentimientos. Tenía que hacerlo.

Ahora.

—Siento que una nueva fuerza ha nacido en mí... y quizá por eso me siento preparada para confesarte un sentimiento que surgió el día en que te conocí. Desde entonces, yo...



Adrien se incorporó y se deslizó haga colocar su rostro sobre el de ella.

Los ojos de Iris parpadearon con perplejidad, pero antes de que pudiera decir nada más, los labios de él, cálidos, dulces, besaron los suyos. Nada lo había preparado para la asombrosa realidad de aquel beso.

Sus labios eran suaves y firmes al deslizarse sobre los de ella con deliberada lentitud.



Todas sus terminaciones nerviosas despertaron y se estremecieron a la vez.

Él la miró con dulzura y ella percibió en sus ojos un brillo especial.

—Perdóname por haber estado ciego tanto tiempo y haber negado mis sentimientos hacia ti.

Ella sonrió, rodeando su cuello cariñosamente.

Permanecieron abrazados sobre la arena como amantes furtivos, permitiendo por unos hermosos instantes que el mundo se olvidara de ellos y ellos del mundo.

Un súbito trueno les sobresaltó.

Separaron sus cuerpos y se sentaron mirando al horizonte, que repentinamente se había cubierto de negros nubarrones, la voz del mar comenzó a cambiar amenazadoramente el tono de sus notas.

Adrien frunció el ceño y miró a su alrededor con el cuerpo en absoluta tensión.

La joven se percató de su súbito cambio de estado y le preguntó: —¿Qué te pasa?

Él simplemente hizo un gesto negativo con la cabeza, pero su rigidez delataba su incipiente nerviosismo.

Iris fijó la vista en la tormenta que se aproximaba.

—Es extraño —murmuró—. Hace unos instantes todo estaba en calma...

Un fulgurante relámpago iluminó la cala con su resplandor. Y durante unos segundos todo se tiñó de un blanco eléctrico.

Los ojos de Adrien escrutaban cada recodo de la playa con angustia.

La lluvia comenzó a caer con fuerza.

—Iris —dijo ayudándola a levantarse—. Debes regresar a casa.

Aunque lo dijo con toda la serenidad de la que fue capaz, ella detectó un tono de alarma en sus palabras.

—¿Y tú, qué vas a hacer?

Él poso sus manos en los hombros de ella y la miró con firmeza. —Por favor, ve a casa y confía en mí.

Iris estaba empapada y comenzó a tiritar de frío.



—De acuerdo —accedió sin estar demasiado convencida.

Se alejó corriendo sin volver la vista atrás y con un mar de dudas en su interior.

¿Por qué Adrien quería permanecer en aquella playa?

No lo entendía, pero estaba segura de que tendría una buena razón para ello. Debía confiar en él.

Adrien se quedó inmóvil mirando el embravecido mar.

Las olas rugían de una forma extraña en sus oídos. Permaneció alerta mientras la lluvia se deslizaba por su rostro, cuyos músculos se habían contraído totalmente.

Había percibido su presencia desde el primer trueno, como si éste le hubiera anunciado su llegada, advirtiendo cómo se aproximaban en la noche, su ámbito natural, aunque todavía no las había visto.

Lamentaba haber sembrado el desconcierto en Iris, pero no le había quedado otra alternativa.

La lluvia había arreciado y los relámpagos iluminaban su silueta intermitentemente.

De pronto, como movido por un poderoso presentimiento, su cuerpo reaccionó agachándose con rapidez. Sabía perfectamente a lo que se iba a enfrentar. Las conocía demasiado.

Se giró y las descubrió ante él. Cuatro sombras habían nacido de la oscuridad. Una de ellas casi había logrado golpearle; estaba muy próxima, con sus deformes brazos negros extendidos de forma amenazante.

Recordó la descripción que Iris había hecho de ellas en su sueño y pudo comprobar que eran las mismas. Se sintió aliviado al saber que ella estaba a salvo.

Los seres parecieron perder el interés por él y dándose la vuelta tomaron el sendero que conducía a la casa de la joven.

Con un rápido movimiento, Adrien se sitúo ante ellos y, cerrando los puños, les gritó: —¡No permitiré que le hagáis ningún daño! ¡Enfrentaos a mí!

Su cuerpo comenzó a resplandecer envuelto en una luz blanca que hizo retroceder a las sombras. Pero su repliegue fue solo un espejismo. Con sus oscuros ojos deformados en un gesto de ira, se abalanzaron sobre él emitiendo un salvaje sonido gutural.



Adrien esquivó el ataque con rapidez y extendió la mano emitiendo un haz de luz que explosionó en el informe cuerpo de una de aquellas criaturas, desintegrándola por completo.

Su áspero grito agónico resonó en toda la cala.

«Sólo quedan tres», pensó apretando los dientes. Acrecentó la energía de su fulgor y volvió a extender las manos dispuesto a atacar con renovada fuerza.

Dos de las sombran se dirigieron hacia él abriendo la boca en un gesto repulsivo.

El joven eludió su acometida de un salto y se colocó tras ellas.

De sus manos abiertas surgió otro haz de luz que pasó rozándolas.

«Son más ágiles desde que él las controla».

De nuevo, aquellos horribles seres se arrojaron sobre él y tuvo que sorteados hábilmente.

Sin darles tiempo a reaccionar, se giró con rapidez y les envío dos haces de luz que los desintegró entre aullidos infrahumanos.

Con la respiración agitada y el rostro tensionado, se situó frente a la última sombra, que parecía aguardar su momento.

Un trueno resonó con estrépito en la cala haciendo que aquel oscuro ser reaccionase arremetiendo contra él.

Sorprendiéndole con su rapidez, la sombra logro alcanzarle, hiriéndole en el pecho con sus afiladas uñas.

Adrien sintió como si un estilete de frío acero se le incrustara en la carne congelándole los músculos.

Tuvo que hacer acopio de todas sus energías y concentrarse al máximo para esquivar las embestidas de aquella figura informe que se movía con una velocidad felina.

La criatura volvió a arremeter contra él, pero el joven efectuó una finta que desconcertó a su oponente.



Desde el suelo, extendió las manos y de ellas surgieron diversos haces luminosos que rodearon a su enemigo.

—¡Ahora! —bramó con fuerza, y a su orden las descargas de luz cercaron a la sombra, ahogándola mientras desaparecía con un horrible estertor emitido a la nada.

Con un gesto de dolor, descubrió la herida que aquella terrible garra le había producido: cinco orificios negros en el pecho.



Exhausto, observó que la tormenta que hacía escasos minutos sacudía la cala se volatilizaba como por arte de magia dejando la playa serena.

Pensó en llamar a Jonathan, pero desistió al advertir que había dejado su móvil en la ciudad. Si las sombras merodeaban por allí, significaba que Iris corría peligro. Decidió hacer guardia en las proximidades de su casa.

Conocía perfectamente las intenciones del amo y señor de aquellas criaturas.


Capítulo 19



Febril delirio



Lo primero que hizo Iris al llegar a casa fue desprenderse de su ropa empapada y secarse el pelo. Cuando fue a mirarse al espejo, se quedó atónita: sus ojos, antes oscuros, habían metamorfoseado a un azul cristalino bellísimo, casi imposible de imaginar.

Parpadeó varias veces sin dar crédito a lo que veía, y aunque la sorpresa se dibujaba en su rostro, en su interior algo le decía que aquellos ojos le habían pertenecido siempre, como si hubieran estado latentes durante años, esperando el momento oportuno para dar a conocer su auténtico color. En realidad, no sabía por qué se estaban produciendo esos cambios en ella, pero lo que sí tenía claro era que estaba adquiriendo un grado de seguridad en sí misma que nunca había tenido.

En su subconsciente se formó una pregunta: ¿aquellas transformaciones tendrían alguna causa determinada o eran el origen de algo que estaba por llegar a su vida?

Se abstuvo de buscar una respuesta. Era imposible saberla.

Miró a través de la ventana de su cuarto y vio que la tormenta había desaparecido tan rápida y misteriosamente como había comenzado.

No entendía la reacción de Adrien. Quizá únicamente trataba de salvaguardarla de la lluvia. Sin embargo, un sexto sentido le decía que aquélla no podía ser la única razón. Debía de haber algo más que Adrien le ocultaba. Pero ¿qué?

Ni siquiera se habían despedido. Posiblemente se estaba preocupando en exceso, pero no podía evitarlo. Al fin ambos habían compartido sus sentimientos y era incapaz de olvidar aquel apasionado beso que él le había regalado. Rememorando la escena, intentó olvidarse de sus dudas y fue a la cocina para prepararse algo de cena.

En ese momento sonó su móvil. Eran sus padres.

—Nos quedaremos un poco más en casa de nuestra amiga, no te inquietes si llegamos tarde —le dijo su madre en tono cariñoso.

—De acuerdo —contestó Iris—, no os preocupéis por mí, estoy bien.



—Mañana quizá regresemos a la ciudad para que puedas celebrar tu cumpleaños con tus amigos, ¿qué te parece?

—¡Sería estupendo! —exclamó sin poder disimular su alegría.

Cuando colgó, preparó un sándwich y se dispuso a acostarse.

Sabía que una vez cerrara los ojos, su mente volvería a traerle las imágenes de aquel largo y maravilloso beso que aún palpitaba en sus recuerdos.

Antes de cerrar su móvil, llamó a Adrien para asegurarse de que estaba bien, pero le contestó una voz metálica comunicándole que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.

Por un momento, se sintió intranquila, pero no podía dejar que los temores volvieran a su vida. Adrien sabía cuidar de sí mismo y seguramente habría tomado un autobús para regresar a la ciudad. No obstante, seguía sin entender por qué no se había despedido de ella.

Tenía sueño y se quedó dormida enseguida, sin percatarse de que en el cazasueños que llevaba colgado al cuello la piedra nacarada había comenzado a brillar.

A los pocos minutos abrió los ojos e intentó despejarse.

La habitación estaba a oscuras y, sin embargo, podía ver bien todo cuanto la rodeaba. Posiblemente, sería el efecto de la luz de la luna que se filtraba por la ventana.

Se levantó lentamente, y antes de que pudiera dar un paso, oyó algo que la hizo detenerse.

Alguien la estaba llamando... Una voz como un murmullo en la oscuridad, como una dulce melodía, una voz hecha de música que reconoció al instante.

—¿Adrien? —preguntó en un susurro que reverberó en la habitación.

Como respuesta, algo le rozó el rostro produciéndole un extraño bienestar.

Miró a su alrededor y tuvo una visión fugaz de un semblante. Luego, de

nuevo la nada.

—Soy yo —dijo la voz, en la penumbra, e Iris sonrió al constatar que era Adrien quien hablaba. —No puedo verte —dijo ella en un susurro.

Poco a poco, la figura del joven se materializó ante la chica con una sonrisa embriagadora.



Se aproximó a Iris y la tomó entre sus brazos suspirando con un sonido que se transformó en un hálito sobre su piel.

Ella notaba que su corazón palpitaba con fuerza mientras aquellas manos le dejaban con sus caricias un rastro abrasador. Aquella sensación física la hizo estremecerse y por un momento se sonrojó.

No se entendía a sí misma, y tampoco aquel anhelo por algo que desconocía.

De pronto, le temblaron las rodillas y se vio obligada a sujetarse en él para no caer.

Adrien la sostuvo y la tendió suavemente en la cama.

—Déjame abrazar tus labios con los míos.

Su voz seductora traspasaba la oscuridad y ella se sintió cómo si estuviera en trance.

Iris contempló su boca entreabierta y expectante al tiempo que su cálida respiración rozaba sus labios.

Se sentía a su merced, y no sabía qué nombre dar a la extraña sensación que se había apoderado de ella.

—El tiempo no existe; claudica ante el amor que te entrego —volvió a escuchar a Iris.

Todo su cuerpo tenía sed de la inagotable pasión que aquella boca le ofrecía.

Los labios de Adrien ascendieron por su garganta hasta fundirse en un apasionado beso.

Fue en ese preciso instante cuando Iris tuvo la certeza de que algo no iba bien.

Aquel beso... era voraz, casi violento, imposible de comparar con el que él le había dado en la cala.

Abrió los ojos y lo que vio la horrorizó.



No era Adrien quien la besaba, sino un hombre de cabellos blancos.

Reaccionando con rapidez, se zafó de él y corrió a la ventana.

Con un gemido, vio que la luna había adoptado otra forma: ¡estaba en cuarto menguante, e inclinada hacia abajo!

El falso Adrien, sintiéndose descubierto, le aprisionó el cuello con las manos.



Ella gritó, sintiendo que le faltaba el aire en los pulmones.

A duras penas podía respirar mientras trataba de librarse de aquellas enormes manos.

«Es un sueño, ¡despierta, despierta!».


Capítulo 20



Sombría Atracción



Empapada en sudor, abrió los ojos, se incorporó en la cama y se llevó una mano al pecho para contener los latidos de su corazón, que parecía querer salirse de su sitio.

Una vez más había vencido a una pesadilla, pero ésta había sido tan real...

Se levantó y se miró en el pequeño espejo de su habitación.

El impacto de lo que vio le devolvió un golpe de adrenalina que la dejó mareada.

En el cuello podía reconocer las huellas de las manos que en el sueño habían intentado asfixiarla. En ese instante, advirtió el brillo que desprendía la piedra central de su cazasueño y recordó las palabras del vendedor que se lo regaló en la feria.

Sin saber muy bien por qué, tuvo un presentimiento que la inquietó sobremanera.

Se apresuró a salir de la habitación, pero descubrió alarmada que la puerta estaba cerrada.

¿Cómo podía ser, si no había cerrojo alguno?

De pronto, oyó un sonido ronco a sus espaldas.

Se giró y contempló con estupor que una de las paredes de su dormitorio comenzaba a distorsionarse y retorcerse.

Gritó asustada al ver que todos los cuadros y posters desaparecían engullidos por un oscuro agujero nacido de la nada.

Los objetos de la habitación comenzaron a girar en el aire, atraídos por el negro pozo que se había generado frente a ella.

Volvió a intentar abrir la puerta, pero al no conseguirlo, la golpeó con fuerza esperando que sus padres la oyesen. Pero aún no habían regresado.

El agujero sin fondo continuó creciendo e Iris no podía distinguir el final.

La fuerza de atracción era tan fuerte que también ella comenzó a deslizarse hacia él.



—¡No, por favor! ¡Socorro! —Sus gritos se perdieron en la noche.

Trató de asirse al pomo de la puerta, pero aquella negrura la absorbía irremediablemente. El miedo le pinchaba en el pecho como un cuchillo afilado.

De pronto, unos brazos la sujetaron con fuerza, impidiendo que aquella gran boca oscura la tragara por completo.

—¡Adrien!

La joven vio a su amigo envuelto en una resplandeciente luz blanca.

Él alzó una mano y de ella surgió un manto luminoso que cubrió a ambos como si fuese un escudo. Acto seguido, lanzó un haz de luz dirigido hacia el vórtice, pero éste lo absorbió en pocos segundo emitiendo un áspero rugido como el de una bestia salvaje.

—¡No puedo hacer nada, estoy demasiado débil! —gritó con impotencia.

Observó a Iris, que permanecía en estado de choque, viendo su habitación engullida por aquel devastador fenómeno.

Él la sostuvo fuertemente entre sus brazos mientras pensaba una solución con angustiosa rapidez.

—¡Iris, escúchame! ¡Tú eres la única que puede detenerlo!

Ella lo miró desconcertada.

—¿Yo? ¿Cómo? —exclamó presa del pánico.

Los ojos de Adrien se clavaron en los suyos.

—¡Busca en tu interior! ¡Concéntrate, cree en ti misma!

Iris tragó saliva. ¿Por qué le decía aquello?

—¡Mira tu mano derecha, ahí radica tu poder!

La joven hizo lo que él le pedía, descubriendo que en su palma había grabada una luminosa luna llena, y por alguna razón sintió en esos instantes que una marea de fuerza inexplicable la invadía.



Cerró los ojos y se evadió de las dudas, creando mentalmente una película blanca.

Poco a poco, su piel comenzó a brillar con intensidad. Finos mechones de su pelo bailaban alrededor de su rostro, flotando en un suave viento que sólo ella podía percibir.

Sentía que la energía brotaba de ella en fuertes oleadas, pujando por salir, y todo su ser parecía indicarle que era el momento de hacerlo.



Repentinamente, un poderoso rayo de luz surgió de su cuerpo y se introdujo en el negro vórtice, desatándose un violento combate entre luz y oscuridad.

Tras unos segundos de incertidumbre, los contornos de aquel abismo se resquebrajaron y acabó por desaparecer con un sonido tan brutal que hizo temblar toda la habitación.

Momentos después, la calma volvió.

La luz que emitía Iris se debilitó hasta desvanecerse en el aire, dejándola exhausta.

Ella abrió los ojos con suavidad y vio que Adrien le sonreía desde el suelo. Al fin, la verdadera esencia de la joven había despertado.

«Se está cumpliendo la profecía».

Adrien emitió un gemido de dolor procedente de la herida en el pecho que le habían causado aquellos siniestros seres en la cala.

—Adrien, ¿qué te ocurre?

Él le mostró los oscuros orificios, que habían comenzado a sangrar.

—Han sido las sombras enviadas por Venox.

—¿De qué sombras me estás hablando? ¿Quién es Venox? ¿Qué era lo que ha salido de la pared? ¡Me estoy volviendo loca!

Iris estaba al borde del llanto.

Adrien prefirió guardar silencio, conteniendo un gesto de dolor.

Ella sintió que le ardían los ojos. Ver a su amigo malherido le afligía profundamente.

—Ven, acércate —murmuró él.

Cuando ella se agachó a su lado, él tomó su mano derecha con cuidado y la posó sobre su pecho herido. De la mano de Iris brotó una intensa luminosidad que se extendió por la piel de Adrien haciendo que aquellas sangrantes hendiduras se cerraran sin dejar rastro.



Boquiabierta, Iris se miró la palma de la mano y vio que la luna llena que tenía marcada desaparecía lentamente.

Con expresión interrogante, fijó sus ojos en los de Adrien. —Creo que ha llegado el momento de darte explicaciones y revelarte quién eres realmente —dijo él como respuesta a la muda pregunta de Iris.


Capítulo 21



Sed de Muerte



¡Maldita sea! —exclamó, fuera de sí, el señor de las sombras—. ¡He perdido dos magníficas oportunidades de acabar con esa estúpida para siempre!

Su rostro se contrajo en un gesto de crueldad, mientras caminaba a grandes zancadas con su roja túnica ondeando violentamente. A su lado, permanecían sus oscuras siervas esperando sus órdenes.

—Quizá sea más fuerte de lo que pensabas... —dijo una voz irónica, casi mordaz, a sus espaldas.

Sin tan siquiera volverse, Venox se detuvo y gritó, furioso:

—¡No he pedido tu opinión, Morpheus! Además... —prosiguió en tono amenazante—, yo no estaría tan sereno. No olvidemos que la culpa ha sido tuya.

—¿Qué?

—¡Tus pesadillas son demasiado predecibles! ¡Tienes que darles más horror! Espero que no estés perdiendo tu inspiración, porque de ser así, es posible que pueda prescindir de tus servicios... y no quieras saber lo que eso significaría para ti,

Morpheus guardó silencio y siguió escribiendo, cabizbajo.

—La profecía pronunciada por el Oráculo se cumplirá irremediablemente si no actúo de inmediato —Venox apretó los puños y lanzó un bramido—: ¡No permitiré que esa neófita arruine mis planes! ¡Necesito más pesadillas, más energía!



Aquella enorme figura de mentón pronunciado y pómulos excesivamente salientes había estado en uno de sus habituales accesos de cólera de tal

modo que su faz enrojecía hasta llegar a un punto que parecía arder.

Con un movimiento brusco se volvió hacia Morpheus y le clavó su negra mirada.



—Espero que me hayas comprendido perfectamente. No soy de los que dan segundas oportunidades. Inventa sueños más sangrientos y terroríficos para seguir alimentando mi mundo.

—Hago todo lo que puedo —replicó el escritor sin levantar la vista del papel.

—¡Calla y sigue trabajando! —le espetó con violencia, y volvió a caminar de un lado a otro, como si de ese modo pudiese reflexionar mejor.

De pronto, golpeó con furia una de las paredes, lo que provocó que la estancia entera temblase, sacudida por su sobrehumana fuerza.

—¡No puedo hacer nada mientras esté en el mundo real!

De repente, se quedó inmóvil y un extraño brillo refulgió en sus ojos.

—A no ser...

Una sonrisa torcida se dibujó en su alterado semblante.

—¡Morpheus!

El escritor lo miró con desconfianza.

—Quiero que escribas una pesadilla para una persona muy concreta... Yo te proporcionaré la idea. Quizá de esta forma pueda ver cumplido mi plan...

Terminó la frase con una siniestra risa que presagiaba desgracias.

Una crispación de miedo cruzó el rostro del escritor, que haciendo acopio de toda su fortaleza dijo:

—Nuestro trato no contemplaba matar a gente inocente, sino escribir pesadillas. No me convertiré en un asesino.

Venox lo agarró por las solapas de la camisa y lo zarandeó agresivamente.

—¡No pensaste lo mismo cuando materialicé tu venganza sobre Sikorsky!

¿Quién te ha dado la fama, quién ha conseguido que por fin tus cuentos sean leídos? ¡Maldito desagradecido! ¿Acaso preferirías volver a ser el

mediocre señor Britt? En cualquier caso, no tendrás que matar a nadie, tu insignificante conciencia puede quedarse tranquila.

Venox le empujó con fuerza mientras su pecho emitía un sonido airado logrando que Morpheus sintiera una terrible oleada de pánico que le ascendió hasta la garganta.

—Escribe esa nueva pesadilla y deja que mis Inductoras hagan el resto —dijo con mirada torva—. Éste será el principio del fin para la joven aspirante...



Acto seguido comenzó a dictarle su intrincado proyecto.



Unas horas más tarde, las sombras invadieron la habitación de Shaila como silenciosos cazadores acechando a su presa.

Mientras la joven dormía en su cama, ajena a todo cuanto ocurría a su alrededor, aquellos seres se disponían a llevar a cabo un extraño ritual.


Capítulo 22



Presagios de lo oculto



Iris, mareaba y confusa, oyó que se abría la puerta de entrada.

Eran sus padres.

Paseó la mirada por la habitación y contempló los estragos que el vórtice había causado.

¿Qué les diría a sus padres? ¡Jamás la creerían!

Miró a Adrien, implorando su ayuda, pero éste solo observaba la puerta, esperando la aparición inminente de los padres de Iris.

—Ya hemos llegado —oyeron exclamar a su padre, mientras escuchaban atentos el sonido de sus pasos aproximándose.

Al cabo de unos instantes, sus rostros asomaron por la puerta e Iris pudo ver cómo palidecían.

Intentó decir algo, pero no pudo al ver sus ojos desencajados.

Adrien se acercó a ellos y, con semblante muy serio, les dijo: —Ha sufrido un ataque de Venox.

Iris observó la escena son absoluto asombro.

Sus padres asintieron como si comprendieran perfectamente lo ocurrido.

Su madre se acercó a ella, la abrazó y le preguntó si se encontraba bien.

—Tenemos que regresar a la ciudad de inmediato —dijo Adrien—. El momento ha llegado.

—Pero ¿de qué habláis? —preguntó Iris, impaciente—. ¿Quién es Venox?

¿Qué está sucediendo aquí?

El joven se volvió hacia ella.



—Te lo explicaré todo, pero no aquí —prometió, enigmático.

Su madre seguía a su lado, acariciando su larga melena y observando sus nuevos ojos azules.

—Es cierto —dijo con un tono de tristeza—, no queríamos admitirlo, pero veíamos sus cambios y sabíamos que la profecía estaba próxima a cumplirse.



Iris quiso decir algo, pero tenía la lengua tan espesa como la cabeza. Sus padres y Adrien le estaban ocultando algo importante, eso estaba claro.

¿Tendría relación con aquel agujero negro que había estado a punto de engullirla?

—Vamos, debemos irnos ya —les apremió su padre—. Será mejor que lleguemos a la ciudad cuanto antes.

Adrien le pidió el móvil a Iris. Llamó a Jonathan y le dijo: —Dentro de una hora nos reuniremos en la «biblioteca».

Iris se quedó perpleja. ¿Una biblioteca abierta a esas horas de la noche?

No obstante, presentía que sería mucho mejor no hacer más preguntas.

Durante el viaje, todos permanecieron en silencio. Iris no sabía si era porque estaban preocupados o expectantes por algo.

No entendía nada de lo que estaba ocurriendo y aún menos las escasas explicaciones de Adrien y sus padres.

¿Qué significa aquello de cumplirse la profecía? ¿Y lo de que el momento había llegado? ¿De qué demonios estaban hablando?

De repente, sintió la mano de Adrien en la suya, y el calor de ese contacto la ayudó a serenarse.

No se atrevió a volver el rostro para mirarlo. Siguió con la vista fija en el oscuro paisaje a través de la ventanilla del coche. Ella quería a Adrien, pero su extraño comportamiento y los terribles sucesos que había vivido, y que nadie le había aclarado, la irritaban.

Estaba enfadada con ello por su mutismo, pero también con ella misma, por no atreverse a exigir una explicación. Aunque confiaba en la promesa de su amigo de que, llegado el momento, sus dudas serían resueltas.

Antes de entrar en el coche, había observado con cierta desazón cómo los ojos de su madre estaban enrojecidos, a punto de llorar.

Se le hizo un nudo en la garganta.

Cuando llegaron a la ciudad, Iris vio con sorpresa que no se dirigían a su casa, sino que continuaban su trayecto hasta llegar a un lugar para ella desconocido.

Todavía no había amanecido cuando su padre frenó frente a un viejo almacén.

Adrien bajó del coche y la invitó a que lo acompañara. Mientras lo hacía, escuchó la voz de su madre: —Iris, cariño, sé valiente.



De pronto, la joven sintió que se le humedecían los ojos.

—Creemos en ti —dijo su padre—. Ve con Adrien, demuestra que eres fuerte.

Cuando salió del vehículo, se obligó a sí misma a no mirar atrás.

Oyó el ruido del motor alejándose en la noche y el nudo en su garganta se estrechó.


Capítulo 23



La nueva esperanza



Con miles de preguntas arremolinándose en su interior, se aproximó a Adrien, que la esperaba delante del gran portón de entrada del almacén.

—¿Qué hacemos aquí? —Iris alzó la vista hacia la imponente fachada de hormigón.

—Todo a su tiempo —dijo él—. ¿Estás preparada?

—¿Para qué? —preguntó ella mientras veía cómo su amigo empujaba el portón, que cedió dejando escapar un chirrido de sus goznes herrumbrosos.

Adrien la invitó a entrar y ella, con paso inseguro, atravesó la puerta escrutando el interior.

Hasta donde alcanzaba a ver, aquella tenebrosa estancia estaba llena de escombros. La luz de la luna iluminaba débilmente la entrada, confiriéndole a todo el espacio un aspecto mortecino. Las paredes, ennegrecidas y agrietadas por el paso del tiempo, parecían a punto de derrumbarse.

Adrien entró tras ella.

—¿Qué hemos venido a hacer aquí? Solo es un destartalado almacén...

La puerta se cerró con gran estrépito, sobresaltándola.

Se volvió e intentó abrirla de nuevo, pero no pudo. Su respiración se entrecortó cuando miró a su alrededor. La oscuridad más absoluta la rodeaba.

—¿Adrien?

Silencio.



En su mente comenzaba a formarse un grito de ayuda, cuando de la nada surgió una voz que le resultó conocida.

—No todo lo que percibimos con nuestros ojos es real, Iris.

Sin llegar a ver quién había pronunciado aquellas palabras, fue testigo de cómo la estancia estallaba con una luz cegadora que inundó todo el almacén.



Entrecerró los ojos y contempló, atónita, la increíble transformación que se producía en torno a ella.

De pronto, el techo comenzó a reestructurarse tomando la forma de una gran cúpula decorada con una bellísima apoteosis de querubines, pegasos y pequeños ángeles que se asomaban entre las nubes de un amanecer.

En lo alto, surgieron mágicamente cuatro columnas doradas que descendieron hasta el suelo como hermosas lágrimas brillantes. En la base de cada una de ellas fue moldeándose una escultura de mármol blanco.

Iris boquiabierta y maravillada, vio que representaban cuatro seres fantásticos.

A su derecha, había una sirena, con una larga melena que le ocultaba los pechos desnudos. Tenía la cola graciosamente inclinada hacia un lado, y en su hermosísimo rostro, los ojos parecían a punto de cobrar vida.

A su izquierda, un fauno tocando su instrumento característico: una flauta de Pan. Sus piernas peludas acababan en pezuñas esculpidas en movimiento, como si estuviera bailando. Su rostro risueño se veía coronado por dos pequeños cuernos que despuntaban entre el pelo ensortijado, dándole un aire divertido.

Frente a ella, había una ninfa y un duendecillo. Éste, con sus delicadas orejas en punta y un extraño sombrero hecho de hojas.

La ninfa parecía mirarla con una sonrisa misteriosa y seductora. Su cuerpo, semidesnudo, estaba cubierto por diminutas flores.

Antes de que pudiera reaccionar, una nueva transformación tuvo lugar ante sus ojos. Entre las cuatro columnas, se fueron formando perfectas hileras de miles de libros de diversos tamaños y colores, que se sostenían mágicamente en el aire. Tras los mismos, y cubriendo las paredes, tres enormes espejos que creaban numerosos reflejos de los ejemplares allí reunidos.

Iris sentía que todo su cuerpo temblaba, no sabía si de emoción o de

inquietud.

—Tranquila, aquí estás a salvo.

De nuevo aquella voz sonó a sus espaldas. Una voz que penetraba misteriosamente por todos los poros de su piel llegando hasta lo más profundo de su ser, transmitiéndole paz y sosiego. Aquel tono grave se había grabado en su memoria.



Recordó la primera vez que la oyó. Fue en la pesadilla generada por el misterioso libro de Morpheus. Sin aquella advertencia que le urgía a despertarse, quizá nunca hubiera conseguido salir de ella.

Se volvió y vio a Adrien y a Jonathan aproximarse hacia donde se encontraba ella, acompañados de un hombre a quien no conocía. Una túnica blanca cubría su menudo cuerpo, dándole un aspecto ceremonial.

A pesar de su avanzada edad, su rostro mostraba muy pocas arrugas, y sus hermosos ojos grises parecían hacer juego con su frondoso cabello, del mismo color.

Adrien fue el primero en hablar.

—Permítenos que te presentemos al guardián de la Biblioteca de los Sueños —dijo, haciendo un gesto reverencial mientras señalaba al anciano, que sonrió dulcemente al verla.

—No es la primera vez que nos vemos, Iris —dijo el hombre.

Ella lo miraba sin parpadear, intentando comprender qué estaba ocurriendo.

—Mira a tu alrededor. Los espejos te darán la respuesta.

Iris obedeció casi inconscientemente, advirtiendo cómo los reflejos le devolvían su imagen junto al viejo guardián por triplicado.

Entonces, ante sus atónitos ojos, comenzaron a producirse una serie de cambios en la figura del anciano. Uno de los espejos le mostró a un barrendero que, girándose hacia ella, le decía:

—No confíes en nadie, Iris. El momento se aproxima.

Su eco resonó en la sala. Iris se quedó atónita.

¡Era el barrendero que había visto al dirigirse días atrás al instituto!

Antes de que pudiera reaccionar, la figura del guardián procedente del espejo más cercano a ella se transformó en un anciano encorvado que utilizaba bastón.

—Mantente alerta. Tu destino está más cerca de lo que crees.



Finalmente, dirigió la mirada al último espejo.

Reflejado en él había un hombre al que conocía muy bien.

—Hablaba de sueños, señorita Iris. ¿Acaso estaba usted inmersa en uno de los suyos?

—Es imposible —musitó la joven con el rostro desencajado—. No puedo creerlo... Usted es..., no solamente los dos hombres con quienes me crucé en la calle sino... ¡el profesor Valerio!



El guardián sonrió.

—He sido tu profesor durante estos dos últimos años, aunque hacia muchos que te esperaba. Te he visto crecer tanto física como intelectualmente, y por supuesto, he observado los últimos cambios que se han producido en ti. Ahora ya estás preparada para afrontar tu futuro.

Alzó los brazos y exclamó:

—¡Bienvenida a la Biblioteca de los Sueños!

—¿Biblioteca de los Sueños? —Iris no daba crédito a sus ojos.

Aquella sala había aparecido de la nada y sus amigos estaban en su interior como si formasen parte de ella.

—Así es —dijo el guardián—. Es un lugar muy especial. Aquí están recogidos todos los sueños que las personas hayan podido tener durante toda su vida, ya sean plácidos o pesadillas. Como esta biblioteca existen varias más por todo el mundo, y no creas que es un trabajo fácil mantenerlas ordenadas, cuidadas y, sobre todo, en secreto.

La joven miró a sus amigos con el ceño fruncido. ¿Acaso se estaban burlando de ella?

No obstante, algo le decía que no tenía nada que temer. Aquella maravillosa sala le transmitía una sensación de serenidad desconocida hasta ese momento para ella.

El anciano le dedicó una mirada penetrante, como si adivinara sus pensamientos.

Iris, cada vez más tranquila, no podía dejar de admirar la belleza de aquella estancia llena de luz y color.

Las esculturas les escrutaban con sus ojos sin vida, como mudos testigos de sus palabras.

—Creo que deberías comprobarlo por ti misma —dijo Jonathan—. Por favor, toca este ejemplar.

Iris observó de nuevo las pilas de libros. Seguían en perfecto orden, suspendidas en el aire. Los infinitos colores y tonos componían espectaculares arco iris en cualquier dirección en que se mirara.

Alargó la mano y acarició el que Jonathan le había señalado. En su lomo azulado podía leerse en letras doradas: Iris.

El ejemplar comenzó a moverse suevamente, sobresaliendo entre los demás.



Ella dio un paso atrás instintivamente al ver que el libro se dirigía, flotando, hacia el centro de la sala, envuelto por unos diminutos destellos de luz, brillantes, bellísimos.

Iris estaba boquiabierta.

—Mira esto —musitó Adrien.

El libro se abrió con delicadeza y de sus hojas comenzaron a surgir unas imágenes desdibujadas que flotaban ante ellos por toda la sala.

Como en un cuadro en que el artista traza los últimos rasgos que dan la forma definitiva a una imagen, aquellas borrosas representaciones fueron tornándose poco a poco figuras reconocibles.

Parecían protegidas por un halo translúcido que las dotaba de una suavidad especial, sin restarles nitidez.

Iris vio que la primera imagen era una niña.

Tendría cinco o seis años. Su pelo era corto y oscuro y su rostro pecoso mostraba una amplia sonrisa.

No tardó en reconocerla: ¡era ella misma!

Los rasgos de su carita se fueron definiendo paulatinamente tras aquel halo y pudo contemplar la escena en la que se hallaba.

La pequeña juagaba en un prado verde y a cada paso que daba parecían nacer cientos de flores de vivos colores.

Iris no pudo evitar sonreír, a pesar de su asombro. Aquella imagen era tan hermosa...

La niña se detuvo un momento para ver las flores y rió maravillada cuando sus pétalos cerrados se abrieron para descubrir en su interior a unos diminutos seres provistos de vistosas alas, similares a las de una mariposa. Iris lanzó una pequeña exclamación cuando éstos emprendieron el vuelo con gracilidad y belleza. Uno de ellos se aproximó hasta donde se encontraba y se detuvo frente a ella.

Sin saber por qué, Iris extendió su mano derecha.



La pequeña mariposa se posó en ella con soltura y extendió las alas para que la joven pudiera verla mejor.

Iris no pudo contener su admiración. Distinguió su diminuto rostro sonriente y su minúsculo vestido hecho con pétalos de flores. Era un hada.



Estaba tan ensimismada que tardó en darse cuenta de que le señalaba con insistencia la palma de su mano, donde había surgido de nuevo la imagen de una luminosa luna llena.

Confusa, miró a sus amigos pero fue el anciano quien habló.

—¿Recuerdas este sueño, Iris? Solías tenerlo cuando eras pequeña.

Iris volvió la vista hacia la pequeña hadita, la cual, tras hacerle una reverencia, alzó el vuelo y se reunió con sus compañeras danzando al son de una música que únicamente la niña podía oír.

La joven estaba maravillada. ¡Aquel libro le estaba mostrando uno de los sueños que había tenido en su niñez!

Las imágenes surgidas del ejemplar se diluyeron, permitiendo que los destellos luminosos que lo mantenían en el aire pasaran algunas de sus hojas.

Una nueva ensoñación fue definiéndose en el aire.

Progresivamente fue tomando forma una joven ataviada con un suntuoso vestido de época de un blanco inmaculado y adornado con minúsculas estrellas plateadas.

Iris no podía creerlo. Recordaba haber tenido ese sueño hacia tan solo unos meses.

Alrededor de ella, comenzaron a dibujarse otras personas vestidas con trajes de gala. Todas ellas llevaban los rostros cubiertos por máscaras de colores y bailaban por parejas en un gran salón decorado con amplios espejos.

La joven parecía buscar a alguien entre la multitud. A medida que se abría paso entre la gente, les retiraba el antifaz, y al ver sus rostros, se entristecía al comprobar que no eran la persona a quien quería encontrar.

De pronto, las parejas de baile retrocedieron, abriendo un pasillo que ella recorrió hasta el final, donde la esperaba un joven que le tendía una mano.



Ambos se miraron por unos instantes antes de que ella le quitase el antifaz y descubriese su rostro. Era Adrien. Su sonrisa lo dijo todo: había

hallado a quien buscaba.

Embelesada, le acarició el cabello y atrajo su rostro hacia ella. Sus labios se fundieron en un apasionado beso, mientras los demás prorrumpían en aplausos.



El libro que emitía aquellas imágenes se cerró poco a poco, haciendo que el sueño se desvaneciese.

Iris miró a Adrien y se sonrojó.

Nunca había contado ese sueño a nadie, ni siquiera a Shaila.

El anciano guardián de aquella extraordinaria biblioteca se situó a su lado y habló con voz pausada.

—Los sueños nacen al mismo tiempo que el ser humano, forman parte de él, reflejan sus esperanzas, sus temores o simplemente sus recuerdos.

El hombre no podría desarrollarse sin ellos, ya que se generan en su subconsciente. Pero no solamente son necesarios por eso. Los sueños suponen un pasaje a mundos no relacionados directamente con la realidad, un escape de la vida diaria. También las pesadillas nos indican los peligros a los que nos podemos enfrentar en la vida real. Soñar nos sumerge en una realidad virtual formada por imágenes, sonidos, pensamientos, sensaciones... Sin embargo, ese virtualismo es solo aparente.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Iris, intrigada por la explicación.

Jonathan la miró fijamente y con expresión seria.

—Los sueños no son ficticios, Iris. Nuestro universo está formado por los sueños de los seres humanos.

Aturdida, buscó respuestas en los ojos de Adrien, pero éste se limitó a asentir con gravedad.

—¿Quieres decir que existe un mundo de los sueños? —inquirió con cierto nerviosismo.

El anciano asintió.

—Para ser exactos, se podría decir que existe un mundo de los sueños dividido en dos: el de los sueños plácidos y el de las pesadillas, que siempre han coexistido en perfecta armonía, ya que el hombre necesita ambos, puesto que forman parte de su subconsciente y de su personalidad. Sin embargo, en estos últimos años hay alguien que intenta perturbar la estabilidad para que prevalezca el mundo de las pesadillas. En nuestro universo, tal y como ha dicho Jonathan, conviven

los sueños humanos, pero ahora se está muriendo...

—Un momento —le interrumpió Iris, cada vez más inquieta—, ¿has dicho... «nuestro universo»?

—Pertenecemos a la tierra de los sueños plácidos —explicó Jonathan—.

Nacimos como guardianes y ése ha sido nuestro cometido hasta ahora — añadió, con un atisbo de orgullo en la mirada.



Iris miraba a sus amigos, sin saber qué emoción predominaba en ella: ¿miedo?, ¿excitación?, ¿sorpresa?

—Guardianes... —repitió lentamente como convenciéndose a sí misma de que empleaba la palabra adecuada— ... ¿de quién?

Adrien le tomó las manos con delicadeza y ella sintió un estremecimiento. Algo le decía que ya conocía la respuesta.

—Somos tus guardianes —dijo Adrien, y en su rostro se dibujó una leve sonrisa—. Nuestra misión ha sido y será siempre protegerte ante cualquier peligro.

Iris lo miró fijamente como para calibrar la veracidad de su contestación, pero en sus ojos no vio ninguna duda.

Las palpitaciones de su corazón le rugían en los oídos y le sobrevino un súbito miedo al pensar en las implicaciones que podía tener todo aquello.

—Creo... —comenzó a decir lentamente— ...que he estado eludiendo la pregunta que verdaderamente quiero hacer.

Tras una breve pausa en la que el silencio les envolvió como un denso manto, preguntó:

—¿Por qué me tienen que proteger a mí? ¿Quién soy en realidad?

Los dos muchachos miraron al anciano guardián, y este tomó la palabra.

—Hace exactamente dieciocho años, abrumados por la situación que estaba viviendo nuestro mundo, consultamos a nuestro venerado Oráculo, situado entre las dos tierras. Es él quien nos otorga las leyes que nos rigen y a quien acudimos en caso de necesidad. El Oráculo pronosticó que había nacido una niña especial que traería el equilibrio a nuestro mundo al cumplir la mayoría de edad. Esa pequeña sería coronada como la reina de los sueños.

Iris escuchaba aquella historia con un peso inexplicable en su estómago.

Adrien le puso los dedos en el mentón y volvió en el rostro de la muchacha suavemente hacía él.

—Nuestra futura reina eres tú —anunció en tono solemne.



Ella tragó saliva y negó con la cabeza en un gesto que denotaba su incredulidad.

—¿Yo? ¡Pero eso es imposible! ¡Soy una chica como todas las demás, con mis estudios, mis aficiones, mis padres...!

—Nosotros somos tus guardianes —le explicó Jonathan—, pero desde tu nacimiento has tenido dos personas que han velado por ti. Los llamamos Protectores. Son seres de nuestro mundo enviados junto a ti para ejercer de padres.

Iris lo interrumpió con los ojos desorbitados.

—¿Qué quieres decir? ¿Que mis padres no son mis verdaderos padres?

—Todos los que han reinado en el mundo de los sueños a lo largo de los siglos han sido huérfanos, y este también es tu caso, Iris. Comprendo que a estas alturas de tu vida esta realidad te resulte imposible de creer, e incluso cruel, pero ciertamente es así. Lamento revelarte todas estas verdades en estos momentos, pero por desgracia tu vida corre peligro, y el mundo de los sueños también.

Iris se mantuvo en silencio, intentando asimilar lo que acababa de escuchar. Su cabeza era un remolino de dudas.

Aquello no podía estar pasando... Debía de ser una pesadilla de la que esta vez parecía no poder escapar...

«Mis padres no son mis padres... Yo soy huérfana y estoy llamada a ser la soberana del mundo de los sueños... Mis amigos son mis guardianes...».

Pasó de la incredulidad al enojo, hasta que por fin explotó con rabia.

—¡Todo esto es absurdo! ¡No puedo creer nada de lo que me habéis contado!

Jonathan esbozó una sonrisa.

—¿Nunca te has parado a pensar por qué puedes controlar tus sueños?

—¿O por qué eres capaz de escapar voluntariamente de tus pesadillas? — añadió Adrien.

—Siempre has poseído ese poder, aunque nunca hayas sido consciente de él —dijo una voz familiar desde el fondo de la sala. Iris se volvió inmediatamente y vio que sus padres estaban allí.

Su padre prosiguió hablando:

—Sabíamos que este momento tenía que llegar. Mañana cumples dieciocho años, y a partir de ahora deberás hacer lo que el destino te tiene deparado. Para nosotros es un día de tristeza, puesto que durante todo este tiempo te hemos cuidado como a una verdadera hija, haciendo todo lo posible para que tu estancia en este mundo terrenal fuera como la de los demás niños. En nuestras manos ha estado la responsabilidad de que no te ocurriera nada peligroso a lo largo de estos años, sabiendo quién podías llegar a ser, y puedo asegurarte que para nosotros ha sido una satisfacción verte crecer, demostrándonos tu cariño y amor, que por supuesto también te profesamos. Sólo quiero decirte que has sido una hija maravillosa.

Iris no pudo contener las lágrimas, como tampoco el impulso de correr a abrazar a los que hasta ahora habían sido sus padres.

Mientras su madre la besaba en la frente, su padre le acariciaba su larga melena azulada, como si con ese gesto quisiera despedirse de ella.

El anciano guardián y los dos jóvenes observan la conmovedora escena en silencio procurando no interrumpir aquel momento tan íntimo.

Transcurrieron unos intensos minutos en los que lo único que se oía eran los entrecortados sollozos de Iris.

A su mente acudieron multitud de imágenes de momentos vividos con sus padres: los paseos por el parque cuando era pequeña, los dulces besos y los cuentos que le leían antes de irse a dormir, sus manos cálidas, su sonrisa siempre alentadora...

No podía creer que todo eso fuera tan solo una ilusión, una farsa.

Imposible.

Aunque no fueran sus verdaderos padres, Iris los había considerado como tales y ellos jamás la habían defraudado. Se había sentido amada y protegida, y eso le bastaba.

El anciano se acercó a ella para consolarla.

—No te preocupes, podrán verse de nuevo muy pronto. Esto no supone una despedida, sino quizás un nuevo comienzo.

La muchacha se secó con el dorso de la mano sus humedecidas mejillas y lo miró fijamente.

—Ahora, observa tu mano derecha, Iris —dijo el anciano.

Ella obedeció y vio que la luna llena grabada en ella resplandecía con intensidad, como un tatuaje de luz.

—Ese es el símbolo que corrobora tu condición de reina. Te protegerá en caso de peligro, y te será de gran ayuda en las dificultades que de seguro surgirán.



Sintió ganas de llorar de nuevo, pero parpadeó para que las lágrimas no

rebasasen la prisión de sus ojos.

—No deberíamos asustarla de esta forma —dijo Adrien con cierta preocupación—. Tiene demasiada información que asimilar.

—¡Pero no disponemos de tiempo! —replicó Jonathan—. Venox no se detendrá ante nada.



—¿A qué peligros he de enfrentarme? —preguntó la joven, esforzándose por desterrar su angustia—. ¿Quién es ese Venox del que tanto habláis?

Fue el anciano quien respondió y, por su tono, Iris percibió su intranquilidad.

—Hace doscientos años terrenales, las encargadas de crear y succionar las pesadillas, a quienes nosotros llamamos Inductoras y Recolectoras eligieron como líder a un niño huérfano. En la palma de su mano tenía marcada una luna en cuarto menguante inclinada hacia abajo. Su nombre era Sebastian, pero al convertirse en rey, se hizo llamar Venox.

En estos últimos tiempos ha intentado dominar todos los sueños sembrando el terror con las pesadillas y despreciando los sueños plácidos. Ha perdido la razón. Y ahora parece que cuenta con la ayuda de alguien que desconocemos...

—Una luna hacia abajo... —murmuró Iris—. ¡Es el símbolo que aparecía en mis sueños! Así pues, el hombre que mató a Sikorsky y el que casi logra ahogarme es el mismo: ¡Venox!

Adrien asintió al tiempo que se cruzaba de brazos.

—El vórtice que surgió en tu habitación fue un acto de venganza por no poder acabar contigo cuando tuviste aquel sueño. Pero debo decirte que no es la primera vez que lo intenta.

—¿Qué quieres decir?

—Puedes controlar tus pesadillas, Iris, pero hay una que te persigue desde que eras pequeña...

La expresión del rostro de la joven cambió de la sorpresa a la absoluta comprensión. Su memoria había rescatado en ese mismo instante el horrible sueño que de vez en cuando se le repetía y del que había logrado escapar al escuchar la voz del guardián de la biblioteca.

—El laberinto a ciegas... ¿La bestia que me perseguía era él?

—Así es —dijo Adrien—. Las Inductoras son las encargadas de crear esos terroríficos sueños. Se trata de seres oscuros bajo la apariencia de sombras que introducen pesadillas en la mente de las personas. Sus víctimas más recurrentes son los niños y los jóvenes.

—Los sueños oscuros de los adultos han perdido toda su fuerza —explicó Jonathan—. Su mente está demasiado ocupada en los problemas de la vida cotidiana. Por eso, el objetivo de Venox para fortalecer a las pesadillas es la juventud. Son las Inductoras las que crean los sueños negativos, pero únicamente pueden originar unas formas abstractas, carentes de contenido. Por eso necesitan a los jóvenes, porque sus miedos, sus secretos y sus traumas que se hallan en lo más profundo de

su ser son imprescindibles para completar el sueño final... Aunque en los últimos tiempos el miedo no afecta tanto a los adolescentes, debido a la influencia de la televisión, el cine, los videojuegos...

—Por eso creemos que Venox ha requerido la ayuda de ese tal Morpheus, para que escriba historias terribles que produzcan pesadillas sobrecogedoras —apostilló Adrien—. Las Inductoras se han vuelto más fuertes y violentas y las Recolectoras han triplicado su trabajo.

—Nuestro mundo se marchita —continuó el anciano guardián con expresión compungida—, y me temo que si no hacemos algo, muy pronto Venox desplegará su poder por todas las ciudades y los niños dejarán de tener sueños placenteros.

—Ese es únicamente uno de los problemas —intervino Jonathan—. Las pesadillas inducidas por los libros de Morpheus son tan agresivas que perduran incluso cuando la persona ha despertado. Si esto continúa así, nadie querrá dormir... Y si lo hacen, puede que nunca escapen de sus propios sueños...

Iris permaneció en silencio, con expresión grave.

Miró de nuevo la palma de su mano y constató que la luminosa luna llena todavía permanecía allí, inmutable, como recordándole el destino para el que había sido elegida.

Adrien, intuyendo su desconcierto, se acercó hasta ella y le acarició el rostro.

Ella levantó la mirada, encontrándose con los ojos verdes de su amigo fijos en los suyos.

—Soy tu guardián, y las leyes de mi mundo me prohíben cualquier sentimiento hacia la persona que protejo, pero... te quiero y eso no va a cambiar, pase lo que pase. Estaré contigo hasta el final.

—¿Cuál es el final? —preguntó ella con tristeza.

—Eso dependerá de ti —dijo Adrien suavemente.

Antes de que la joven pudiera contestar, le sonó el móvil en el bolsillo del pantalón.



Aquella musiquilla parecía estar fuera de lugar en aquella gran sala atemporal y se apresuró a cogerlo. Era un mensaje de Shaila.

Miró su reloj: las seis de la mañana.

Torció el gesto. Le parecía imposible que su amiga estuviese despierta a esas horas y leyó el contenido, preocupada.



«SOS, x favor, ayuda»

No dijo nada, pero todos pudieron ver la inquietud en su rostro. Su mejor amiga se encontraba en grave peligro, de eso estaba segura.

Jonathan le quitó el teléfono de sus temblorosas manos y leyó en voz alta el mensaje.

—Debemos ir a su casa de inmediato —dijo con firmeza.

—Estaré esperando vuestras noticias. —El guardián posó una mano en el hombro de Iris antes de proseguir—. Recuerda, eres nuestra reina, tu fuerza prevalecerá.


Capítulo 24



Atrapada por su sueño



Cuando llegaron a casa de Shaila, todavía no había amanecido por completo. Una débil luz se habría paso entre la neblina.

Encontraron la puerta principal abierta, prueba clara de que algo raro había sucedido. No obstante, llamaron al timbre, y como no respondía, decidieron entrar.

En el vestíbulo y en la sala todo estaba en orden, pero al llegar a la habitación de Shaila, la perplejidad se apoderó de ellos. Era un absoluto caos. La mesa de estudio estaba caída junto a diversos libros esparcidos por el suelo, así como sus CD, DVD y frascos de colonia rotos. Incluso su cama estaba en otra posición.

Un olor nauseabundo lo inundaba todo, prevaleciendo incluso sobre las fragancias que emanaban de la empapada moqueta azul. La pituitaria de Iris lo reconoció enseguida: era el mismo hedor que había dejado su rastro en su casa de la playa.

De pronto, sus ojos se detuvieron en una pared desnuda en la que había unas letras grabadas como a fuego candente.

—Venox... —leyó, comenzando a sentir punzadas de pánico.

Adrien estaba junto a ella con el gesto contraído. Sabía perfectamente lo que había ocurrido allí.

—Esta habitación ha sufrido las consecuencias de un vórtice como el que tú venciste —le dijo.

—Pero ¿dónde está Shaila? —preguntó la joven, que no entendía por qué su amiga había sufrido un ataque similar al de ella.

Jonathan parecía no encontrar las palabras adecuadas.



—Seguramente Venox se la ha llevado.

—Pero ¿Por qué? ¿Él me quiere a mí, no es cierto? —gritó fuera de sí, dejando escapar una rabia contenida—. ¿Qué le ha ocurrido a Shaila? —Existe una forma de saberlo —dijo Adrien—. Posees un don que te permite vislumbrar el último sueño de una persona con tan solo tocarla o tocar algo que le haya pertenecido y haya sido muy querido por ella.

Jonathan asintió con viveza.



—Inténtalo al menos, así sabremos realmente lo que ha pasado aquí.

La joven los miró como si quisiera preguntarles si tenían algo más que contarle sobre ella que no supiera. En las últimas horas, su vida había dado un giro que nunca hubiera imaginado y todavía no tenía la certeza absoluta de que todo lo que había visto, oído y sentido fuera real.

Irguió el cuerpo y decidió que debía seguir adelante. Su destino parecía estar escrito desde hacía mucho tiempo y no podía dar marcha atrás.

—¿Qué debo hacer? —preguntó mientras examinaba la habitación.

—Toca algún objeto de Shaila y concéntrate —le dijo Adrien.

Evitando pisar los frascos rotos, se aproximó a un oso de peluche al que sabía que su amiga le guardaba un especial cariño. Lo tomó en las manos, respiró profundamente y cerró los ojos.

A pesar de no estar convencida de poseer ese don del que sus guardianes le habían hablado, sintió que debía intentarlo por su amiga. Tras aquella noche de revelaciones, ni siquiera estaba segura de quién era ella misma.

Dudaba de su pasado y recelaba de su futuro. Procuró pensar que únicamente existía el presente y que saldría adelante, pero tampoco eso le ayudó demasiado. Se sentía realmente muy confundida y tensa, así que trató de serenar su ánimo para poder concentrarse.

Poco a poco, fueron surgiendo en su mente unas figuras borrosas, como un crisol de luces y sombras que convergieran en un solo elemento hasta formar una imagen nítida.

Como si de una película se tratara, Iris veía perfectamente lo que Shaila había soñado.

Su amiga se hallaba en un parque de atracciones. Los colores, el sonido de las risas, el olor a caramelo... Shaila estaba extasiada. A ella siempre le había gustado ese lugar lleno de diversión y alegría.

La gente paseaba a su alrededor con globos de diversas formas; incluso podía ver a unos payasos haciendo travesuras con los niños.

Caminaba entre la multitud sonriendo, participando de la algarabía general.



De pronto le llamó la atención un letrero con grandes luces de neón en una de las atracciones:

«Galería de espejos».

Decidió acercarse a echar un vistazo. En el interior, había una serie de laberinticos pasillos con espejos de diferentes tamaños y apariencias.



Se situó frente a uno de ellos y vio en el reflejo que su silueta se volvía más esbelta. Rio entusiasmada, contorneándose ante él.

Fue al siguiente, que le devolvió una imagen pequeña y achatada de sí misma.

Sus carcajadas resonaban en la galería mientras hacía muecas y aspavientos ante el espejo. De igual manera fue recorriendo varios de ellos hasta que se detuvo en uno que no revelaba nada especial.

En su mente, Iris vio que Shaila se cruzaba de brazos, extrañada.

Repentinamente, el reflejo le reveló una imagen espeluznante: una sombra de proporciones gigantescas se cernía sobre ella. Shaila se estremeció al ver que la criatura parecía querer atravesar la pulida superficie y abalanzarse sobre ella.

Instintivamente, dio un paso hacia atrás.

En ese momento, dos sombras emergieron tras ella y rodearon su cuerpo con sus largos brazos negros, arrastrándola hacia el interior del espejo.

Un grito resonó en la galería, perdiéndose en un eco ensordecedor que nadie oyó.

Asustada, Iris abrió los ojos y trató de tomar aire.

—¿Has podido ver algo? —inquirió Adrien.

Ella movió la cabeza afirmativamente.

—Las sombras... se la han llevado —dijo al fin—. A través de un espejo en una feria. ¿Qué podemos hacer?

—Está claro que es una estratagema para encontrarte a ti —dijo Jonathan—. Solo tiene un día para poder vencerte, y el tiempo corre en su contra.

—¿Un día? —preguntó ella, pensando que iba de sorpresa en sorpresa—.

¿Y eso?

—Es tu cumpleaños, ¿recuerdas? —dijo Adrien—. Según la profecía, a partir de este día, tú deberás ser quien reinara el mundo de los sueños.



Venox sabe que es su última oportunidad para destruirte y romper los designios del Oráculo. Está llegando al límite de su tiempo vital y solo

deshaciéndose de ti podría regenerarse para continuar siendo el señor de los sueños y tener las pesadillas bajo su poder. Iris lo miró con el rostro desencajado. Su mente seguía intentando comprender y poner en orden todo lo que había ocurrido en las últimas horas, y aquello era un golpe más en su débil y nueva concepción de la realidad.



—No te preocupes —la tranquilizó Adrien—. No permitiremos que vayas a ese lugar infernal. Nosotros, tus guardianes, correremos ese riesgo.

—¡No! —dijo ella secamente.

Los dos muchachos la miraron, sorprendidos por la rotundidad de su respuesta.

—Sois mis guardianes, pero también mis amigos. Si en verdad soy la reina de vuestro mundo, no voy a quedarme de brazos cruzados mientras Shaila y vosotros estáis en peligro.

—Pero Iris... —quiso objetar Adrien.

—Está decidido —atajó ella con solemnidad—. No hay nada que me retenga en este mundo, así que veamos de lo que soy capaz en el vuestro.


Capítulo 25



Redención



Morpheus paseaba de un lado a otro en su habitación de aquella oscura morada, inmerso en un mar de dudas. Había dejado de escribir los relatos que Venox le había encomendado, y por un momento pensó en todo el tiempo que les había dedicado: imposible saberlo, puesto que en aquel lugar no existían los relojes, como tampoco el hambre, ni la sed, ni el sueño. Todo transcurría como si se encontrase en un trance irreal del que no podía escapar.

Por suerte, su señor estaba ocupado con aquella muchacha que las sombras habían secuestrado del mundo real, de modo que él disponía de un respiro para poner en orden sus ideas.

No se atrevía a salir de aquel tétrico y enloquecedor lugar, aunque bien pensado, ¿de qué le serviría? Abrumado, bajó la cabeza. Por más que ahora se llamara Morpheus, en el fondo seguía siendo el indeciso y triste señor Britt.

Le pegó un puntapié al escritorio con toda su rabia. Aquel asunto se le había escapado de las manos, y no encontraba el modo de remediar el mal que estaba ocasionando con sus escritos.

Él, que tenía una imaginación desbordante para crear escenas y situaciones de auténtico terror, no hallaba la manera de salir del enigmático mundo en el que se encontraba.

¿Por qué había aceptado aquella propuesta en el puente? ¿Por qué se había dejado llevar por el ansia de fama y venganza?

Solo habían pasado unos días desde aquel encuentro con Venox, pero a él le parecía que habían transcurrido años. Incluso tenía la sensación de haber envejecido.



Y ahora, recluido en aquel mundo aterrador, su única obsesión era huir.

Al principio, estaba convencido de que el trato al que habían llegado cumplía todas sus expectativas, y escribía aquellas demenciales pesadillas movido por los hilos de aquella inmensa tela de araña que poco a poco le iba aprisionando en la pegajosa trampa que el hambre de éxito había tejido a su alrededor sin que él se diera cuenta.



Sus relatos estimulaban en el subconsciente el miedo y el terror. Al fin había dado con un tipo de literatura singular que captaba la atención de los jóvenes. Pero ¡a qué precio!

Venox le había mostrado los efectos que sus narraciones provocaban, y ése fue el principio de sus vacilaciones.

La persona que leía aquellas historias caía en un profundo sueño del que no podía despertar hasta que la pesadilla había finalizado, dando así tiempo a las Recolectoras a hacer su trabajo.

¡Malditos seres! Jamás le dejaban dar un paso fuera de los límites de aquel mundo.

Sus escritos tenían el poder de traspasar la propia fantasía y, de algún modo, hacerse reales, provocando a los lectores daños físicos y mentales que en ocasiones podían ser duraderos.

Y ahora Venox le había utilizado de nuevo para crear una nueva pesadilla que le permitiese raptar a una joven para un misterioso fin.

No permitiría que aquello siguiera ocurriendo.

Él siempre había querido ser un buen escritor, no un psicópata autor de libros hipnóticos cuyo objetivo era alimentar a un mundo lleno de pavorosos y repulsivos seres.

Y especialmente al señor de aquel mundo.

Quizás en el pasado desease acabar con su vida, pero ahora no iba a ser tan cobarde. Morpheus debía morir para poder rescatar al señor Britt, y para ello haría frente a sus más íntimos temores.

Según Venox, el Oráculo había vaticinado hacía tiempo que una joven haría peligrar su reinado en el mundo de las pesadillas. Morpheus dedujo que aquella joven debía de ser la clave y decidió ayudarla, aunque para ello tuviera que enfrentarse a las temibles sombras. Ya no tenía nada que perder, y quizá mucho que ganar si su plan tenía éxito: su propia libertad.

Solo esperaba tener el valor suficiente para dar el primer paso. Aunque en realidad ya lo había dado.



En secreto, había ido escribiendo una serie de historias radicalmente

desconocidas a las que Venox le había obligado a crear.

Eran narraciones destinadas a restaurar los sueños placenteros a los jóvenes que hubieran recibido sus libros malditos y, de paso, reparar las secuelas físicas que hubieran podido causar.

Pero, ¿cómo hacerlas llegar a los lectores?



Solo había una solución.

Debía encontrar lo antes posible a esa joven que, según había vaticinado el Oráculo, sería la futura reina de los sueños. Era la única con el suficiente poder para derrotar a Venox y hacer llegar sus libros.

Era su última esperanza para que el mundo real no se viese asolado por las pesadillas y, de alguna forma, redimirse a sí mismo.


Capítulo 26



Oscuritas Mundi



Mientras regresaban del viejo almacén, Iris pensó por un momento que tal vez todo lo que le estaba ocurriendo era producto de su imaginación o que permanecía atrapada en un extraño sueño del que le costaba salir.

Pero su instinto le decía que no era así. Que lo que estaba viviendo era tan real como la lluvia que le iba empapando el cabello y las solitarias calles por las que transitaban los tres.

Tras haber estado en casa de Shaila, esa mañana le parecía la más fría, desangelada y oscura de toda su vida.

Cuando sus amigos abrieron el portón, no pudo evitar sorprenderse de nuevo. Allí seguía la Biblioteca de los Sueños, con su gran cúpula, sus estatuas de seres fantásticos y los miles de libros sostenidos por anaqueles invisibles.

La fachada de aquel almacén sucio y descuidado era la tapadera perfecta para ocultar semejante maravilla, que únicamente aparecía cuando el guardián lo deseaba.

Sin embargo, el rostro de Iris se tornó serio, casi apesadumbrado.

Ver de nuevo aquella biblioteca constataba que lo que estaba viviendo era real y que no podía eludir la responsabilidad que había contraído.

En cualquier caso, la decisión estaba tomada y seguiría hasta el final.

Adrien dejó que Jonathan se adelantara unos pasos y se detuvo ante Iris.

—¿Te encuentras bien?

Absorta en sus pensamientos, la voz del muchacho le sonaba lejana, distante, pero una parte de ella supo que debía contestar.



—Sí, es solo que... no puedo creer lo que está sucediendo. Todo eso que

me habéis contado de que existe un mundo donde van a parar nuestros sueños, que yo soy la futura reina de ese mundo y vosotros mis guardianes, que mis padres no lo son realmente... no sé... me desborda.

Y por si fuera poco... ahora secuestran a Shaila. Esto sí que me parece un sueño, por no decir una auténtica pesadilla.



—Sé que son demasiados descubrimientos en tan poco tiempo, pero debes confiar en nosotros. Estaremos a tu lado, todo irá bien si crees en tus posibilidades.

—¿Y qué me decís de vosotros? ¿Quiénes sois en realidad? ¿Sois sueños o mortales? Si voy a formar a parte de vuestro mundo, necesito saberlo.

Adrien se mantuvo unos segundos en silencio, con un brillo especial en los ojos. Parecía estar buscando las palabras adecuadas para responder a esas preguntas.

Entendía perfectamente las dudas que atormentaban a Iris, y ella merecía saber toda la verdad sobre sí misma y los que la rodeaban.

Todavía quedaban muchos interrogantes por desvelar, y en cierto modo temía que al hacerlo los sentimientos de la joven hacia él cambiasen o que se arrepintiera de su nueva condición de futura reina.

Observó sus ojos, de un azul intenso, que lo miraban, anhelantes de respuestas, y en ese mismo instante decidió que no le importaban las consecuencias. Iris debía saberlo todo. Su corazón le decía que ella lo comprendería, puesto que estaban unidos más allá de la posición que cada uno de ellos ocupaba. Su amor prevalecería.

—No somos inmortales, si te refieres a eso. Nuestro tiempo de vida también tiene caducidad, pero es distinto del de los humanos terrenales, pues transcurre mucho más lentamente. Incluso seguimos viviendo largos años después de que nuestro soñador haya fallecido.

Esta última frase estalló de tal modo en los oídos de Iris, que se sintió como si le hubieran robado el aliento.

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué eres... producto de una mente que te ha soñado?

—En cierta forma así es —respondió él—. Sé que para ti es difícil de comprender. Cuando estés en nuestro mundo, estas cuestiones y algunas más te serán reveladas, por supuesto, y llegarás a ser nuestra reina con un conocimiento absoluto.

—Entonces... ¿estoy enamorada de un sueño? —preguntó ella, con la sangre golpeándole frenéticamente en las sienes.



—Sueño o realidad, yo también te quiero.

Tomó su rostro entre las manos y la besó ardientemente en los labios. Todas sus dudas se desvanecieron ante la dulzura de aquel beso.

—Siempre estarás a mi lado, ¿verdad? —Cuando movió los labios para hablar, él acompañó el movimiento con los suyos.



—Nunca te abandonaré, y el tiempo no será un obstáculo para ello.

Transcurrieron unos minutos abrazados, en los que una sensación de plena felicidad había invadido a Iris. Jonathan les llamó desde el otro extremo de la sala para que se aproximaran. A su lado estaba el anciano guardián. Tras él, había surgido de la nada una puerta con los dinteles labrados en oro y una gran cerradura del mismo color.

—Jonathan me ha contado cuál es la situación —dijo el bibliotecario gravemente—. Debéis partir de inmediato. Por cierto, veo que uno de mis ayudantes te hizo llegar el colgante que llevas al cuello.

Iris tocó instintivamente el cazasueños.

—Habrás observado que no posee pluma alguna como es tradicional en ellos. Este amuleto es especial y te protegerá de los riesgos a los que tendrás que enfrentarte, pero debo advertirte que el verdadero poder reside en ti y no en él. No lo olvides. Se iluminará ante un posible peligro cercano.

La joven recordó que la minúscula piedrecita del centro se había iluminado justo antes de que apareciera en su habitación el terrible vórtice.

—Estoy preparada —dijo sin más—. ¿Qué debo llevarme?

—Allí adonde vas no es necesario que lleves nada; pronto lo entenderás.

Es una dimensión diferente al mundo en el que has vivido hasta ahora: el tiempo fluye de forma distinta, mucho más lento que el terrenal; el frío o el calor pueden cambiar sus propiedades dependiendo del sitio donde te encuentres; no existe el hambre ni la sed, y los seres que lo habitan pueden llegar a adoptar las formas más irreales que la mente humana sea capaz de generar. Estate alerta ante ellos, siempre existe el peligro.

Sus amigos se acercaron a ella con rostros preocupados.

—¿Estás segura de querer venir con nosotros? —le preguntó Jonathan—.

Será peligroso.

No podía negar que estaba asustada, pero algo en su interior le transmitía una valentía que nunca creyó poseer. Dejó que esta sensación invadiera todo su ser.

—Sí, estoy decidida —dijo, con el convencimiento reflejado en sus ojos.

—Que así sea —dijo el guardián. Sacó una llave dorada, la introdujo en la cerradura de la misteriosa puerta y prosiguió—. Permaneced unidos y no os detengáis. Que vuestro valor os proteja.



Cuando hizo girar la llave, la puerta, que parecía ser de un material sólido, se desvaneció, dando paso a una superficie irisada, casi transparente.

—Vamos allá —dijo Jonathan avanzando con determinación hacia la abertura.

Adrien cogió a Iris de la mano.

—Es nuestro turno.

Ella trató de sonreír.

—No tengo miedo. Adelante.

No estaba muy segura de que aquel repentino temple que mostraba fuera producto solo de sí misma, sino del hecho de que Adrien la acompañaba.

En cierta forma, se sentía arropada y confiaba plenamente en él.

Cuando atravesó aquel espacio deslumbrante, cerró instintivamente los ojos y sintió un ligero cosquilleo en el cuerpo. Adrien permanecía a su lado, atento a ella.

Iris abrió los ojos para vislumbrar lo que se hallaba a su alrededor.

Era un túnel bastante estrecho, cuya única iluminación procedía de las paredes, que emitían un tenue brillo, el suficiente para poder avanzar sin problemas.

Iris sintió frío en los pies, y al bajar la vista hacia ellos vio que del suelo emanaba una extraña bruma, que impulsada por un ligero viento procedente de ninguna parte, se perdía en la oscuridad de aquel pasaje infinito.

Iris agradecía que fueran sus amigos quienes la guiaran en aquel sombrío corredor, donde se sentía como una forastera irrumpiendo en un lugar prohibido.

Jonathan, que iba el primero, se detuvo.

—Hemos llegado a la intersección —informó Adrien.

Iris observó que el camino se dividía en dos, igualmente oscuros.



—¿Cuál debemos seguir? —preguntó.

—Examina estos signos —le pidió él, señalando una figuras labradas en la roca. Una de ellas era una luna llena, similar a la que ella tenía en su mano, y la otra, una luna en cuarto menguante inclinada hacia abajo.

Ella comprendió inmediatamente su significado.



—Nuestro camino es el de la derecha, el marcado por la luna en cuarto menguante.

—Es el símbolo de Venox, este pasillo conduce directamente a su mundo —explicó Jonathan.

—Iris... todavía estás a tiempo de regresar —dijo Adrien.

Ella los miró fijamente con una expresión de firmeza.

—Según parece, he vivido hasta ahora ajena a mi propio destino. Shaila es mi mejor amiga y debo salvarla. Quiero llegar a tener la certeza de saber quién soy realmente y demostrarme a mí misma que puedo conseguirlo. Yo confío en vosotros, confiad vosotros en mí.

—Solo queremos protegerte —dijo Jonathan.

—Ella sabe cuidarse sola —replicó Adrien—. Llegado el momento, demostrará su auténtico poder.

La joven asintió mientras se adentraba por el túnel elegido, seguida de sus amigos.

La neblina del suelo se tornó más densa, pero Iris ya no sentía su helador contacto; al contrario, notaba en sus pies un calor extraño.

«Quizá sea porque nos estamos alejando del mundo real y nos acercamos al mundo de los sueños. Supongo que a esto se refería el bibliotecario», pensó con cierto nerviosismo.

De repente, comenzó a ralentizar sus pasos.

El oscuro pasaje terminaba abruptamente y ante ellos se extendía una gran explanada.

Con cautela, avanzó unos metros y alzó la vista, descubriendo un inmenso portal que parecía estar sostenido sobre la nada. Se miró los pies y vio que estaban posados sobre la negritud más absoluta, como si flotaran en el vacío.

—El portal de las pesadillas —dijo Jonathan—. Solo mirarlo provoca escalofríos.



Iris se estremeció al ver grabados en sus muros unos relieves terroríficos que representaban seres humanos con horribles muecas de dolor

mientras se descomponían en pedazos. Sus rostros, demacrados y hundidos, parecían pudrirse entre espasmos de pavor y miedo. Se volvió hacia Adrien con los ojos muy abiertos.

—Es un aviso de lo que se puede encontrar quien traspase este portal — dijo él.



Iris pensó que, si hubiera presenciado aquello unos días antes, se habría dejado vencer por el pánico, y agradeció su nueva actitud ante las dificultades. El valor era ya parte de ella y se prometió a sí misma no dejarse amedrentar nunca más.

—Estoy preparada —afirmó con seguridad.

Como si la hubiese oído, el gran portón central se abrió lentamente, franqueándoles el paso.

—A partir de aquí, todo puede suceder —dijo Jonathan—. Habrá que estar alerta.

Atravesaron el portal en silencio, como si se estuvieran preparando mentalmente para enfrentarse a cualquier peligro.

La enorme puerta se cerró tras ellos con un sonido sordo, casi metálico, y se encontraron sumidos en la más profunda oscuridad, únicamente quebrada por el tenue destello del cazasueños, que había comenzado a brillar en su cuello.

Iris avanzó unos pasos, pero se detuvo instintivamente y aguzó el oído.

—¿Adrien?

—Estoy aquí —respondió el joven, y su voz sonó tan cercana que ella alargó una mano para tocarle.

Súbitamente, todo lo que les rodeaba sufrió una transformación.

Aturdida, miró en derredor y descubrió que se hallaban en un bosque de aspecto fantasmal cuyos árboles retorcidos parecían descender hacia un negro abismo, mientras que sus raíces marchitas emergían de aquel terreno árido y seco.

Parecía el mundo al revés.

Era una imagen surrealista y, por añadidura, había una ausencia total de sonidos que resultaba escalofriante.

Iris pudo ver, a pesar de la tenebrosidad que reinaba en aquel lugar, que las raíces se movían sinuosamente, como siniestras y enormes lombrices.



—Debemos seguir, es peligroso quedarse en el mismo lugar mucho tiempo —previno Jonathan a sus amigos.

Apenas habían dado el primer paso, cuando Iris se detuvo bruscamente al ver algo extraño aproximarse hacia ellos.

Conforme se iba acercando, pudo distinguir su forma: era un animal de aspecto repulsivo. Tenía el cuerpo de un león, una cola en forma de serpiente y la cabeza de un lagarto gigante.



—En este lugar encontraremos engendros muy raros —dijo Adrien al ver la cara de susto que tenía Iris—. Las pesadillas pueden aparecer por todas partes, éste es su territorio. Intenta no mirarlas fijamente, son muy irascibles.

Ella procuró hacer caso de su advertencia, pero le costaba apartar la vista de aquel ser extraño y pintoresco que caminaba delante de ellos.

Convencida de que les atacaría, su sorpresa fue mayúscula cuando vio que el monstruo pasaba de largo, con su cabeza de lagarto y su lengua viperina, como si estuviera olfateando cada partícula de aire.

Iris respiró profundamente y siguió tras sus amigos, que ya se habían internado en aquel inquietante bosque.

A los pocos pasos, ahogó un grito. Una rolliza rata con cabeza de pez pasó corriendo a su lado haciendo que tropezara. Adrien la sujetó, evitando que cayera sobre las raíces.

—¡Cuidado! —gritó él—. ¡No las toques!

Entonces Iris vio una escena que no olvidaría jamás: una de las raíces alargó sus apéndices con una rapidez inusitada y atrapó a aquel pequeño engendro para, acto seguido, engullirlo. Los lamentos del animal se oyeron durante unos instantes hasta que un sonido ronco los silenció de golpe.

Miraron hacia el oscuro abismo que se abría a sus pies, donde flotaban los árboles sostenidos por las raíces. La imagen era dantesca: de las delgadas ramas colgaban patéticamente los esqueletos de las criaturas que habían sido devoradas.

Iris tragó saliva al pensar en lo que podría haberle ocurrido si Adrien no la hubiera sujetado.

Jonathan les hizo un gesto para que continuasen la marcha y ella comprendió que debían salir de aquel lugar cuanto antes.

El terreno árido fue desapareciendo poco a poco para dar paso a una serie de senderos sinuosamente delimitados. Entre ellos, Iris pudo vislumbrar diversos pozos negros a ras de suelo de una profundidad

imposible de adivinar.

De pronto, un coro disonante de alaridos se alzó con aterrador ímpetu martilleándoles los sentidos. Descubrieron que procedían de aquellos agujeros, de los que, incrustados entre las piedras, sobresalían rostros humanos que gemían y gritaban agitándose convulsivamente.

Quiso convencerse a sí misma de que aquello solo eran pesadillas generadas por el mundo que había dejado atrás, pero eran tan realistas que el miedo acabó por incrustarse en su corazón de forma alarmante.



De los oscuros orificios fueron surgiendo, como alertadas por una voz invisible, un grupo de sombras que extendieron sus largos brazos hacia ellos.

—Oh, no... —exclamó Adrien al ver que el número de aquellas criaturas se multiplicaba por momentos.

Sus sonidos guturales se mezclaban con los chillidos de las cabezas humanas que asomaban de los pozos, de los que no paraban de salir aquellos seres. Sus deformes rostros se contrajeron al ver a Iris, que se había quedado paralizada.

Los cuerpos de sus amigos comenzaron a brillar, preparándose para el inminente ataque.

—¡Iris, nosotros nos ocuparemos de ellas! —le gritó Adrien—. ¡Vete!

Iris se quedó unos segundos dubitativa. La razón le decía que debía escapar, pero su corazón le instaba a quedarse.

—¡Vamos, corre!

Todos sus pensamientos se evaporaron para dejar paso a una única idea: huir.

Se dio la vuelta y echó a correr por otro sendero a toda velocidad.

Cuando dejó atrás las sombras, aún oía el fragor de la contienda a sus espaldas, pero no se giró. No quería ver lo que estaba sucediendo porque posiblemente cambiaría de parecer y se quedaría para ayudar a sus amigos. Debía confiar en ellos y encontrar a Shaila cuanto antes.

Pero ¿podría enfrentarse ella sola a los peligros que aquel mundo le tendría reservados?


Capítulo 27



Ante lo desconocido



Se detuvo al ver que el terreno cambiaba de nuevo.

Ante ella se extendía un desierto de enormes dunas rojizas que parecían alargarse hasta un horizonte coronado por una brillante estrella de color azul.

Con los músculos agarrotados por el frío y tiritando, reanudó la marcha.

El lugar no parecía demasiado peligroso a primera vista, pero intuía que algo la estaba acechando.

Con los brazos cruzados sobre el pecho para darse calor, pensó en sus amigos, a los que había dejado atrás y, por un momento, se recriminó no haber permanecido a su lado.

Quizás hubiera debido ayudarles...

Un pensamiento se petrificó en su mente: ¿Y si las sombras eran demasiadas? ¿Serían ellos rivales lo bastante fuertes para luchar contra todas?

Hizo un gesto negativo con la cabeza.

—No debo dudar de ellos. Adrien y Jonathan saben perfectamente lo que hacen y yo tengo que seguir adelante y encontrar a Shaila —dijo en voz alta, como para infundirse ánimos, y avivó el paso.

Un singular rumor llegó hasta sus oídos y se detuvo para averiguar de dónde procedía.

Con estupor, vio que la arena se agitaba, creando numerosos surcos que se dirigían con celeridad hacia donde ella se encontraba. De ellos, asomaron unos extraños seres que parecían querer mostrarse antes de atacar.



Su aspecto era similar al de las pirañas. Estaban provistos de dientes cortos y afilados como navajas y tenían las patas pequeñas, como las de un ciempiés, que se movían a toda velocidad sobre la arena. Asomaba unos segundos y volvían a sumergirse rápidamente. De pronto, tres de aquellos repulsivos seres se situaron frente a ella entrechocando sus dientes frenéticamente, dispuestos a atacar.

Inesperadamente se detuvieron como si presintieran un peligro cercano, y tal y como habían surgido de la arena, se sumergieron en ella.



Iris no había podido recobrarse del sobresalto, cuando unas manos emergieron a la superficie aferrando sus piernas y haciéndola caer. Gritó desesperada y sintió que la arrastraban hacia el interior de la duna, como si ésta se hubiera transformado en arenas movedizas.

«¡Puedo hacerlo! ¡Solo tengo que creer en mí! ¡Concéntrate!».

Su cuerpo emitió un resplandor tan intenso que la cegó durante unos instantes.

Las manos que la tenían apresada la soltaron rápidamente y desaparecieron en la arena. Su cuerpo, que estaba semienterrado en la arena, se alzó sobre la duna, flotando en el aire.

Iris era incapaz de explicarse a sí misma lo que estaba sucediendo, pero aquella sensación de seguridad y dominio le pareció maravillosa.

Cuando posó los pies en el suelo, el fulgor desapareció lentamente.

Una sonrisa de triunfo se extendió por su rostro.

«¡Lo he conseguido!».

Quizá fuera cierto lo que había pronosticado el Oráculo, quizá fuese ella la nueva reina del mundo de los sueños.

Aunque había salido victoriosa de aquella situación, no podía relajarse, pues sabía que su misión no había terminado todavía.

Una sensación de soledad se apoderó de ella. Deseaba que sus amigos estuviesen allí. Se preguntó por qué no la habrían alcanzado aún y observó el horizonte que se extendía a su espalda.

Nada. Solo arena y dunas rojizas que presagiaban terrores escondidos.

Un gélido viento comenzó a soplar en aquel extraño desierto.

Debía seguir adelante, no podía permanecer allí por más tiempo, dado que ignoraba qué criaturas podrían emerger a la superficie.

Prosiguió andando sin saber muy bien hacia dónde dirigirse. Se dejaba guiar por su instinto, y esperaba que éste no le fallase o estaría perdida.



«Si al menos tuviera una brújula o un reloj», pensó, pero desechó

rápidamente la idea al recordar las palabras del anciano bibliotecario:

«El tiempo fluye de forma distinta, el frío y el calor pueden cambiar sus propiedades dependiendo del sitio donde te encuentres, no existe el hambre ni la sed y los seres que lo habitan pueden llegar a adoptar las formas más irreales que la mente humana sea capaz de generar».



Todas sus advertencias había resultado ciertas, incluso las relativas a sus necesidades físicas. ¿Cuánto tiempo llevaba en ese mundo sin sentir hambre o sed... ni siquiera cansancio?

Sin embargo, recordó el daño que le habían producido las enormes manos que la hicieron caer en la duna y concluyó que el dolor sí era un sentimiento real en aquel lugar. Esa certeza mermó un tanto sus energías, pero se repuso rápidamente. No se daría por vencida ni se amilanaría ante el sufrimiento. Tenía un extraordinario poder en su interior y eso la convertía en un ser especial capaz de enfrentarse a cualquier peligro.

Si en verdad era la reina de los sueños, debía hacerse acreedora de tal dignidad.

Distraída con sus pensamientos, no se percató de que se había internado en un nuevo paraje.

Se detuvo a observar con cautela el entorno que la rodeaba.

No había nada... ni nadie. Era una especie de extenso páramo desolado.

De pronto, bajó la mirada y vio que el suelo era de cristal. A través de él se veían imágenes de habitaciones con niños y jóvenes que dormían.

Se agachó y palpó su superficie para verificar su grosor. Dio unos golpes para comprobar si los niños podían oírla, pero ninguno se despertó.

Acto seguido, vio que de la oscuridad de las habitaciones surgían las criaturas que les habían atacado y de las cuales le habló el bibliotecario... Ni siquiera podía recordar su nombre, solo sentir repugnancia hacia aquellos seres de rictus desagradable y espasmódico.

Sintió una presencia que le obligó a levantarse y estar alerta.

A lo lejos divisó una figura que venía corriendo hacia ella, y por un momento, sintió crecer su nerviosismo.

¿Sería Venox? ¿Cómo podría enfrentarse a él sin la ayuda de sus amigos?

Contuvo la respiración con la vista fija en la silueta que se aproximaba.



De una cosa estaba segura: no huiría de nuevo. Se enfrentaría a su oponente, fuera quien fuera, y saldría victoriosa; de ello dependía la vida de Shaila. Llevada por esta convicción, todo su cuerpo comenzó a brillar, mientras la figura se hacía cada vez más visible.

Comprobó que era un hombre y aquel hecho le sorprendió, ya que no se asemejaba a ninguno de los extraños seres que poblaban aquel mundo.



Pero no bajó la guardia. Al fin y al cabo, quizá fuese una pesadilla más y pudiera transformarse en un engendro dispuesto a matarla.

—¡No! ¡Espera, no voy a hacerte daño!

La voz resonó en el páramo con un eco angustioso.

Parecía sincero, pero se mantuvo alerta.

—¿Cómo sé que puedo confiar en ti? ¿Cómo sé que no eres otra pesadilla engendrada por la mente humana? —preguntó, sin saber muy bien por qué le daba la oportunidad de explicarse.

Él se detuvo frente a ella y levantó las manos en señal de rendición.

—Soy Morpheus.

La luminosidad que aún abrazaba el cuerpo de la muchacha se fue difuminando y ella se tomó su tiempo para analizar a aquel personaje que afirmaba ser uno de los causantes del caos en el mundo exterior.

Aparentaba unos cuarenta años, tenía la piel pálida, negras ojeras de cansancio, el pelo revuelto y una barba de días. ¿Realmente sería Morpheus?

—¿Cómo sé que eres quien dices ser? —preguntó ella con recelo.

Él pareció suspirar. Iris no habría sabido decir si de impaciencia o de la fatiga que parecía inherente a su persona.

—Espero que tú seas la persona a quien deseo y necesito encontrar —dijo el escritor tras una tensa pausa en la que ambos se examinaron mutuamente—. Busco a una joven que porta un signo de realeza en su cuerpo y que está llamada a ser la futura reina del mundo de los sueños.

Si tú eres esa persona, he venido para ayudarte.

Ella lo miró con un atisbo de orgullo en los ojos mientras le mostraba la palma de su mano derecha con el brillante símbolo de la luna llena.

—Yo soy Iris, la joven a quien buscas. ¿Por qué quieres ayudarme?

—Porque sé muchas cosas que tú ignoras y que podrían serte útiles, Iris —pronunció su nombre casi con vehemencia y respeto.



Ella escrutó el fondo de sus ojos para averiguar sin mentía.

El rostro de Morpheus se tornó serio. —Venox me engañó para que trabajara para él y escribiera esos relatos aterradores que provocan pesadillas a los jóvenes lectores. Pero esto ha ido demasiado lejos. No puedo permitir que sufra más gente inocente. Me siento culpable de todo lo que está sucediendo y es hora de descargar mi conciencia.



Iris procuró no mostrar signos de compasión mientras calibrara lo que aquel hombre le decía.

Éste pareció exasperarse ante su pasividad.

—¡No soy una pesadilla ni uno de los monstruos que crea mi pluma! ¡Soy humano, igual que tú! Antes de llamarme Morpheus, yo tenía mi propio nombre... ¡Evans Britt!

—¿Por qué decidiste aliarte con Venox? —preguntó ella.

El hombre se serenó al ver que la joven se mostraba más receptiva.

—Estaba desesperado. Me encontraba en una situación límite. Había perdido mi empleo, mi mujer me abandonó, me quitaron mi casa, me robaron... Venox evitó que me suicidara a cambio de realizar un trabajo para él, un trabajo que estaba hecho a mi medida. Yo soñaba con ser escritor, y él lo hizo realidad, pero a un precio demasiado alto. Solo quiero salir de aquí y romper el vínculo que me une a ese monstruo, pero las sombras no me permiten cruzar los límites. Estoy atrapado.

Iris señaló el suelo de cristal.

—¿Te refieres a esas sombras?

El hombre bajó la mirada hacia las imágenes que se veían bajo la superficie transparente y asintió.

—Exacto. ¿Ves aquel espécimen de allí? —Señaló a una de las oscuras criaturas que, situada sobre un niño, parecía lanzar una especie de conjuro sobre él—. Es una Inductora; su trabajo consiste en introducir pesadillas en la mente de los jóvenes dormidos. Son realmente violentas.

Y aquella —dijo apuntando a otra sombra que tenía la mano extendida sobre la cabeza de una niña— es una Recolectora; absorbe los malos sueños y, de esta forma, este mundo se nutre de ellos. Ahí radica el poder de Venox. Cuando más terribles sean las pesadillas, más perdurará su reinado, y su intención es acabar con el mundo de los sueños hermosos.

Iris lo miró con desaprobación.

—Tus libros son los causantes del aumento de pesadillas, ¿eres consciente del terror que has provocado? ¿Te ha merecido la pena el trato con Venox?

Lamentaba mostrarse tan dura con aquel hombre, pero quería asegurarse de que podía confiar en él.

—¡Por supuesto que no! —exclamó Evans, contrito—. Por esa razón quiero ayudarte. He escrito nuevos libros para restablecer el orden de los sueños en el mundo real. Venox desconoce su existencia y tú eres la única que puedes hacerlos llegar a los jóvenes lectores.

—¡No se me ocurre cómo puedo hacerlo! Ni siquiera estoy segura de estar hablando contigo, ni de que este horrible lugar exista, y menos aún de poder destruir a ese loco al que todos llamáis Venox.

Morpheus entendía el estado de confusión de Iris. A él también le había ocurrido algo similar cuando llegó al tenebroso mundo de los negros y abyectos sueños. La única diferencia con el actual era que las pesadillas que podía observar eran las de personas adultas, débiles quimeras repetidas a lo largo de los años. Eran historias demasiado cíclicas y de escaso valor nutriente para alimentar a aquel mundo. Venox se daba cuenta de que sus fuerzas y las de su ejército de sombras desfallecían. El mundo real había cambiado notablemente con el transcurso de los siglos, y lo que anteriormente provocaba pavor ahora era llevado al cine y la televisión como mero entretenimiento de la gente. Lo mismo ocurría con los niños y los jóvenes: el diablo, las brujas, los monstruos legendarios y demás seres terribles tradicionales habían dejado de existir en sus mentes, ahora mucho más abiertas y entregadas a otros pensamientos más placenteros y alegres.

De manera provocada o no, él había llegado a ese mundo para cambiar todo aquello, y ahora su sentimiento de culpabilidad le estaba corroyendo. Era consciente de que la decisión de ayudar a Iris a derrotar a Venox y restablecer el equilibrio natural en el mundo de los sueños podía resultar muy peligrosa para él, pero lo había asumido sin importarle las consecuencias.

—Tú eres la elegida para terminar con su reinado de tinieblas, y quiero ayudarte —dijo el escritor.

Iris permaneció en silencio sopesando la veracidad de sus palabras. Sus ojos no dejaban de examinar ni un segundo los gestos de Morpheus mientras éste le hablaba de su propósito de rebelarse contra el que hasta ahora había sido su señor. Buscaba algún indicio de falsedad en él, pero no encontró ninguno. Quizá todo fuera un ardid, pero sin la ayuda y consejos de sus amigos, no sabía en quién confiar y se sentía sobrecargada de responsabilidad. No tenía otra opción; debía creerle para averiguar dónde le conducirían sus respuestas.



—¿Cómo puedo enfrentarme a Venox? ¿Tiene algún punto débil?—inquirió. Ésta era la pregunta definitiva que nadie le había contestado hasta ahora. —Sinceramente, lo desconozco —respondió Morpheus. Al ver el desánimo en los ojos de la joven, prosiguió—. Pero sé quién lo sabe. El Oráculo.



Otra vez el Oráculo. Había sido él quien ominó su elección como futura reina de los sueños, y según parecía, también dictaba las leyes que regían aquel mundo. Todos hablaban de él con sumo respeto y no pudo evitar imaginar cómo sería... ¿Un anciano cuya sabiduría atemporal bastaba para guiar aquel universo de sueños y caos? ¿Una especie de fuerza sobrenatural?

Fuera como fuere, en aquel lugar encontraría las respuestas que necesitaba.

—¿Cómo puedo llegar a él? —preguntó.

De repente, una voz serena y grave reverberó en su mente con un eco nítido y solemne.

—Yo te guiaré al Oráculo.

El guardián de la Biblioteca de los Sueños se materializó ante ella.

La muchacha se alegró de verlo. Por fin un rostro amigo.

—Debemos marchar cuanto antes —la apremió el anciano—. El tiempo ahora sí es importante.

—Esperad —dijo el escritor—, me gustaría acompañaros.

El anciano negó con la cabeza.

—Me temo que eso no es posible. Solo los pertenecientes a este mundo pueden pisar las sagradas tierras del Oráculo.

Morpheus asintió con gesto de preocupación mientras los veía alejarse.

No deseaba quedarse allí solo.

De pronto, sintió una presencia cercana a él. Disimuladamente, miró por encima del hombro y la divisó. Una sombra acechaba con una aviesa sonrisa en su deforme rostro.

El escritor apretó las mandíbulas.

«Maldita sea, nos han descubierto».


Capítulo 28



El perfecto equilibrio



Iris permanecía junto al bibliotecario viendo cómo el paisaje iba desapareciendo ante su vista, envuelto en una densa niebla. No podía distinguir nada, pero se abstuvo de hacer comentarios. Se sentía segura al lado de aquel hombre y eso bastaba para seguirle con una confianza absoluta.

—Quisiera contarte algo antes de llegar a nuestro destino —le dijo el anciano.

—Le escucho —respondió ella, siempre atenta a lo que el bibliotecario le decía.

—Hace tiempo, un rey de este mundo se encaprichó de una mujer mortal. De la unión de ambos nacieron dos descendientes, que jamás llegaron a conocerse. Uno de ellos desapareció, y al otro lo mantuvieron oculto durante un tiempo para que no sufriera igual o peor fin.

—¿Por qué me cuenta esta historia? —preguntó Iris,

El anciano, con los ojos fijos en la niebla, respondió:

—Lo comprenderás a su tiempo.

Iris quiso protestar ante aquel nuevo misterio que se quedaba en suspense, pero no se atrevió. Se limitó a observar la blanca bruma, preguntándose cómo el anciano podía orientarse a través de ella. A lo lejos distinguió una luz brillante. El bibliotecario señaló con la mano como indicándole que era allí adonde se dirigían.

Aunque ya estaban muy cerca, Iris no podía distinguir la naturaleza de aquella luz. Lo que sí notaba era que el aire era muy diferente al que había respirado hasta ahora y que le producía una sensación de plenitud y bienestar.



En su mente se había forjado la infantil idea de que aquel al que todos llamaban Oráculo debía de habitar en algún templo majestuoso con empinadas escalinatas de mármol pulido y relucientes columnas labradas en oro y plata, y que presidiría desde su trono una larga y espaciosa sala, en la que sus palabras resonarían como las de un juez dictando sentencia.

La sublime fantasía que se había forjado en su cabeza estalló en mil pedazos cuando vio de repente lo que tenía ante ella. No podía dar crédito, y sin embargo era real. Jamás hubiera podido imaginar que en aquel mundo de seres deformes y engendros de pesadilla pudiera existir algo tan hermoso como lo que estaba contemplando. Sin saber por qué, unas lánguidas lágrimas asomaron a sus azules ojos y sentía que una maravillosa sensación de paz y armonía inundaba todo su cuerpo.

Quiso explicar cómo se sentía, pero no encontraba las palabras.

Frente a ella, dentro de una burbuja cristalina, se hallaba flotando un niño que parecía haber nacido hacía pocas semanas. Su expresión era de una placidez absoluta, sonreía levemente y tenía sus diminutas manos entrelazadas sobre el pecho. Pero lo más llamativo eran sus abiertos y enormes ojos plateados, que contenían todo un mundo en su interior.

Un halo de luz irisado rodeaba la silueta de aquella burbuja que, suspendida en el aire, configuraba una escena que a Iris le pareció indescriptible.

El bibliotecario se inclinó en una reverencia y le pidió a la joven que lo imitara.

—Inclínate ante nuestro Oráculo, él es quien equilibra los destinos de nuestro mundo. Su existencia se pierde en los albores del tiempo. Su origen se remonta a los primeros sueños engendrados por la mente humana, que de alguna forma comenzaron a constituir el germen de este mundo paralelo. Es el núcleo central que mantiene el equilibrio perfecto entre los sueños positivos y negativos en los seres humanos.

Iris obedeció, sin dejar de mirar a aquel maravilloso niño.

Una vez incorporados, el anciano tomó la palabra:

—Venerado Oráculo, eres conocedor de la joven que se halla a mi lado, la que tú anunciaste, en tus sabios presagios, que gobernaría nuestro mundo; venimos a pedirte consejo en estos tiempos difíciles. Solo tú puedes ayudarnos.

De pronto, unos minúsculos destellos dorados comenzaron a revolotear alrededor del niño, aumentando en número hasta haber miles de ellos.

El niño abrió sus pequeñas manitas y aquellas diminutas luces se le arremolinaron en las palmas formando una bola de luz llena de vida.

Iris seguía atónita contemplando aquellas partículas de áureo resplandor. El bibliotecario, percatándose de la expresión en su rostro, le explicó: —Los llamamos Luxis. Son la fuerza del Bien en los sueños concentrada en un fulgor único. Al igual que las sombras inducen y recolectan pesadillas, los Luxis son los encargados de crear el recipiente en el que el subconsciente de los jóvenes verterá sus mayores ilusiones y esperanzas, generando un sueño plácido que se verá transportando a través de ellos a nuestro singular universo. Cada uno de ellos contiene en sí mismo la energía de miles de sueños positivos y son mucho más poderosos que las sombras, pero necesitan un catalizador...

A medida que el anciano hablaba, Iris iba a percibiendo en su mente un rumor, como un ligero murmullo, suave y melodioso, que poco a poco se transformó en una dulce voz.

—Te reconozco, Iris. Eres tú quien yo anuncié hace años que reinaría en este mundo paralelo al tuyo, y compruebo que mis designios fueron correctos.

Iris sabía que era el niño quien pronunciaba esas palabras, pero observó que sus labios permanecían inmóviles, cerrados en una sonrisa perenne.

—En estos momentos, el infortunio y la desgracia se ciernen sobre nosotros en forma de un rey con una infame ambición que intenta quebrar el equilibrio que debe prevalecer en este universo. El anterior soberano de los sueños se unió con una humana, y de ella nació un niño, que fue escogido por las sombras para sucederle en su reinado.

Una vez muerto su anciano padre, el niño fue proclamado rey. Durante muchos años respetó las leyes que yo dicté en el origen de los sueños, pero con el tiempo, su naturaleza se ha ido impregnando de una oscura perversidad que hace peligrar el equilibrio existente. Su tiempo se agota y se ha propuesto ser inmortal. Para ello, está induciendo terribles pesadillas a los niños y a los jóvenes con la ayuda de un escritor humano que con sus narraciones consigue extraer los peores miedos latentes en el subconsciente de los lectores. El mal y la demencia se han apoderado de él por completo.

El Oráculo dejó de hablar por un instante, e Iris no pudo evitar formularle una pregunta que le asaltaba con insistencia.

—¿Por qué yo? ¿Por qué fui escogida para ser la nueva reina?

De nuevo, las palabras del niño surgieron en su mente con cristalina claridad.

—Para vencer a la Maldad, es necesaria una Bondad suprema — prosiguió la voz infantil—. Tú posees el poder de los sueños para convocarla; utilízalo y esa Bondad devolverá a nuestro mundo el equilibrio que necesita.

—¿Cómo... podré realizar lo que me dices? —preguntó Iris con cierto temor.

—Cuando llegue el momento, lo sabrás. Solo tienes que desearlo con todas tus fuerzas.



Iris quiso formular una última cuestión, pero no le dio tiempo a verbalizarla. De pronto, una espesa niebla envolvió la esfera y desapareció de forma mágica.


Capítulo 29



Frente a su destino



Iris, después de lo que había presenciado, no salía de su asombro.

El rostro angelical de aquel niño, con sus grandes ojos de color plata, se había grabado en su memoria para siempre.

Pensó qué podrían significar sus crípticas palabras.

«Para vencer a la Maldad, es necesaria una Bondad suprema. Tú posees el poder de los sueños para convocarla; utilízalo y esa Bondad devolverá a nuestro mundo el equilibrio que necesita».

Parecían extraídas de un cuento de hadas, pero estaba claro que escondían un significado oculto.

Se preguntó si el bibliotecario, que ya había comenzado a caminar con gesto pensativo, habría entendido el mensaje del Oráculo.

Al poco tiempo regresaron al lugar de donde habían partido: la extensión de suelo transparente que mostraba a los niños dormidos del mundo real.

—Bien, supongo que debería seguir... —dijo Iris—. Debo encontrar a Shaila, aunque quizá mis amigos se hayan adelantado ya.

—Suponer tanto no es conveniente —repuso el bibliotecario con serenidad.

La joven lo miró desconcertada.

—¿A qué se refiere?

—A tu viaje, por ejemplo. El mundo de las pesadillas es una consecución de territorios cíclicos. La morada de Venox no se halla a simple vista. No es algo tangible.



Iris no entendía lo que el anciano le decía y las dudas volvieron a asaltarle.

—¿Quiere decir que he estado caminando sin rumbo fijo? —Aquí las cosas no son lo que parecen... Creí que lo descubrirías por tí misma.

La joven sintió deseos de gritar, pero se contuvo.



—Puede que el Oráculo tenga razón y yo sea la futura reina de los sueños, pero por ahora sólo soy una aprendiz, ¡no puedo saberlo todo!

El anciano esbozó una leve risa.

—El cierto —dijo con suavidad, tratando de calmarla.

Iris miró de nuevo al horizonte, llena de incertidumbres.

—Entonces, ¿qué tengo que hacer para llegar hasta Venox?

—Piensa en tu peor pesadilla, sumérgete en ella y encontrarás el camino para llegar hasta él.

De nuevo una adivinanza. Aquel mundo parecía regirse a través de ellas.

A pesar de no estar muy convencida, cerró los ojos e intentó bucear en su memoria.

«Mi peor pesadilla...», murmuró, rastreando en su cerebro.

Una imagen le sobrevino con tanta fuerza que se vio incapaz de pensar en otra cosa: el laberinto.

Desde que era niña, aquel terrible sueño la atormentaba cada cierto tiempo. Adrien tenía razón: el ser que la perseguía conocía la profecía del Oráculo, y no era otro que Venox.

No había vuelto a experimentar tal sensación de indefensión, de pánico..., desde que, por culpa del libro de Morpheus, volvió a soñar con aquel lugar.

Abrió los ojos para comentar su hallazgo al anciano, pero lo que vio la dejó sin respiración.

Aquel intrincado laberinto de sus sueños se hallaba ante ella, colosal, gigantesco, real.

El miedo comenzó a hacer presa en ella, pero apretó firmemente los puños y tomó la determinación de que esta vez no se dejaría dominar por él.

Su peor pesadilla se había hecho realidad y, según las palabras del bibliotecario, en el interior de aquel lugar hallaría a Venox.

Buscó al anciano con la mirada, pero había desaparecido.

Inspiró aire y lo soltó a intervalos. «No hay otra opción —pensó—. Tengo que hacerlo».

Se aproximó a la entrada del laberinto y la observó con detenimiento.



Realmente era bien sencilla: un arco de medio punto en cuya dovela central había labrada una luna negra en cuarto menguante inclinada hacia abajo.

Palpó los muros exteriores, de rugosa piedra cubierta de hiedra, y alzó la vista. Eran altísimos.

Se preguntó si, al adentrarse allí, la ceguera se apoderaría de ella, al igual que en su sueño, pero no tenía tiempo para las dudas.

Atravesó la entrada y avanzó con decisión, alegrándose al comprobar que veía con claridad. Pero de pronto se le ocurrió pensar que si no estaba ciega... era porque Venox quería que viera lo que encontraría a su paso.

Sintió un estremecimiento al pensar qué nuevos peligros la aguardarían.


Capítulo 30



Conexión vital



Los dos guardianes de Iris continuaban combatiendo incansablemente contra aquellos seres, que no habían cesado de multiplicarse desde su aparición. Adrien pensó que tal vez se trataba de una estrategia con objeto de entretenerlos y que Iris se perdiera en aquel mundo de pesadillas.

Se vio tentado de abandonar la lucha y escapar en busca de su amiga, pero su deber era permanecer allí, ayudando a su compañero.

Sus manos arrojaron un haz de luz que impactó contra la última sombra, quebrándola en mil pedazos negros.

Por unos instantes, se quedaron inmóviles, alerta ante un posible nuevo ataque, pero nada ocurrió. Se miraron y comprendieron que la lucha había concluido.

Destensaron sus músculos y la luminosidad que les envolvía fue desvaneciéndose.

—Ha sido una larga batalla —dijo Jonathan, con una sonrisa forzada—.

Me pregunto si esto ha acabado. Al menos no estamos heridos; esas Inductoras son cada vez más fuertes, pero siguen sin ser rivales dignas.

—Mucho me temo que Venox ha enviado a este batallón para distraernos —dijo Adrien con gesto preocupado—. Mientras nosotros combatíamos, Iris ha estado sola y desprotegida.

—Aunque así fuera, ¿qué otra opción teníamos? —repuso Jonathan.

Adrien lo miró con expresión seria.

—Nuestra obligación era estar con ella. Todavía no sabe usar sus poderes.

Una voz cortó el aire, sobresaltándolos.



—Como guardianes suyos que sois, tenéis una conexión vital con vuestra joven protegida, utilizadla.

Los dos muchachos vieron cómo el bibliotecario se aproximaba hacia ellos.

Como de costumbre, siempre aparecía de la nada.

—¿Qué quiere decir? —preguntó Adrien.



—Dime —señaló el anciano—, ¿puedes percibir en tu interior que Iris sigue viva? Tu conexión con ella es especialmente intensa, aprovecha esa circunstancia.

El joven intentó abstraerse de lo que le rodeaba. Al principio sólo notó los latidos del corazón palpitando rítmicamente, distribuyendo su energía por todo su cuerpo.

Poco a poco fue visualizando en su mente el rostro de Iris, sus ojos, sus manos...

Y por un momento la sintió. Pudo sentir su corazón latiendo al unísono con el suyo, notar su respiración, escuchar sus pensamientos e incluso intuir sus miedos.

Alzó la mirada y sonrió.

—Es cierto —dijo—, puedo notarla dentro de mí, y se encuentra bien.

Pero he presentido el peligro cerca de ella.

El anciano asintió con solemnidad.

—Todavía tenéis mucho que aprender, guardianes.

Jonathan, sorprendido por la sabiduría del anciano, se aventuró a preguntar: —¿Dónde podemos encontrarla?

—Pensad en su peor pesadilla y allí la hallaréis.

—El laberinto... —murmuró Adrien sin dudar.

—Cerrad los ojos —dijo el bibliotecario— e intentad visualizar el lugar en donde supuestamente debería encontrarse Iris. Si unís vuestros pensamientos en uno solo podréis llegar a él.

Los jóvenes hicieron lo que el anciano les decía y, tras unos instantes, lograron que sus mentes se conectaran formando una única imagen.

Cuando abrieron los ojos, aquella sinuosa muralla de piedra se hallaba ante ellos como si aguardara su llegada.



—Ha surgido como por arte de magia... —dijo Adrien, buscando al bibliotecario.

—No te molestes —comentó Jonathan sonriendo—, ha desaparecido, ya sabes lo misterioso que es. Entra y sale de nuestras vidas cuando quiere.

—Iris ha ido en busca de Shaila. ¿Por qué no nos ha esperado?

—Seguramente porque veía que nos retrasábamos. Realmente es muy valiente para adentrarse en este lugar sola, aunque un poco insensata.



—Entremos, no perdamos tiempo.

Atravesaron el arco principal con todos los sentidos en máxima alerta, convencidos de que el camino no iba a ser fácil.


Capítulo 31



Encuentro fatal



Morpheus no había podido escapar de la persecución de las sombras, que se habían multiplicado en breves instantes. En aquel mundo de caos era imposible esconderse o tratar de huir. Dos de aquellos seres lo mantenían sujeto, mientras el resto incrementaba el ritmo de sus murmullos roncos y guturales, como si estuvieran impacientes.

No tuvieron que esperar demasiado. Su señor apareció ante ellos como surgido de la nada, con la siniestra majestuosidad que lo caracterizaba.

—Pero ¿a quién tenemos aquí? —dijo Venox en tono sarcástico—. ¡A un traidor!

El escritor trató de zafarse de las sombras sin conseguirlo.

—No soy un traidor de mi conciencia, he hecho lo correcto —contestó sin dejar de mirarlo a los ojos, desafiante.

El dueño de las pesadillas soltó una carcajada aterradora.

—¿Y quién necesita la conciencia en un mundo como éste, miserable estúpido? Aquí, la única conciencia soy yo. —Se cruzó de brazos irritado—. Te advertí de lo que te ocurriría si no me eras fiel, ¡y aun así te alías con ella! ¡Eres un iluso!

—¡Esa joven es la elegida para ser la futura reina! —le espetó Morpheus.

Venox emitió un sonido extraño, entre el gruñido y la risa.

—Eso ya lo veremos.

Aproximó su rostro al del escritor, y éste cerró los ojos en un gesto de repulsión al sentir su hediondo aliento.



—Ahora, veamos lo que te depara tu futuro.

El escritor le escupió con rabia. La irónica sonrisa del señor oscuro se transformó en una mueca de iracundo frenesí y sus pupilas amarillentas brillaron de un modo estremecedor.



Invocado por Venox, el paisaje que les rodeaba cambió para transformarse en un lugar que Morpheus conocía a la perfección.

Su semblante reflejaba estupor mientras miraba a su alrededor con la mirada desorbitada.

—Este sitio... no, no puede ser... —consiguió murmurar.

El señor de las pesadillas alzó los brazos en señal de triunfo, como vanagloriándose de su poder.

—¿Lo reconoces, no es cierto? ¡El puente del Refugio! Quizás en mi mundo te hayan parecido años desde que fuiste allí para acabar con tu vida, pero sólo han pasado unos días.

Las criaturas que lo sujetaban lo aferraron con más fuerza y lo elevaron en el aire.

El escritor no pudo reprimir una exclamación de angustia.

—Bien, si tu sueño era suicidarte, ¿quién soy yo para impedir que lo cumplas? —dijo Venox, al tiempo que hacía un gesto a sus sombras para que siguieran sus órdenes. Éstas se aproximaron al puente con lentitud, como saboreando el miedo de su presa.

—¡No, por favor! —gimió Morpheus al ver las negras aguas del río.

Acto seguido, era arrojado al vacío. Su grito de terror se perdió sepultado en la fría corriente...


Capítulo 32



En el laberinto



Iris caminaba entre aquellos sólidos muros preguntándose qué nueva sorpresa la esperaría allí.

Ya no se consideraba la joven asustadiza y tímida que había sido siempre, pero imaginaba que entrar en el laberinto le supondría volver a enfrentarse a su pesadilla de la niñez, y eso la enervaba.

Además, al igual que en su sueño, estaba completamente sola y por alguna razón eso mermaba sus energías. Pero no retrocedería; debía seguir adelante. Posiblemente sus amigos la estuviesen esperando, y lo que era más importante, tenía que llegar hasta Shaila.

De pronto, percibió un extraño rumor, leve al principio, pero que iba intensificándose a medida que avanzaba. Unas veces parecía el siseo de cientos de serpientes; otras, las garras de un animal arañando la piedra; otras, una respiración entrecortada...

Aquel fantasmal conglomerado de ruidos le hizo permanecer alerta.

Mientras escudriñaba a su alrededor para averiguar de dónde procedían, se percató de que la hiedra que cubría los muros se movía con una sinuosa oscilación.

Tragó saliva. Era como si la vegetación estuviese viva y vigilase todos sus pasos.

¿Y si hubiese algo escondido en su interior dispuesto a atacar?

Echó a correr. Aquellos sonidos se distorsionaron hasta converger en un grito agudo y penetrante. Iris tenía la sensación de que eran los propios muros los que lo emitían. De alguna manera, aquel laberinto estaba vivo y bramaba por haber perdido una oportunidad de acabar con ella.

El alarido cesó bruscamente y un silencio sobrecogedor lo invadió todo.



Iris desaceleró el paso hasta volver a caminar con normalidad No quería precipitase, quizás el peligro hubiese pasado... de momento.

Miró de nuevo la hiedra, que ahora parecía inmóvil, y respiró aliviada De pronto, oyó unos débiles lamentos.

—Iris, ayúdanos...



—Por favor, no nos dejes aquí...

Parecía una súplica infantil, lo que le heló la sangre.

¿Eran niños atrapados en aquel mundo de pesadillas? ¿De dónde surgían?

No había nadie junto a ella y, sin embargo, los oía perfectamente.

«Es otro ardid —pensó—. Este laberinto es fruto de mi propia pesadilla, no puede haber niños extraviados aquí».

Las voces incrementaron su intensidad hasta convertirse en feroces exclamaciones, con el tono propio de un adulto.

Por un momento estuvo tentada de echar a correr, pero no lo hizo.

Quería demostrar que podía hacerles frente y que su fortaleza primaba sobre ellos.

Al poco llegó a una bifurcación.

¿Qué camino debía elegir? Uno de ellos podía ser la opción correcta y el otro quizá la llevara hasta un peligro letal.

¿Cómo sería morir en aquel lugar? ¿Vagaría como una pesadilla en aquel mundo para toda la eternidad o sería una muerte física?

—No voy a pensar en ello —se dijo a sí misma en voz alta, infundiéndose ánimo—, únicamente tengo que elegir un camino, eso es todo.

Se decidió por el de la derecha sin reflexionar.

Sólo quería librarse de aquellas voces que gritaban a sus espaldas de un modo enloquecedor.

Con paso inseguro, se adelantó en la senda que había elegido sin advertir el brillo que emitía su cazasueños. A medida que avanzaba, los pétreos muros revestidos de hiedra se iban transformando en un paisaje salvaje, casi selvático, de vegetación densa pero curiosamente de un color grisáceo.

Únicamente sobresalían unas flores anaranjadas de pétalos cerrados que comenzaron a abrirse lentamente, como si hubieran percibido la presencia de la joven, y de su interior brotaba una especie de enredaderas rebosantes de espinas.

Iris gritó cuando una de ellas se le enroscó en el tobillo, rompiéndole el pantalón y lastimándole la piel.

Se liberó de ella de un fuerte tirón, pero las plantas seguían reproduciéndose con asombrosa velocidad. Corrió para impedir un nuevo ataque, esquivándolas con rapidez, pero nada la había preparado para lo que le esperaba al final del camino.

—¡No puede ser! —gritó con rabia.

Definitivamente, no había elegido el camino correcto. Aquello era un callejón sin salida donde las enredaderas se desplegaban hacia ella con sus retorcidos brazos llenos de espinas.

Iris dio media vuelta y se internó en el bosque de zarzas. No tenía otra alternativa.

La vegetación se le embrollaba en las extremidades, incrustándose en su carne y produciéndole toda clase de cortes y arañazos que debido al miedo apenas sentía.

Tropezó con algo y extendió las manos para frenar el golpe.

Las flores aprovecharon la ocasión para lanzar zarcillos espinosos sobre su cuerpo, produciéndole un insoportable dolor.

De repente, distinguió un destello en su mano derecha y comprobó esperanzada que el signo de la luna llena había comenzado a iluminarse.

Su resplandor alcanzó los muros, y las enredaderas comenzaron a marchitarse entre agónicos chillidos.

Iris permaneció en el suelo, dolorida y desorientada, pero consciente de que el poder que emanaba de aquella luna la habla salvado.

Posó la mano sobre su pecho tal y como recordaba haber hecho con Adrien y el fulgor bañó todo su cuerpo, haciendo que las heridas producidas por las zarzas desapareciesen por completo. El único vestigio del ataque que había sufrido era su ropa rasgada.

Procuró serenarse mientras observaba cómo la luna grabada en su piel se desvanecía.

Regresó a la bifurcación y tomó la otra vereda. Apenas había caminado unos metros entre aquellos pétreos muros que parecían seguir vigilándola, cuando observó un nuevo cambio que la dejó perpleja.

Dos gigantescos bloques de agua se irguieron delante de ella formando un extraño pasillo por el que debía adentrarse.

Avanzó vacilante, pensando qué nuevos peligros la acecharán.

Mentalmente dio gracias por contar con la ayuda de aquel símbolo que se iluminaba en su mano cada vez que se encontraba en apuros y se sintió con nuevas fuerzas para continuar.



Las límpidas aguas que formaban las paredes de aquel sendero se balanceaban con una cadencia y un sonido tranquilizadores mientras la joven se aproximaba a ellas, hipnóticamente atraída por su belleza.

Incluso podía oler cierto aroma a sal marina.

Se percató de que en el interior de aquellos muros líquidos se movía algo, o más bien nadaba, con extraña gracilidad.

Entornó los ojos y vio que se trataba de cientos de medusas de diversos tamaños y hermosos colores que se mecían suavemente en la corriente.

Después de haber vivido los horrores que habían surgido en el laberinto, aquella imagen le pareció de una hermosura y placidez incomparables.

Se acercó hasta que su nariz casi rozó el agua, en su deseo de ver más de cerca a aquellos seres que no parecían demasiado peligrosos y que flotaban voluptuosamente.

Entonces, una de las medusas estiró sus largos tentáculos hacia ella.

Iris retrocedió a tiempo de esquivarlos, pero lo que vio le produjo unas repentinas náuseas.

¡Aquella criatura tenía rostro humano! Con los ojos desorbitados y enrojecidos, la miraba de forma grotesca, mientras que su boca de labios agrietados parecía intentar hablar.

Tenía el semblante hinchado y amoratado, como si llevara muerta mucho tiempo en aquellas aguas transparentes.

Sin embargo, y a pesar de su deformidad, aquel rostro no le resultaba completamente desconocido...

¡No había duda, era uno de sus compañeros del instituto!

Iris quiso gritar, pero no podía apartar la vista de aquel monstruo acuático que pugnaba por salir de su líquida prisión.

Alertadas por sus movimientos, otras muchas medusas acudieron al borde de los muros de agua, mostrando sus putrefactas caras, entre las que Iris distinguió a varios profesores y compañeros de clase.

«¡Esto no puede estar ocurriendo! ¿Cómo pueden estar en este laberinto? ¿Es que sus subconscientes también han sido atrapados por las pesadillas?».

Todos la miraban con angustia, como si la hubieran reconocido y trataran de pedirle ayuda.

Al ser consciente de que no podía atravesar aquella superficie y liberarlos, Iris echó a correr, presa de la impotencia.



Nuevamente, vio que los muros se transformaban, adoptando esta vez una estructura de piedra negruzca.

Avanzó con cautela, y segundos más tarde se detuvo al divisar dos figuras al final del corredor.

—Iris, cariño...

«No, es imposible... Esa voz...».

Con la garganta atenazada por la emoción, susurró:

—¿Papá, mamá?

Las siluetas se dirigieron hacia Iris, que comprobó con gran sorpresa que, efectivamente, se trataba de sus padres.

Su primer impulso fue correr hacia ellos y abrazarlos. Pero algo en su interior se lo impedía.

—¿No nos reconoces? Ven con nosotros, te queremos...

La voz de su madre sonaba con tanta dulzura y sus rostros sonrientes eran tan reales...

Dio un paso más para aproximarse. Sólo quería estar a su lado, sentirse protegida y no volver a encontrarse sola en aquel laberinto de horrores.

—Eso es, cielo, ven y te ayudaremos.

Iris vaciló, preguntándose el porqué de tanta insistencia.

Una sensación indescriptible se fue abriendo paso en su pecho, clamándole que no avanzara, que desconfiara totalmente.

—Vamos, no tengas miedo.

De pronto lo vio claro. Aquella corazonada era un aviso, una alarma, y ella había reaccionado a tiempo.

—¡Mis padres jamás me suplicarían que no tuviera miedo de ellos! —se oyó gritar a sí misma con rabia—. ¡Vosotros no sois mis padres!

En ese mismo instante, aquellos dos rostros familiares se convulsionaron

en una contrahecha mueca y su piel se tornó amarillenta, casi apergaminada.

Sus ojos voltearon sobre sí mismos en un giro imposible, dejando ver la ciega blancura de su globo ocular y sus bocas sr retorcieron hasta convertirse en una repugnante y negra oquedad.

Iris trató de contener su miedo.



—¡Desapareced! —ordenó. Pero aquellos seres, lejos de obedecerle, se aproximaron a ella—. ¡Mostradme quiénes sois en realidad!

Los maltrechos vestigios de sus padres se desvanecieron, transformándose en las características sombras que Iris ya conocía. Tras emitir un gorgoteo salvaje, la rodearon, sin decidirse a atacar, como si estuvieran calibrando la situación.

Una de ellas, alargó violentamente sus garras, pero Iris las esquivó a tiempo.

En ese instante, la luz procedente de la luna llena en su palma derecha envolvió todo su cuerpo.

Cerró los ojos unos segundos y dejó que el poder que emanaba de su interior la invadiera por completo.

Su halo resplandeciente se intensificó, alcanzando a los oscuros engendros, que lanzaron un alarido agudo y penetrante.

Irá abrió los ojos a tiempo para ver cómo se desintegraban en miles de partículas.

Procuró relajarse mientras la luz que la envolvía se desvanecía.

Sonrió con confianza. Aquella señal que la identificaba como reina constituía una defensa absoluta, siempre que estuviera segura de sí misma.

No podía creer que aquellos seres hubieran estado jugando con sus sentimientos, utilizándolos contra ella como un arma de doble filo.

Tras serenar los latidos de su corazón, continuó la marcha, pero no llegó muy lejos.

Uní nueva encrucijada se hallaba ante ella. En esta ocasión, los caminos a elegir eran tres.

«Esta vez no voy a precipitarme», pensó, observando las oscuras entradas con cautela.

Cenó los ojos y se concentró tal y como Adrien le había enseñado.

Gradualmente, fue percibiendo una serie de sensaciones extrañas pero bien definidas, e intuyó que se correspondían con las tres opciones que tenía ante sí.

Los senderos laterales le transmitían un presentimiento angustioso, casi lacerante, y pensó que si los tomaba, sólo encontraría dolor.

En cambio, del central emanaba cierta quietud. Así pues, aunque con alguna aprensión, se adentró en él

Debía hacer caso a su intuición y dejarse llevar por aquel laberinto mágico que se transformaba continuamente.

El nuevo camino estaba conformado por dos muros, pero esta vez eran completamente lisos, de un material brillante y metálico. Iris los palpó, preguntándose de qué estarían hechos. En ese momento, comprobó que la luz del cazasueños se reflejaba en ellos.

Repentinamente oyó algo a su espalda, similar a un gruñido.

Se volvió con rapidez y una crispación de terror cruzó por su rostro cuando descubrió a una criatura que la miraba de un modo feroz.

Tenía un cuerpo escuálido y los huesos se le marcaban bajo su piel verdosa. Sus esqueléticas manos se apoyaban en el suelo, caminando a cuatro patas, y sus largas uñas emitían un ronco sonido al arañar la superficie. De su cráneo, cercenado por la mitad, sobresalía una masa encefálica violácea que se derramaba burbujeante a la altura de sus ojos y entre sus dientes mellados y ennegrecidos, gorgoteaba saliva viscosa sin cesar.

La joven congeló el grito que había comenzado a formarse en su garganta y echó a correr presa del pánico.

Al momento sintió que las piernas le pesaban como si caminara sobre un espeso lodo. Todo sucedía a cámara lenta, como en las clásicas pesadillas infantiles, y se estremeció al sentir a aquel engendro a sus espaldas, persiguiéndola.

Apretó las mandíbulas y luchó con todas sus fuerzas para que sus extremidades inferiores despertasen, pero aunque su mente permanecía lúcida, parte de su cuerpo parecía dormido y sus movimientos se habían tornado lentos y torpes.

A cada paso que daba, su cansancio iba en aumento y sus pulmones pugnaban por llenarse de oxígeno.

«¡No puedes detenerte ahora!», le gritó su subconsciente, y con un nuevo y brutal esfuerzo, impulsó sus piernas en una carrera lenta y penosa.

Aquella criatura repugnante la seguía sin prisa, recreándose en la

debilidad de su presa, regodeándose con su sufrimiento.

Iris alzó la vista y la descubrió reptando por la pared, enseñándole los dientes en una mueca burlesca y aterradora. «¿Por qué no aparece la luna ahora? —pensó con un miedo creciente—.

¿Quizá porque sólo lo hace cuando supero mis terrores?».



Intentó por todos los medios desterrar aquel sentimiento de aprensión, pero no lo conseguía. Admitió que el pánico la embargaba y se concentró únicamente en correr.

De pronto las paredes del laberinto fueron acercándose, estrechando el espacio entre ellas y amenazando con aplastarla.

Iris se sintió al borde de las lágrimas. ¡No conseguiría salir de allí con vida!

Respirando con dificultad, divisó un gran agujero al final del pasillo y trató de llegar a él con las pocas fuerzas que le quedaban.

Los muros casi rozaban su piel cuando, con un último impulso, dio un salto hacia aquel oscuro hueco, atravesándolo.

Cayó rodando al otro lado, con la cabeza aturdida y el cuerpo magullado.

Todavía en el suelo, sonrió levemente con un gesto de triunfo, pero la alegría no le duró mucho.

Miró alrededor y vio con sorpresa y asombro que los muros que la habían acompañado hasta ese momento habían desaparecido.

«¿Dónde estoy?», y su mente le advirtió que se hallaba en el centro del laberinto.


Capítulo 33



Lux vincit



La negritud más absoluta se extendía ante ella.

Se incorporó lentamente, todavía aturdida, y vislumbró a duras penas que sus pies se sostenían en un abismal vacío.

Sintió el aleteo del miedo en su corazón, que palpitaba expectante.

Podía oír el sonido de su respiración agitada en aquel silencio que se cernía sobre ella como una pesada mortaja.

De pronto, su melena se agitó mecida por un extraño viento que fue incrementando su ímpetu.

Conteniendo el aliento, contempló sobre su cabeza un gigantesco remolino que a medida que giraba generaba imágenes en su interior. Se veían cientos de niños que parecían clamar y pedir ayuda a gritos con gestos desesperados, pero, inexplicablemente, sus voces no se oían.

Iris no podía dejar de mirar aquel fenómeno y reconoció en su interior que lo que sentía no era miedo, sino más bien pánico. Debía serenarse, o estaría perdida.

Las imágenes seguían rotando sobre ella en una vorágine de gestos dolientes de niños.

Iris percibió que su cazasueños refulgía en su cuello con mayor intensidad.

De pronto, sonó una voz ronca, grave y potente, cuyo eco reverberó en aquel ilimitado lugar.

—Bienvenida a mi mundo, Iris.

La joven advirtió que la voz procedía de algún punto delante de ella y entornó los ojos tratando de averiguar quién había pronunciado aquellas palabras.

Inesperadamente, una densa niebla comenzó a formarse a unos metros de distancia. Iris tensionó todo el cuerpo, preparándose para un posible ataque.

De aquella bruma surgió una silueta que se fue tornando nítida a gran velocidad.



Petrificada como estaba, no podía hacer otra cosa que observar a aquella figura que había aparecido de la nada y que conocía demasiado bien.

Su corpulencia y su corto pelo blanco le resultaron inconfundibles: era el mismo ser que había visto en el sueño y que casi consiguió asfixiarla. Se hallaba ataviado con una larga túnica carmesí y en su pecho podía verse una luna negra en cuarto menguante inclinada hacia abajo.

Sus penetrantes ojos oscuros la miraban fijamente con un gesto salvaje.

Iris sintió que la aprensión desplegaba sus oscuras alas en su garganta al tener ante sí a quien había querido acabar con ella desde que era una niña.

—Has logrado atravesar el laberinto que tu propio subconsciente había creado en tus peores pesadillas. Permíteme que te felicite por ello. —Sus sarcásticas palabras hicieron temblar a Iris, que permanecía muda—.

Pero te advierto que éste es el postrer lugar al que vas a llegar.

—No voy a rendirme, Venox, no te temo —aquella afirmación salió atropelladamente de sus labios.

—Tu mirada dice lo contrario —rió entre dientes su oponente—. Pero eso ya no importa. Yo mismo me encargaré de que no vuelvas a entorpecer mis planes.

Esas palabras resonaron en el cerebro de Iris como un presagio de muerte y sintió que sus fuerzas flaqueaban.

¿Dónde estaban sus amigos? ¿Tendría que enfrentarse sola al señor de las pesadillas?

¡Imposible, jamás podría salir victoriosa!

Entonces, recordó la razón por la que se había internado en aquel mundo de terror.

Sus pensamientos convergieron en una pregunta que lanzó con todas sus fuerzas.

—¿Dónde está Shaila?

La sonrisa que Venox le mostró hizo que se estremeciera.



—Esperaba esa pregunta —dijo en tono burlón—. No te inquietes, la he cuidado muy bien.

Hizo un leve gesto con las manos e Iris vio una escena que no hubiera querido imaginar. Su amiga estaba de rodillas, flanqueada por dos sombras que extendían sus afiladas garras en su garganta, listas para asestar el último golpe a una señal de su señor.



—Como ves, tus opciones son muy limitadas. —Venox volvió a adoptar un tono circunspecto—. O renuncias a tu futuro como reina y salvas a tu amiga o ambas moriréis.

Iris permaneció inmóvil; una desoladora sensación se había apoderado de ella y no sabía cómo desterrarla de su pecho.

¿Qué debía hacer? ¿Salvar a su amiga y permitir que aquel lunático se adueñase del mundo a través de sus pesadillas?

Una oleada de vacilaciones ahogaba su mente impidiéndole dar una respuesta definitiva.

—¿Acaso dudas? —dijo Venox—. Tu decisión es bien sencilla. ¿Ves el subconsciente de estos niños atormentados en sus sueños? Pronto su número, se multiplicará por miles cuando mi poder se extienda, y entonces mi reino no tendrá fin. Abandona, desiste, es lo único puedes hacer.

Iris seguía reflexionando.

¿Si se oponía a él, tendría el suficiente poder para destruirlo?

Quizás, pero su amiga pagaría las consecuencias. Venox estaba en lo cierto, no tenía ninguna posibilidad.

Se disponía a contestar, cuando sucedió algo que pareció congelar el tiempo durante unos instantes: surgiendo de la nada, apareció Adrien.

Durante un segundo, el muchacho contempló la escena que se presentaba ante él: Iris, con el rostro desencajado, estaba frente a Venox; sobre sus cabezas, un enorme remolino de imágenes en movimiento que resultaba aterrador, y un poco más allá, dos Inductoras rodeaban a Shaila, que las miraba con ojos suplicantes.

—Iris, ¿te encuentras bien? —preguntó directamente. Su primera preocupación era saber cómo estaba su amiga.

—Realmente no sabría qué responder —contestó ella con voz trémula, mirando alternativamente a Venox y al joven, como si evaluara una posible reacción de cualquiera de ellos dos.



Se había sentido aliviada al ver a Adrien, pero al mismo tiempo un presentimiento interior le advertía del peligro que éste podía llegar a correr.

Adrien avanzó unos pasos hacia Venox.

—Miserable, ¡deja de hostigar al mundo real! —le gritó con furia.

—¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú, quizá? ¡No me hagas reír! —El señor de las sombras emitió una sonora carcajada.



—Puede que yo no sea rival para ti, pero soy el guardián de Iris, ¡y te aseguro que la protegeré con mi vida si es necesario, pues ella posee el poder para destruirte!

La joven se percató de que el rostro de Venox cambiaba de expresión, y se preguntó hasta qué punto era cierto lo que acababa de decir Adrien para conseguir tal efecto en el ánimo de su enemigo.

El cuerpo del muchacho comenzó a iluminarse, preparándose para una inminente acometida, pero el señor de las pesadillas no pareció muy impresionado.

—Creo que tu misión aquí ha terminado —dijo al tiempo que extendía una mano lanzando un potente haz de luz roja que impactó en el pecho de Adrien.

El joven cayó al suelo con el semblante contraído por el dolor.

—¡No! —gritó Iris, corriendo a arrodillarse a su lado.

Su amigo había querido auxiliarla y aquél era el precio que había pagado.

—Adrien... —murmuró con inquietud al ver que su amigo no reaccionaba. Éste intentó balbucir algo, pero su voz era imperceptible.

Sus ojos transmitían una extraña tristeza e Iris supo que estaba intentando decirle que sentía no haber podido protegerla.

—Interesante situación, ¿no te parece? —dijo Venox con ironía—. Ahora tienes dos poderosas razones para renunciar a ser reina, porque, de lo contrario, tus amigos sufrirán las consecuencias. Ésta es una de esas situaciones por las que merece la pena haber vivido doscientos años.

Las palabras de Venox retumbaban en los oídos de Iris

Las lágrimas le escocían en los ojos al pensar que sus opciones se reducían a una sola. .

Adrien y Shaila dependían de ella por completo y no podía abandonarlos.

—No... te rindas... —musitó su amigo con un hilillo de voz, revelando los últimos vestigios de vida en su mirada.

En ese momento, oyó la voz angustiada de Shaila.



—Iris... Por favor, tú eres la única que puedes salvarnos...

Una de las sombras que la retenían le impidió seguir hablando al taparle la boca con una de sus garras.

Iris ya había decidido anteponer la supervivencia de las dos personas que más quería a su reinado en aquel mundo, un mundo que acababa de descubrir y que no comprendía en absoluto.



Muy a su pesar, el Mal se iba a perpetuar en el reino de los sueños.

Se levantó lentamente, y tras unos tensos instantes de silencio, miró con firmeza a Venox y comenzó a decir:

—Yo renuncio a...

—No puedes renunciar al destino que el Oráculo te designó hace tiempo.

—La voz del bibliotecario surgió de la oscuridad y su cuerpo se materializó, causando verdadera conmoción entre los allí presentes—. Tú eres la elegida para reinar. A él se le ha acabado su tiempo.

En el rostro de Iris se mezclaba la sorpresa por la aparición del anciano y la angustia por su amigo malherido.

El bibliotecario avanzó unos pasos y clavó su mirada en Venox, que permanecía imperturbable ante la inminencia de lo que estaba a punto de ser descubierto: su mayor secreto, guardado celosamente durante años...

—Iris, ¿recuerdas que en nuestro camino al Oráculo te conté una historia en la que alguien de este mundo se unió a una mujer mortal y tuvo dos descendientes con ella? Pues bien aquel ser era Venox y uno de sus hijos fuiste tú.

La revelación causó tal desconcierto en la joven que estuvo a punto de desmayarse. Sólo la furia evitó que sus piernas flaquearan.

—¡¿Quiere decir que este abominable ser es mi verdadero padre?!

¡Imposible!

—Desgraciadamente, así es —prosiguió el anciano—. Cuando naciste, los que conocíamos este secreto te ocultamos durante un tiempo, y de esta forma separamos el Bien del Mal.

Cada uno de estos dos conceptos fundamentales se grabaron perfectamente diferenciados en las manos de ambos hermanos. El Bien está representado por tu luna llena, y el Mal por una luna en cuarto menguante como la que puedes ver en la túnica de Venox.

En la mente de Iris surgió una pregunta que comenzó a arderle en la garganta y que no pudo contener por más tiempo.



—Entonces, ¿tengo un hermano?

El silencio del bibliotecario le pareció una eternidad. —Así es —respondió éste por fin—, pero desafortunadamente desconocemos qué fue de él.

—Tu historia es muy interesante, anciano, pero inútil en estos momentos, tanto como tu presencia aquí —replicó Venox.



Acto seguido, se volvió hacia Iris.

—Tú no eres mi elegida para sucederme. Aunque seas mi hija, no te reconozco como tal. El signo que portas en la mano es contrario a mis planes, y aunque el Oráculo te haya escogido a ti, no me doblegaré a sus designios. Ya tengo decidido quién será mi sucesor en el futuro y nadie obstaculizará mis deseos. ¡Y basta de palabrería! ¡Decídete ya o cumpliré mi amenaza! ¡Mi paciencia se agota!

Su airada voz resonó en aquella estancia infinita.

Iris sintió en su interior una llamarada de odio hacia aquel ser que, aun siendo su padre, le inspiraba verdadera repulsión.

Para ella, sus verdaderos padres eran aquellos que la habían cuidado y querido desde siempre y no aquel monstruo que tenía ante sí.

Con una ira casi irracional, gritó con todas sus fuerzas: —¡Jamás me someteré a tus deseos, antes prefiero la muerte!

De pronto, Iris vio cómo su padre se abalanzaba sobre ella y ponía la mano en su pecho. Rápidamente, una negritud surgió de los dedos de Venox y se extendió por todo el cuerpo de la joven, que sintió un intenso frío sobrenatural mientras pugnaba por respirar.

La oscuridad penetraba en su ser como una gangrena que se esparcía por sus venas. Iris estaba experimentando el Mal en estado puro, y aquella sensación se iba apoderando de sus sentidos con una velocidad asombrosa.

Desesperada, trató de moverse, pero aquella energía maligna la tenía paralizada.

Lágrimas de dolor y angustia comenzaron a correr por sus mejillas.

Si no oponía resistencia, pronto se vería consumida por la maldad que irradiaba su padre.

Cerró los ojos, sintiéndose vencida.

De pronto, unas palabras regresaron a su memoria.



«Para sentar a la Maldad, es necesaria una Bondad suprema. Tú posees el poder de los sueños para convocarla: utilízalo y esa Bondad devolverá

a nuestro mundo el equilibrio que necesita».

La voz infantil del Oráculo reverberó en su cabeza logrando que reaccionase.

Pero ¿qué quería decir?



Abrió los ojos y su mirada se dirigió a Adrien, que seguía inconsciente en el suelo al borde de la muerte.

Esta visión se cristalizó en su cerebro y por unos instantes dejó de pensar en su situación. Desterró de su mente a su padre, a Shaila, a las pesadillas de aquel mundo... Sólo veía a Adrien, recordando sus maravillosos ojos verdes, su sonrisa, sus besos...

Aquella imagen hizo que se rebelara contra lo que parecía inevitable y se concentró con todas sus fuerzas. Se abstrajo de todo lo que la rodeaba, generando una energía que hizo que su cuerpo se iluminara con una intensidad cegadora.

En su interior iba creciendo una energía misteriosa que ella identificó como la Bondad absoluta de la que el Oráculo le había hablado.

Miles de sueños plácidos se expandieron por todo su ser, en una secuencia vertiginosa de hermosas visiones que le otorgaban un poder mental como jamás hubiera podido imaginar.

Sintió que todos aquellos sueños de una magnanimidad increíble pugnaban por salir por cada poro de su piel, que había adquirido un fulgor que iluminó totalmente aquel lugar.

Una sensación de indescriptible bienestar la invadió por completo.

Cerró los ojos y dejó que su cuerpo actuara con voluntad propia, desligado de su mente. Y así fue.

De su pecho se desprendieron miles de destellos áureos formando un potente haz de luz que se incrustó en Venox, atravesándolo.

Iris, en estado de trance, exclamó con una voz autoritaria e impotente: —Luxis, cumplid con vuestro cometido.

Venox retrocedió a causa del impacto, y con la sorpresa y el dolor reflejados en su rostro, se percató de que algo comenzaba a cambiar en él. Su cuerpo, vigoroso y fuerte, se fue transformando en el cuerpo de un anciano decrépito, cuyas piernas casi no le sostenían. Sus ojos, que habían brillado con la intensidad del Mal, eran ahora dos pequeños puntos negros en una rugosa cuenca. Su pelo blanco se había

desprendido y de su boca sin dientes surgían aullidos de desesperación.

Iris, que permanecía envuelta en el resplandor que ella misma emanaba, le dijo: —Ese eres tú, has dejado de ser Venox para volver a ser Sebastian, aquel huérfano que en su día eligieron las sombras de este mundo. El paso del tiempo está haciendo justicia contigo.



La majestuosa voz de Iris reflejaba el estado de transfiguración en el que se encontraba en esos momentos decisivos.

Venox la miró con una mezcla de perplejidad y rabia. Jamás hubiera imaginado el poder que su hija poseía y que lo estaba destruyendo.

En un patético acto final, ordenó a sus sombras:

—¡Llevaos a Shaila, hacedla desaparecer!

Su amiga dirigió una extraña y angustiosa mirada a Iris, que ésta no supo definir.

Sin que pudiera evitarlo, las Inductoras envolvieron a Shaila y se desvanecieron en la oscuridad rápidamente.

Sintiéndose impotente ante aquella inusitada acción, la joven se volvió hacia su padre.

—Ha llegado tu hora. Tu poder ya no sirve contra mí.

En un último estertor, el señor de las pesadillas pronunció sus amenazantes y última palabras:

—¡Sangre de mi sangre vengará mi muerte!

Acto seguido, el cuerpo de Venox se volatilizó en miles de partículas que se esparcieron en aquella inmensa oscuridad.

Iris, tras contemplar la desaparición de su padre, se aproximó a Adrien, que yacía inmóvil en el suelo.

Se arrodilló a su lado y, con una sonrisa, le susurró:

—Estoy contigo, amor mío.

Sobrecogida, advirtió que el rostro del muchacho estaba lívido por la proximidad de la muerte.

Acercó sus labios a los de él y los besó con una ternura infinita. Los destellos que envolvían el cuerpo de Iris se extendieron por el cuerpo del joven insuflándole energía vital, logrando que abriera los ojos y que su pecho volviera a respirar con normalidad.



Adrien alzó trémulamente una mano y le acarició el rostro, con el amor reflejado en la mirada.

Ambos se unieron en un nuevo y apasionado beso. Una lágrima surcó huidiza la mejilla de Iris. Para ella, ya nada existía, aparte del contacto de aquellos labios.

Poco a poco, el fulgor que irradiaba se fue apagando, y con él, los miles de centelleantes Luxis, que se desvanecieron en la oscuridad.



Incluso el cazasueños perdió su luminosidad y volvió a ser un simple colgante.

Cuando se incorporaron, el anciano bibliotecario, que los observaba con gesto complacido, se inclinó en una reverencia ante Iris.

—Larga vida a la nueva reina de los sueños —proclamó en tono ceremonioso, al tiempo que señalaba el remolino sobre sus cabezas.

Los dos jóvenes advirtieron con placer que las imágenes de aquellos niños atormentados por las pesadillas se habían transformado en cientos de sonrisas apacibles.

Iris se aproximó al bibliotecario con una pregunta en sus labios.

—¿Dónde está Shaila? ¡Debemos encontrarla!

El anciano trató de calmar su ímpetu con la sabiduría y la serenidad de la experiencia.

—Iris, el mundo de los sueños es infinito. En estos momentos sería imposible saber si está viva y a qué recóndito lugar la han llevado las sombras. Sólo cuando restablezcas el equilibrio entre los reinos podremos afrontar su búsqueda con garantía de éxito.

La joven, a pesar del ardiente deseo de hallar a su amiga, comprendió que el anciano tenía razón.

Con la mirada perdida, susurró:

—Shaila, prometo que te encontraré.

Respiró profundamente y miró al bibliotecario:

—Ahora que todo ha terminado, debo hacerle una pregunta que para mí es importante: ¿puede decirme quién fue mi madre?

El anciano, a quien no parecía haber sorprendido la pregunta, adoptó su clásica mirada misteriosa y profunda, y respondió:

—Eso sólo podrás descubrirlo en el mundo de los sueños plácidos.

De pronto, alguien surgido de la nada corrió hada donde ellos se

encontraban.

—¡Iris, Adrien! —gritó Jonathan.

Adrien cogió la mano de la joven y la alzó en señal de triunfo. Cuando el joven llegó junto a sus amigos, pidió que le contaran punto por punto todo lo que había ocurrido en su ausencia.



—Así que me he perdido lo mejor... —dijo Jonathan tras la explicación del bibliotecario—. Siento haber llegado tarde, pero el laberinto me mantuvo realmente ocupado. Cuando nos separamos tomando caminos diferentes, no sabíamos a lo que íbamos a enfrentarnos. Pero me alegro de que estéis bien. Iris... No te preocupes. Rescataremos a Shaila.

—Y ahora, mi joven y nueva reina —dijo el anciano—, permíteme que te guíe hasta el mundo de los sueños plácidos que está esperando conocerte. El reinado de terror de Venox ha terminado al fin. Ni sus pesadillas ni las creadas por Morpheus volverán a romper el equilibrio entre los dos mundos.

—Por cierto, ¿qué ha sido de él? —pregunto Iris.

—Las sombras lograron apresarle, pero sobrevivió milagrosamente con la ayuda de los Luxis y fueron estos los que, amparados en la noche, indujeron los sueños plácidos de los libros regenerantes que Morpheus, o mejor dicho, el señor Britt, había escrito en secreto. Los jóvenes ya se han recuperado de las heridas y deformaciones que sus primeros libros les causaron. Además, me hizo prometer que te daría esto. —De sus manos surgió mágicamente un libro y se lo entregó. En la cubierta aparecía una muchacha de cabellos y ojos azulados que mostraba en la palma de su mano una luna llena plateada.

—¿Cómo es posible que haya podido escribir este libro en tan poco tiempo?

—Recuerda, Iris, que el tiempo en el mundo real es distinto al nuestro.

¿Por qué no lees el título? —le sugirió el anciano.

Ella hizo lo que le pedía y sonrió abiertamente.

—«La hija de los sueños»...


FIN
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